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MOmOS DE ESÜ POeUCACION 



Al redactar nuestra Memoria sobre los límites de 
la provincia de Córdoba en la cuestión que sostiene 
con la de San Luis, sometida hoy dia á arbitraje, no 
conociendo la esposicion del Defensor de esta última, 
tampoco podíamos saber á punto fijo, las pretensiones' 
que deducía, examinar los documentos eq que las 
apoyaba, ni hacernos cargo en fin, de los hechos 
alegados y las razones invocadas para sostenerlas. 

Cuando aquella esposicion ha venido á nuestro po- 
der después de leerla con atención, nos hemos encon- 
trado sorprendidos verdaderamente, de su contenido; 
pues que no solo se desnaturaliza la cuestión, en 
cuanto al objeto que le servia de materia, saliéndose 
manifiestamente de los términos del compromiso, sino 
también, con sacarla de los extremos en que se hallaba 
colocada, y prescindirse del estado de la discusión, 
haciéndose tabla raza de las declaraciones anteriores 
y de los hechos ó antecedentes consignados en ella. 
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Si semejante proceder es irregular é impropio, no 
lo son menos, ciertos medios, cualquiera que sea su 
autor, empleados en defensa de las nuevas pretensio- 
nes é imaginarios derechos de la provincia de San 
Luis ; pues que no pudiendo apoyarse en ningún fun- 
damento legal, se ha recurrido sin escrúpulo á los mas 
estraordinarios y censurables espedientes. 

Entre los principales documentos producidos, apare- 
ce uno de ellos, que ademas de la manifiesta nulidad 
de que adolece, es fuertemente sospechado de falsedad; 
siendo á él probablemente, al que el Sr. Lallemant se 
refiere en su reciente publicación esplicativa de su ma- 
pa, al preguntar si pudo creerse en los círculos oficiales 
de San Luis, que fuese instrumento para la falsifica- 
ción de documentos. 

De los demás que figuran en la discusión, y que 
se han presentado por una y otra parte, apenas que- 
dará uno solo que no haya sido terjiversado, violentán- 
dose su sentido, alterándose las palabras del texto, ó 
bien vertiéndolas caprichosamente, de lo cual se en- 
cuentran á cada paso repetidísimos ejemplos. 

Hay mas: ya sea por efecto de animadversión que 
sinceramente profese á Córdoba el Dr. Leguizamon, ó 
bien obedeciendo solo á un cálculo frió y premeditado 
en prosecución del plan de hacer odiable la causa de 
aquella y simpática la de San Luis, con exitar la 
compasión á su favor, se permite lanzar contra la 
primera, cargos tan tremendos, cuanto improcedentes 
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y de todo punto falsos, en términos que no se pue- 
den leer, sin reflexionarse en la desgracia que le cupo 
á dicha provincia, de ser juzgada por un hombre que 
se manifiesta tan prevenido en su contra. 

No solamente le imputa las miras mas ambiciosas, 
diciendo haber desplegado desde algunos aftos, la 
bandera de las conquistas territoriales en todo sentido, 
cuando desde su primera declaración, respecto á los 
límites que le correspondian, el Gobierno de Córdoba 
jamas los ha variado, ni aumentado lo mas mínimo, 
limitándose el 78 á aceptar la determinación del So- 
berano Congreso, sino que va mas adelante todavía. 

El atribuye en efecto, actos los mas meritorios, 
generosos y patrióticos por parte de Córdoba, como 
la cesión de todo el valor de las tierras que le habian 
sido adjudicadas, para coadyuvar á la realización de 
empresa tan provechosa, cual la conquista del desierto 
y traslación de las fronteras al Rio Negro, á un 
cálculo puramente egoista y á un fraude artificioso, 
para despojar á San Luis de los incuestionables dere- 
chos que dice corresponderle ; pero que nadie ha 
conocido, y á cerca de los cuales, no ha podido pro- 
ducir el mas leve comprobante. 

Respecto de épocas anteriores, imputa á Córdoba 
falta de patriotismo en haber rehusado á la nación 
sus elementos para la defensa de la fi-ontera, y le 
arguye imbecilidad por no haber podido realizar y 
sostener los derechos territoriales que le acordaban 
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sus títulos de fundación ; llegando á insinuar que son 
los púntanos los que con su esforzado valor, la han 
defendido y amparado. 

No era posible callar en presencia de tales desma- 
nes: deber nuestro era levantar estos cargos injustos 
y desvanecer las calumnias temerariamente enrostra- 
das á Córdoba ; haciendo ver que carecian hasta de la 
apariencia de verdad, siendo el recurso desesperado de 
una mala causa, y teniendo solo por objeto exitar 
en favor de San Luis la compasión, que artificiosamente 
se pretende confundir con la equidad. 

Creemos haberlo conseguido en el trabajo que hoy 
publicamos, examinando y refutando en todas sus par- 
tes, la esposicion del Comisionado de San Luis; porque 
no solo demostramos la inconsistencia de sus preten- 
siones destituidas de todo fundamento serio ; mas tam- 
bién su falta de consecuencia al defenderlas, poniendo 
de manifiesto, las repetidas y chocantes contradiccio- 
nes en que incurre. 

Buenos Aires, Setiembre de 1888. 

Gerónimo Cortés. 
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EXAMEN Y REFUTACIÓN 

DEL INFORME PRESENTADO POR EL COMISIONADO DE LA PROVINCIA 

DE SAN LUIS, ANTE EL ARBITRO 

EXMO. SR. PRESIDENTE Y TENIENTE GENERAL, D. JULIO A. ROCA 

EN LA CUESTIÓN DE LÍMITES CON CÓRDOBA 



SüMAKIO:— I. Protesta contea la declakacion preliminar del 
Comisionado de San Luis — n. El mapa de Cano y Olme- 

DILLA Y LA SENTENCIA DE LA CORTE — III. FACULTAD DE 
ESTABLECER Ó ALTERAR LOS LÍMITES DE LAS PROVINCIAS — 

IV. Los DK Chile, Cuyo y San Luis— V. Datos históricos 

Y LEGALES AL RESPECTO — VI. EXTENSIÓN TERRITORIAL DE 

Córdoba — VII. Determinación de la cuestión hecha por 
EL Comisionado de San Luis — Vm. Comprobación que 

INTENTA DE LOS DESLINDES INDICADOS— IV. DEMOSTRACIÓN 
QUE SE PROPONE HACER DE LOS DERECHOS DE SaN LuIS A LOS 
TERRITORIOS AL SUD DEL RlO V, HASTA EL PARALELO BEL 

ORADO 85— X. Inteligencia de la merced de Albobn^s, 

EN CUANTO SE RELACIONA CON EL LÍMITE OCCIDENTAL DE 
CÓRDOBA — XI. ExXmEN de LOS TÍTULOS DE ÉSTA SOBRE EL 
TERRITORIO AL SUD DEL RlO V, HASTA EL GRADO 36— XII. 

Antiguos límites australes del Tucuman — Xm. El sis- 
tema COLONIAL SOBRE LA DEFENSA DE LAS FRONTERAS , Y 
DESARROLLO GRADUAL DE ÉSTAS — XIV Y XV. La FRONTERA 

DE Córdoba en los tiempos posteriores á la revolución. 
—XVI Y XVII. Leyes dictadas por el Congreso en 1862 

Y 1878 SOBRE TERRITORIOS NACIONALES— XVIII. CeSION HECHA 
POR CÓRDOBA Á LA NaCION, DEL VALOR DE LAS TIERRAS CON- 
QUISTADAS Y PROTESTAS DEL GOBIERNO DE SaN LuIS — XIX. 
KUEVO Y MAS DETENIDO EXAMEN DE LA LEY NACIONAL DE 

1878 — XX Y XXI. Kfbúmen y conclusión. 



I 

En el primer capítulo que sirve de introducción al 
Comisionado por la provincia de San Luis, en su 
esposicion á cerca de los límites que deben dividir á 
esta de la de Córdoba, consigna una declaración que 
no puede dejar de llamar la atención, y que, á pe- 
sar de serle necesaria hasta cierto punto, en el plan 
que se habia propuesto, de cambiar la cuestión y des- 
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naturalizarla, prescindiendo de sus antecedentes; no 
por eso es aceptable, ni puede legalizar de modo al- 
guno, la irregularidad de su proceder. 

€ Como salvedad necesaria, dice, al desempeño con- 
cienzudo de la comisión de que he sido encargado, 
necesito declarar que no tengo solidaridad alguna con 
las opiniones y teorías sustentadas por mis anteceso- 
res en la defensa de la provincia de San Luis, en 
cuanto ellas no se apoyen en documentos fehacientes, 
ó en hechos incontrovertibles por su propia autentici- 
dad; fio cual procura justificar observando: que cada 
uno tiene según la tendencia de sus propios estudios, 
maneras especiales de encarar las cuestiones y un 
criterio no siempre idéntico al de los demás, para 
valorar los diversos elementos que forman la con- 
vicción » . 

Si se tratara únicamente en efecto, de opiniones y 
teorías, apreciaciones y sistemas, seria tolerable sin duda 
que el Defensor de la provincia de San Luis, los 
profesase y espusiera diversos de los que habia soste- 
nido hasta aquí, el Gobierno que es encargado de 
representar. 

Pero no se trata de opiniones ni de doctrinas, sino 
de antecedentes legales que el Comisionado no puede 
destruir ni suprimir, á pesar de la diversidad de sus 
ideas que en ningún caso pueden autorizarlo á recla- 
mar de Córdoba, á nombre de la provincia de San 
Luis, lo que su Gobierno habia reconocido constante- 
mente, como perteneciente á la primera, ni á descono- 
cer los límites declarados y confesados con repetición 
en documentos de carácter oficial. 

No escribimos para dilucidar de un modo abstracto 
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y por mera curiosidad, algún punto histórico mas ó 
menos importante en que las opiniones particulares 
del Comisionado pudieran campear libremente y sin 
restricción de ningún género. 

Se trata por el contrario, de un pleito entre dos 
provincias entablado legalmente, por lo menos desde 
1863, en que ambas espusieron sus respectivas pre- 
tensiones, ante el Soberano Congreso, juez competente 
en el caso según la Constitucion^ ; que de consiguiente, 
se encontraba pendiente desde mucho tiempo, y que 
últimamente ha sido sometido al fallo arbitral del Exmo. 
Señor Presidente, después de haber sido discutidas 
oficialmente dichas pretensiones, por Comisionados de 
una y otra provincia. 

En tal caso, la designación del Dr. Leguizamon para 
representar los derechos de la provincia de San Luis, 
no importa otra cosa jurídicamente hablando, que el 
nombramiento de nuevo procurador en el pleito; cir- 
cunstancia que no induce alteración alguna en el estado 
de la cuestión; no destruye los antecedentes legales 
establecidos en ella; ni alcanza en fin, á suprimir ó 
desvirtuar la confesión de parte sobre los puntos 
concernientes al asunto, siendo inadmisible é inaudito 
que el cambio de procurador en un pleito, baste para 
anular todo lo obrado hasta entonces, retrotrayendo 
las cosas al principio de la discusión. 

Tampoco en el Derecho Internacional y según los 
usos diplomáticos, seria admisible que cuando dos 
naciones hubiesen estado debatiendo mucho tiempo 
una cuestión, el Ministro que nuevamente se nombrase, 
pretendiera prescindir absolutamente, haciendo tabla 
raza de todos los antecedentes establecidos por sus 
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antecesores, y hasta de las declaraciones mismas de 
su propio Gobierno. 

Un Gobierno es una persona moral que subsiste 
siempre, aunque varíen las personas que lo desempe- 
ñan ó los comisionados que lo representan; permane- 
ciendo inalterable la validez de sus actos, á pesar de 
las alteraciones ó cambios que pueda sufrir el personal. 

No podemos aceptar pues, como legal, la indicada 
declaración preliminar del Comisionado de San Luis, 
manifestando ingenuamente que se considera al tratar 
la cuestión, enteramente libre, para admitir ó no los 
precedentes establecidos por los Gobiernos anteriores 
de San Luis y sus comisionados. 

Sostenemos por el contrario, que sus actos le per- 
judican legalmente, y que tiene el deber de acatarlos, 
aun cuando no cuadren á sus pretensiones actuales en 
abierta oposición sin duda, á las declaraciones de los 
Gobiernos que dejaron planteada dicha cuestión, ante 
el H. Congreso de la nación. 

No puede por tanto suscitar cuestión sobre el de- 
partamento de San Javier, que aquellos no promovieron 
en oportunidad; no le es permitido pedir por límite 
oriental la laguna Amarga, cuando aquellos reconocian 
constantemente por tal límite el Fuerte 3 de Febrero; 
ni le es dado en fin, prescindir de los puntos acep- 
tados por uno y otro Gobierno, como determinantes 
de las líneas divisorias. Arroyo de la Punilla, de Piedra 
Blanca y Rio Conlara ó de la Cruz. 

Hecha esta protesta ó contra-declaración, que opone- 
mos de nuestra parte al punto de partida adoptado por 
el Comisionado de San Luis en la Memoria que contes- 
tamos, pasamos á ocuparnos del contenido del capítulo. 
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En este capítulo en que se ocupa de los anteceden- 
tes que deben consultarse para la resolución de la 
cuestión, trata de recomendar el mapa de Cano y 
Olmedilla, diciendo que en razón de haber servido 
para la resolución de nuestras cuestiones Internaciona- 
les, debe ser consultado con mayor razón, para deci- 
dir las de límites interprovinciales. 

Trata también de hacer aplicable caprichosamente 
la sentencia pronunciada por la Suprema Corte Nacio- 
nal, contra Córdoba, en la cuestión de límites que 
sostuvo con las provincias de Buenos Aires y Santa 
Fé á la que hoy sostiene con la de San Luis, diciendo 
que en aquella sentencia se hizo el estudio mas com- 
pleto de las respectivas fundaciones, y se fijó la inte- 
ligencia de las leyes de i862y 1878 sobre territorios 
nacionales. 

En lo que respecta al mapa de Cano y Olmedilla, 
que sea dicho de paso, no puede llamarse un mapa 
Real, como lo denomina para darle mérito, el Comi- 
sionado de San Luis: pues que jamás llegó á ser 
aprobado por el Rey y ademas se encuentra plagado 
de errores garrafales, es sin embargo el verdadero y 
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único fundamento de su defensa, que por lo mismo 
resulta tan equivocada, como el precitado mapa. 

A fin de no tener que volver sobre él, aunque el 
Defensor de San Luis, se refiera incesantemente á sus 
indicaciones, creemos conveniente ocuparnos en este 
lugar con alguna detención á cerca de su contenido, 
y del mérito que deba atribuírsele; ya que según lo 
hemos indicado, es el caballo de batalla del Defensor 
de San Luis, y talvez el único origen de las nuevas 
pretensiones. 

Para realzar su importancia, recuerda haber sido 
consultado por el arbitro que resolvió nuestra cuestión 
de límites con el Paraguay; pero como todos los ar- 
gentinos estamos persuadidos que nuestros derechos 
en esa cuestión eran los mas justos; y sin embargo, 
fué resuelta contra nosotros, no podemos menos de 
considerar equivocada tal resolución; y puesto que ella 
se fundaba en el precitado mapa de Cano y Olme- 
dilla, debemos concluir que fué este mapa el que 
indujo en tan grave error al arbitro. 

Sabido es también que los Chilenos han fundado 
igualmente sus injustificables pretensiones, en el mis- 
mo precitado mapa de Cano y Olmedilla, que efecti- 
vamente les adjudicaba toda la Patagonia, contra el 
mérito de los títulos é innumerables antecedentes, que 
afirmaban nuestra propiedad. 

¡ Hé aquí los datos con que el Defensor de San 
Luis pretende irreflexivamente, realzar el mérito del 
indicado mapa! A k verdad que tales datos lejos de 
conducir al propósito con que se aducen, demuestran 
por el contrario, el grave peligro de error á que se 
espone el que se decida á consultarlo, sin adoptar al 
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mismo tiempo, las mas esquisitas precauciones, que 
lo preserven de tan inminente riesgo. 

Para formarse idea de las equivocaciones y errores 
que contiene el espresado mapa, conviene recordar en- 
tre otros, que sitúa la laguna de Nahuel-Huapí, en 
territorio chileno, á la parte occidental de la Cordi- 
llera; y el rio V en el grado 33 de latitud. 

Con relación al límite oriental trazado en el indicado 
mapa, como lo confiesa el Defensor de San Luis, 
el Comisionado de Córdoba lo rectificó, presentando 
diversos croquis del Departamento Topográfico funda- 
dos en los resultados positivos de mensuras judiciales. 

En lo que concierne al límite sud de Córdoba, 
dicho mapa es exacto en cuanto lo determina en el 
Rio V, en perfecta conformidad al título de fundación, 
que dando á la provincia cincuenta leguas desde la Ca- 
pital, llevaría sus términos hasta la laguna Amarga, 
en la cual desaguan las crecientes de dicho rio ; y que 
es al mismo tiempo, el punto mas austral del mismo. 

Se equivoca sin embargo, en cuanto haciendo ter- 
minar el Tucuman simultáneamente con Córdoba en 
el enunciado Rio V, adjudica á la gobernación de Al- 
cazaba ó á Chile (no á San Luis como lo entiende 
equivocadamente su Comisionado), todo el territorio 
que sigue al sud desde el espresado rio, que sitúa en 
33° cuando se encuentra en el 34. 

Este es un error manifiesto ; no existiendo ni el mas 
leve antecedente legal, por virtud del cual pueda es- 
tablecerse que el Tucuman concluia en el grado 34 
latitud sud, cuando el que menos estension le concede 
lo hace pasar con todo, del grado 35. 

El mismo señor Amunategui defensor de las pre- 
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tensiones chilenas y eruditísimo literato, reconoce en 
esta parte, el indicado error del mapa de Cano y 
Olmedilla; confesando que el Tucuman se estendia al 
sud, mas allá del grado 36° 30' de latitud. 

Lo rectifica también sobre el mismo punto, el mapa 
del abate Molina, que haciendo lindar á San Luis con 
Córdoba al norte, solamente en el Rio Conlara y 
Arroyo de Piedra Blanca, lleva la línea norte sud en 
la dirección de la Sierra, hasta el Estrecho, sin escala 
ni desviación alguna; que sin fundamento de ningún 
género hace en el Rio V, el mapa de Cano y Olme- 
dilla, no á favor de San Luis, cuya divisoria continua 
rumbo recto al sud, sino de Chile ú otra de las an- 
tiguas gobernaciones. 

Es de notarse ademas que este mapa lleva dicha 
línea norte-sud divisoria entre San Luis y Córdoba 
desde donde termina la Sierra, primero por el Morro 
y después por villa de Mercedes ó el antiguo Fuerte 
de las Pulgas, conformándose en esto, tanto á los tí- 
tulos de Córdoba y á los de Valdivia, como á los 
innumerables antecedentes, que tenemos aducidos, para 
demostrar la antigua posesión. 

No ha podido negarlo el Defensor de San Luis; 
mas, apesar de ello, y de que el espresado mapa es 
el único fundamento, con que cuestiona por de San 
Luis las tierras situadas al sud del Rio V, resiste con 
todo el espresado límite oriental, inventando capricho- 
samente como divisoria, una curva, que vendria por 
el Fuerte de San Femando, la Cruz de José Antonio, 
el Tala de los Púntanos y el Fuerte Sarmiento; y 
aunque mas tarde la abandona, cuestiona sin embargo 
el meridiano del Lechuzo. 
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¿Como nos entendemos pues? Es, ó no es mapa 
Real y oficial, el de Cano y Olmedilla ? ¿ Es, ó no es 
un dato suficiente para resolver la cuestión? B'n caso 
afirmativo, ya puede San Luis ir desalojando el Morro 
y villa Mercedes, para devolverlos á Córdoba, de quien 
los tiene usurpados. En caso negativo, es absurdo 
que sin mas título, ni antecedente que el indicado 
mapa, San Luis pretenda los territorios del sud del 
Rio V que dicho mapa adjudicaba á Chile. 

En lo que concierne á la sentencia pronunciada 
contra Córdoba por la Suprema Corte Nacional en la 
cuestión con Buenos Aires y Santa-Fé, para desviar 
su autoridad é impedir su aplicación á la cuestión 
presente, nos basta observar, que ninguna resolución 
judicial tiene efecto, sino en el caso sobre que ha 
recaido, totalmente diverso del que ahora nos ocupa; 
pues que no versa entre las mismas personas, se re- 
fiere á diverso territorio, y son totalmente diversos 
también los derechos que se debaten. 

Resultando en oposición los títulos de fijndacion de 
Córdoba con los de Santa-Fé y con los de Zarate de 
que se amparaba Buenos Aires, la Suprema Corte 
bien pudo encontrar mejor el derecho de estas provin- 
cias á los terrenos disputados ; sin que tal resolución 
tenga relación alguna con la cuestión suscitada por San 
Luis. 

Esta provincia no presenta título alguno; amparán- 
dose solamente del de Valdivia ó de Chile, cuyos 
límites ha escedido ya notoriamente en mas de siete 
leguas al naciente, y pretende todavia veinticinco le- 
guas mas. 

Cuando fuese muy acertada la resolución que se 
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invoca de la Suprema Corte en la cual intervino como 
miembro del tribunal, el Dr. Leguizamon; y según 
se dice, fué quien la redactó, no le correspondia cier- 
tamente á él mismo hacer su panejírico y presentarla 
por modelo. 

Pretende que esa resolución se basa en los mejo- 
res estudios históricos, que hasta ahora se han hecho 
sobre la colonización de este pais y la fundación de 
sus provincias; y como muestra del resultado de 
aquellos estudios, sostiene que el Tucuman termina- 
ba al sud, en el mismo límite de la provincia de 
Córdoba, y que solo alcanzaba al grado 34. 

Si tal fué efectivamente, el resultado á que arribó 
la Corte en consecuencia de sus estudios, nos permiti- 
ríamos dudar, y aun nos atreveríamos á negar, que fue- 
sen tan completos, como lo supone el Comisionado 
de San Luis; con tanta mayor razón cuanto que de- 
biendo él encontrarse en posesión de los datos de 
que se sirvió la Corte, no ha podido ó no se atreve 
á exhibirlos, dejándonos á oscuras, respecto de eses 
datos que tanto podian contribuir á ilustrarnos. 

De nuestra parte, hemos aducido multitud de au- 
toridades históricas y de antecedentes legales, que 
demuestran con evidencia, que la antigua provincia 
del Tucuman se internaba al sud hasta una latitud 
muy avanzada, y que por lo menos pasaba del gra- 
do 35 ; por la suya dicho Comisionado no ha podido 
(á pesar de poseer todos los datos de la Corte), 
ni refutar esas autoridades, ni producir en contrario 
una sola, con escepcion del mapa equivocado de Cano 
y Olmedilla. 

Pretende también que la Real Cédula de 29 de 
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Agosto de 1563, en que se ordenó que las conur- 
cas del Tucuman constituyeran provincia independien- 
te, tanto de Chile como del Rio de la Plata, habría 
quedado derogada por lo dispuesto con posterioridad, 
en las capitulaciones de Zarate de 1569; sin refle- 
xionar que aquella disposición fué ratificada nueva- 
mente por el Rey en i** de Diciembre de 1571, que 
en todo caso seria la última resolución. 

Ahora, si estos tópicos tan equivocados y estrava- 
gantes no coinciden con los resultados de los estu- 
dios históricos de la Corte, abusivamente se invoca 
la autoridad de tan alto Tribunal, para apoyar erro- 
res manifiestos y dar alguna base á pretensiones in- 
sostenibles, pues que carecen de todo fundamento. 

El mapa oficial de la provincia de Córdoba recien- 
temente publicado, determinando cuáles eran las pre- 
tensiones de las provincias de Buenos Aires y Santa- 
Fé, y que es lo que vino á darles la resolución de 
la Corte, demuestra que esto fué mucho mas de lo 
que aquellas pedian, ultra petita. 

Demuestra también que por virtud de esa resolu- 
ción, el Fuerte de Loreto mencionado expresamente 
por el Rey, como perteneciente á la provincia de 
Córdoba, en la Real Cédula de fundación de la Car- 
lota, no solamente ha sido adjudicado á Santa-Fé, 
sino que ha venido á quedar, seis ú ocho leguas 
adentro de su línea divisoria; y esto á pesar de que 
la Corte solo se hallaba autorizada para arbitrar, res- 
pecto á aquellos terrenos, cuya propiedad no pudiese 
demostrarse concluyentemente. 

Tan graves objeciones que saltan á la vista y se 
caen de su peso, impedirán siempre, al menos mien- 
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tras no sean satisfechas, el que la enunciada resolu- 
ción pueda ser presentada en ningún sentido como 
modelo; y lo mas que puede admitirse por los res- 
petos que se merecen los ilustrados vocales que la 
dictaron, es que, procurando el acierto, se equivoca- 
sen sin duda de la mejor buena fé. 

Esta sentencia según el Dr. Leguizamon, ha veni- 
do á fijar el sentido de las leyes de 1862 y 1878 
sobre territorios nacionales, al establecer, que ellas 
no han hecho alteración alguna respecto de los lí- 
mites inter-provinciales, subsistiendo ilesos de consi- 
guiente, los derechos de cada provincia; sin que por 
lo mismo fuese fundada la pretensión de Santa-Fé, 
de lindar con los territorios nacionales del sud, en 
razón de haber sido nombrada equivocadamente, en 
la ley, entre las provincias que lindaban con dichos 
territorios. 

Esto es exacto ciertamente; pero nó el que algu- 
na vez haya sido dudoso el sentido de las menciona- 
das leyes, siendo constante y manifiesto desde que 
fueron dictadas, que no tuvieron otro objeto que de- 
terminar los límites de las provincias con los territo- 
rios nacionales; y de ninguna suerte los de las pro- 
vincias entre sí. 

Aquello es exacto repetimos ; pero, no lo es el que 
á pesar de resultar que Santa-Fé no lindaba con los 
territorios nacionales del sud, debiese sin embargo, 
corresponderá una parte de los que la nación aban- 
donaba á las provincias limítrofes; porque aunque 
pareciera realmente que la ley del 78 le adjudicaba 
una parte, lo hacia evidentemente en el concepto de 
ser una de las provincias limítrofes ; lo cual era equi- 
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vocado sin duda, y asi se ha declarado con razón. 

Como lo manifiestan del modo mas claro y espre- 
so, los términos en que la ley se encuentra redacta- 
da, fué ella misma la que adjudicó el territorio, de 
que la Ns^cion hacia abandono, á las provincias colin- 
dantes; y no es verdad por tanto, que se redujese 
á dejar vacante cierta porción de territorio para ser 
distribuida mas tarde entre dichas provincias, por el 
Congreso, la Suprema Corte, ó por otro partidor al- 
guno, en equidad y procurándose la regularidad. 

Aqui es sin embargo, adonde se dirije el Dr. Le- 
guizamon, y adonde se ha encaminado siempre el Go- 
bierno de San Luis, al proponer por base del des- 
linde con Córdoba, ya sea la posesión actual, que 
avanza manifiestamente por parte de San Luis fuera 
de sus límites, ya al procurar límites naturales, aun 
que el territorio de Córdoba no es arcifinio: dejar 
el terreno de la justicia, en el cual se consideran 
débiles, y estarían perdidos; para salir al campo de 
lo arbitrario é incierto, en que sus pretensiones po- 
drían medrar mejor. 

Tratándose de los límites de Córdoba con Buenos 
Aires y Santa-Fé, cuyos títulos estaban encontrados y 
sobre-puestos, bien pudo considerarse con razón autori- 
zada la Corte para dividir discrecionalmente cierta por- 
ción de territorio entre dichas provincias, pero no, dedu- 
ciendo sus facultades de la ley nacional del 78, que 
ninguna le confiere; sino del compromiso mismo; y 
si se quiere, de lo dispuesto en el art. 83, tít. « del 
condominio > C. Civil, en el cual se declara : « que no 
siendo posible designar los límites de los terrenos, ni 
por los vestijios antiguos, ni por la posesión, la parte 
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dudosa de los terrenos será dividida entre los colin- 
dantes, según el juez lo considere conveniente. » 

En todo caso pues, aquella facultad se concretaba 
á los terrenos dudosos, y de ninguna suerte á los 
que se comprendian espresaniente, en Reales Cédulas 
intachables; y por lo mismo, nunca podría aprove- 
char á San Luis en el sentido de sus pretensiones 
notoriamente injustas. 

No habria equidad alguna, sino una perversa teoría 
socialista, en quitar al que tiene mas, para dar al que 
tiene menos; ó en achicar á la provincia mas grande 
para agrandar á la mas pequeña; é inúltimente por 
tanto se exajera la estension de Córdoba, ó se pon- 
dera la pequenez de San Luis; porque tan vano y 
y manifiesto articificio, no alcanza á paliar y dar color 
á sus injustificables pretensiones. 

Las facultades del arbitro ó del juez que conoce 
del deslinde, para distribuir equitativamente en todo ó en 
parte el territorio disputado, se contrae esclusivamente 
á la parte dudosa; mientras que una vez averiguado 
con certidumbre, que Chile, de que formaba parte la 
provincia de San Luis, no tenia por sus títulos, sino 
cien leguas de ancho, el. buen sentido no puede ad- 
mitir duda de ningún género, antes, bien considera 
axiomático, que no le pertenece, terreno alguno, poco 
ni mucho, mas al naciente de donde concluian dichas 
cien leguas. 

Menos aun favorece las nuevas pretensiones del 
Comisionado por San Luis, el pretesto de la regulari- 
dad en los límites: es precisamente lo que no tienen 
los que designa caprichosamente: el meridiano del 
Lechuzo y el Rio V hasta la laguna Amarga, tér- 
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minos que producirían una figura irregular y absurda; 
pues que vendrían á dar á San Luis la forma de un 
ángulo recto, porque se compondría de dos zonas 
perpendiculares, según puede observase, en cualquier 
mapa. 

Nos hemos estendido quizá demasiado en este capí- 
tulo, que en el libro del Dr. Leguizamon, es sumamente 
breve; porque á pesar de esto, es en él, donde se 
encuentra la raiz dañada de sus pretensiones, y donde 
se echan los cimientos del edificio fantástico que tra- 
taba de levantar: de la combinación híbrida de la 
sentencia de la Corte contra Córdoba, con el mapa 
de Cano y Olmedilla, es que lo espera todo del Co- 
misionado de San Luis. 
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El capítulo tercero de la Memoria que examinamos, 
se ocupa de esponer á grandes rasgos, él sistema de 
colonización observado en América por la España, 
para venir á parar en la demostración de que fué 
prerogativa Real crear provincias, determinar sus lími- 
tes ó fundar ciudades ; y que de consiguiente, una vez 
emancipado este País, aquella fecultad vino á ser de- 
recho de soberania en la nación. 

No nos interesa rectificar estos estudios históricos, 
aunque en ellos notamos dos grandes errores, que 
consisten en confundir la creación de una provincia, con 
la fundación de cada ciudad ó districto ; y en sostener 
que en estos la atención de la frontera contra los 
indios salvajes, corria á cargo inmediato de las Auto- 
ridades Reales: cuando eran los respectivos Cabildos 
los que entendian en el asunto. 

No nos interesa ahora, decíamos, rectificar tales 
errores; desde que aceptamos sin dificultad, la tesis 
que el Dr. Leguizamon trata de demostrar por medio 
de los antecedentes históricos que aduce, á saber : que 
en los tiempos de la Colonia, fué prerogativa Real 
designar ó variar los límites de las provincias ; y que 
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después de la emancipación vino á ser atributo de la 
soberanía nacional. 

En este punto sin embargo, es necesario precaverse 
contra teorías exageradas é inexactas, sostenidas por 
el Dr. Velez Sarsfield que no consideraba las provin- 
cias, sino como districtos administrativos ; cuando por 
el sistema federal que hemos adoptado, son también 
verdaderas entidades políticas, reconocidas y garantidas 
por la Constitución, que fué dictada en cumplimiento 
de pactos preexistentes entre ellas. 

Se ha sostenido también que con respecto á las 
provincias, los derechos de la nación son los mismos 
que ejercia el Monarca absoluto de España, y esta 
doctrina es igualmente falsa ; porque siendo ilimitadas 
las facultades del Rey de España, que podia muy bien 
dividir una provincia ó suprimirla, anexándola á otra 
ó reducirla, en los términos que hallase convenientes; 
el Congreso Federal nada de esto podria hacer en 
conformidad á la Constitución que nos rige; la cual 
ha limitado espresamente tales facultades. 

En nada nos perjudica, decíamos, la doctrina cons- 
titucional sostenida por el Dr. Leguizamon en el ca- 
pítulo tercero de su libro ; y lejos de esto, rectificando 
la que antes sostuvo el Comisionado Llerena, de que 
cada provincia era libre para darse por sí misma, los 
títulos que quisiera, se vuelve directamente contra las 
pretensiones manifestadas y defendidas por el mismo 
Dr. Leguizamon ; razón por la que, para darle mayor 
fuerza, vamos á trascribir los párrafos mas importantes, 
en que espone la indicada doctrina : 

«Al Soberano correspondía desde luego esclusiva- 
mente, dice, descubrir, conquistar, poblar, crear gober- 
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naciones y señalarles los términos de su jurisdicción. 

Nadie podia disputarle tal facultad. Cuando alguna 
vez, por graves motivos de administración pública ó 
por reclamos reiterados de los Cabildos ó ciudades, 
modificaba el Soberano los límites de las gobernacio- 
nes, ensanchando ó restrinjiendo su estension primitiva, 
no lo hacia tampoco sin los mas prolijos informas y 
espidiendo en consecuencia la Real provisión, en que 
se contenia la Soberana voluntad, la cual era notifica- 
da fielmente á todos los gobiernos ó autoridades á 
quienes pudiera interesar su conocimiento > . 

«De estos antecedentes se deducen dos hechos 
capitales: i"* Que solo el Soberano ó su representante 
con facultad especial, podia descubrir, conquistar, po- 
blar y estender ó restrinjir los términos ó límites de 
las diferentes ciudades ó provincias. 2** Que estas ca- 
recian de facultad para hacerlo por sí mismas, ni aun 
á título de catequizacion ó reducción de infieles, bajo 
penas las mas severas > . 

« Lo que no era de nadie á la época de la Inde- 
pendencia; es decir, lo que no habia sido concedido 
espresamente á las ciudades, provincias ó intendencias^ 
era del Soberano / lo que vale tanto, como decir de la 
nación > . 

« Del mismo principio se deduce, que las ciudades 
ó provincias que dependen de la nación, carecen de 
la facultad de estender ó restrinjir sus límites territo- 
riales, y no hay ejemplo de que alguna vez hayan 
ejercido legítimamente semejante facultad > . 

« Resulta de todo esto : que las ciudades ó provin- 
cias no han podido válidamente, ni durante la época 
Colonial ni después de la Independencia, estender por 
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SÍ mismas, sus límites primitivos ó disminuirlos en 
perjuicio de otras ó del Soberano > . 

Esto mismo era precisamente, según puede verse, 
lo que el Comisionado por Córdoba alegaba en la 
discusión habida con el de San Luis, sobre los límites 
de las respectivas provincias, impugnando la base del 
uti posidetis ; porque mientras que Córdoba no poseia 
un solo palmo de terreno fuera de los límites que le 
designaban sus títulos, la de San Luis se habia avan- 
zado manifiestamente, no diremos fuera de los suyos 
propios que no ha exhibido, pero sí, fuera de los de 
Valdivia ó de Chile, de que formaba parte. 

El Comisionado de San Luis para salvar la dificul- 
tad, sostuvo entonces, que cada provincia podia darse 
los títulos que quisiera, y señalarse los límites que le 
parecieran. Es de celebrarse ciertamente que el nuevo 
Comisionado impugnando tan equivocada teoría, esta- 
blezca los verdaderos principios ; porque con esto nos 
evita la tarea de demostrar la doctrina mas razonable, 
pero entonces no salva la dificultad en que se estrelló 
su antecesor, porque á la verdad, no es salvarla, des- 
conocer y negar hechos de todo punto evidentes. 

El Dr. Leguizamon trata de aplicar á Córdoba dicha 
doctrina, en lo que concierne á los territorios situados 
al sud de Santa Catalina, donde según supone equi- 
vocadamente, concluyen las cincuenta leguas, que el 
fundador Cabrera señaló á Córdoba de estension al sud. 

Se le ha demostrado sin embargo^ que esas cin- 
cuenta leguas, siendo de 17 y 1/2 al grado, y em- 
pezando á contarse en 31° 26', concluian en el grado 
34 17', es decir, en la laguna Amarga, que es el punto 
mas austral del Rio V, defendido antes por Córdoba 
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como límite legal: de consiguiente, ni ha hecho alteración 
alguna, en el que desde su fundación le fué señalado 
legalmente, ni pueden tener aplicación alguna, los princi- 
pios que contra ella invoca el Comisionado de San Luis. 

Es bien estraño sin embargo, que después de de- 
cimos el Dr. Leguizamon que nadie podia bajo graves 
penas, alterar los límites designados á las provincias 
por el Soberano; y que este mismo no lo hacia sin 
recibir antes los informes convenientes y oyendo á los 
interesados, poco mas adelante en su libro, sostenga 
también, que porque un tal Quiroga vecino de San Luis 
se hubiese situado en cierta época al este del Lechu- 
zo, y permanecido algún tiempo, hasta que abandonó 
su posesión, sin mas ni mas, la provincia de San Luis 
habría adquirido este territorio en perjuicio de la de 
Córdoba, aun cuando se encontrase fuera de sus límites, 
que por el mismo hecho habrían quedado prorogados. 

Es bien estrafto, que confesando que ni el Rey 
mismo alteraba los límites de las provincias sin recibir 
antes los correspondientes informes y oir á los inte- 
resados, porque á principios del siglo, un Teniente 
Gobernador interino aceptase equivocadamente, la 
denuncia de ciertos terrenos, que llegaban por el na- 
ciente hasta el Carrizal, como situados en el distrícto 
de San Luis, y esto ,sin haberse dado participación 
alguna al Cabildo de Córdoba, aunque no llegara á 
perfeccionarse la denuncia, ni á espedirse título de pro- 
piedad, sin mas ni mas, ese territorio habría quedado 
segregado de Córdoba y anexado á San Luis, cam- 
biándose asi sus límites. 

Aunque al constituirse Córdoba por primera vez, la 
autorídad nacional habia caducado, todas las provin- 
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das se habían independizado, y aquella contaba con 
un ejército de línea para defenderse, no estendió sin 
embargo, lo mas mínimo sus límites, en perjuicio de 
la nación, sino que por el contrario, declaró que estos 
eran los que siempre le habian correspondido. 

No procedieron asi según lo refiere el Dr. Leguiza- 
mon, las provincias de San Luis y Mendoza, que 
habiéndose independizado el año 21, aunque los lí- 
mites de esta última no alcanzaban al sud sino al 
Diamante, ni los de la primera pasaban en el mejor 
caso, del grado 34 36', convinieron en dividirse por 
mitad, todo el territorio que corre al sud hasta el 
Estrecho; y asi lo verificaron efectivamente. 

Pero no es esto lo mas estrafto : lo raro es que el 
mismo ilustrado abogado que niega con razón á las 
provincias, todo derecho para alterar sus límites, sos- 
teniendo haber sido primero prerogativa Real, y des- 
pués facultad inherente á la soberanía nacional, el 
verificarlo, sin ejemplo alguno de lo contrario, encuen- 
tre sin embargo, la referida supuesta partición, el 
hecho mas natural y mas lejítimo, pretendiendo atri- 
buirle todos los efectos consiguientes. 

En realidad, no se comprende como el Comisionado 
de San Luis ha podido incurrir en una contradicción 
tan manifiesta; y en la inadvertencia de que al estable- 
cer las doctrinas que hemos transcripto, sin perjudi- 
car en nada á Córdoba, fijaba un antecedente que im- 
porta la mas severa condenación de las pretensiones 
que él mismo deduce, y sostiene, á nombre de la pro- 
vincia de San Luis. 
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Después de establecer en el capítulo anterior, el Dr. 
Leguizamon, los antecedentes legales ó las doctrinas 
jurídicas de que se ha hecho mérito, y que según 
hemos visto, siendo verdaderas, á nadie perjudican, 
sino es á la provincia que representa y á las pretensio- 
nes que á su nombre deduce, en el presente pasa á 
examinar los límites que por su fundación ó actos 
posteriores corresponden á las provincias de Córdoba y 
San Luis, empezando por esta última que con las de 
Mendoza y San Juan, dice haber formado hasta 1820, 
la provincia de Cuyo, el territorio de la cual supone 
haber sido conocido ya por Valdivia. 

El Dr. Leguizamon manifiesta que varios escritores 
contemporáneos, suponen extraviados los títulos de 
fundación de las ciudades de San Juan, Mendoza y 
San Luis, aunque él no lo cree así, y que respecto 
á los límites de la provincia de Cuyo no entra en sus 
propósitos, ni le interesa averiguarlo, por cuanto 
aquellas ciudades fueron fundadas después de conquis- 
tado el territorio de esta última. 

Tiene mucha razón el Comisionado por San Luis 
para negar el estravio de los títulos de fundación de 
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las tres espresadas ciudades ; — pues que los de las 
dos primeras se conservan y han sido recientemente 
publicados por el Sr. Trelles en la Revista de la Bi- 
blioteca, donde puede verlos ; siendo inesplicable el que 
los ignore, á pesar de la erudiccion que manifiesta en 
lo que le aprovecha. Los de San Luis tampoco se han 
estraviado desde que ahora resulta claro que jamás los 
tuvo, y de consiguiente, no se han podido perder. 

Prescindiendo de los límites señalados á la provin- 
cia de San Juan, que ninguna relación tienen con la 
cuestión presente, vamos á transcribir para conoci- 
miento del Comisionado de San Luis, que afecta igno- 
rarlos, los que le señaló á Mendoza en su segunda 
fundación, bajo el título de la Resurrección en 28 de 
Marzo de 1562, el General D. Juan Jufré, Teniente del 
Gobernador de Chile D. García Hurtado de Mendoza. 

Dice así: «En el ncmbre de Dios: en este asiento 
del valle de Cuyo, provincia de los Guarpes, que es 
de esta otra parte de la gran Cordillera Nevada, en 

28 dias del mes de Marzo, año del Señor 1592 

el muy magnífico Capitán Juan Jufré Teniente Gene- 
ral de esta provincia de Cuyo, Carea etc. dijo : que él 
viene á poblar estas provincias, con poderes bas- 
tantes 

Llegando en el acta de fundación á la determina- 
ción de los límites, continua de esta manera : i á la 
cual dicha ciudad de la Resurrección daba y dio por 
término de norte á sud, por la banda del norte, hasta 
el valle que se dice Huanacache y por aquella co- 
marca del dicho valle hasta abajo, y por la banda 
del sud hasta el valle del Diantatüe^ y por la banda del 
este hasta el Cerro que está junto á la Sierra de Ca- 
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yocanta, y por la banda del oeste hasta la Cordillera 
Nevada. > Revista de la Biblioteca Pública de Buenos 
Aires, tomo 2°, pág. 121. 

Por lo demás y aunque se pretenda lo contrario, 
en la cuestión actual interesa sobre manera averiguar 
los verdaderos límites de Cuyo á la parte del nacien- 
te en que lindaba con Tucuman y Córdoba; porque 
ya fuese que Mendoza, San Juan y San Luis se fun- 
dasen antes ó después de conquistado el territorio de 
Cuyo, lo fueron evidentemente dentro del mismo, for- 
mando parte de Chile; y sus límites por tanto, jamás 
podian exceder legalmente los de Cuyo, que eran los 
de Chile. 

Tanto interesa en la cuestión presente dicha averi- 
guación, que por mas que el Comisionado de San 
Luis declare que ella no entra en sus propósitos, en 
todo el largo capítulo que examinamos, no se ocupa 
en realidad de otra cosa, procurando ensancharlos en 
todo sentido, para poder también á su vez ensanchar 
los de San Luis ; mas no lo conseguirá porque ten- 
dremos buen cuidado de reducirlos á lo justo. 

Por nuestra parte los dejamos establecidos en la 
Memoria, de un modo claro y preciso, sosteniendo que 
la provincia de Cuyo junto con Chile, se hallaba 
comprendida dentro de una zona de territorio que cor- 
ría de norte á sud, determinada por el Pacífico al 
poniente y al naciente por una línea paralela á la costa, 
que pasaba á cien leguas. 

En cuanto al estremo sud, como él no tiene co- 
nexión alguna con los límites con Córdoba; y por 
otra parte, se ha creido que esto favorecía los derechos 
de la nación sobre la Patagonia, hemos reconocido sin 
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difícultad alguna, que llegaba hasta el Estrecho, aun- 
que no se nos ocultaba que los señores Quesada, 
Trelles y Amunátegui, por diversas razones han soste- 
nido lo contrario. 

Le ahorraremos pues al Dr. Leguizamon el trabajo 
de demostrarlo; y prescindiremos por tanto de las 
citas que aduce en este sentido ; sin oponerle obstá- 
culo alguno por parte de Córdoba, para que Cuyo se 
alargase hasta la Patagonia, el Estrecho de Magalla- 
nes, y aun el Cabo de Hornos, si asi lo quiere, y nos 
contraeremos á examinar única y esclusivamente el lí- 
mite oriental de Cuyo, que es lo que nos interesa. 

Vamos pues á recorrer á la lijera las citas que sobre 
el particular se han traido por el Comisionado de San 
Luis. Desde luego, á este respecto, es inconducente la 
autoridad del señor Angelis de que Cuyo comprendiese 
las Pampas del sud hasta la Patagonia; porque habla 
sin duda de lasque quedaban dentro de las cien leguas 
de ancho señaladas á Chile; y lo prueba claramente 
la observación que hacia al mismo autor presumir 
que también el Tucuman se estendia por el sud hasta 
la Patagonia, recordando á este propósito las espedi- 
ciones en diversos Gobiernos de dicha provincia, en 
busca de los Césares, que sesuponian situados sobre 
el Estrecho. 

Con referencia á Pérez Garcia, quien cita un infor- 
me del Correjidor Gonzalo de los Rios, se establece 
que Cuyo comprendia el nuevo valle de la Rioja 
hasta Carea., Tucuman con Luja y Comechingones hasta 
Magallanes y mar del norte. 

Esta cita que en nada favorece los propósitos del 
Comisionado de San Luis, es sin embargo mal inter- 
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prelada por él, procurando sacar partido de ella. Carea, 
Tucuman, Laja y Comechingones son manifiestamente, 
las diversas comarcas en que lindaba Chile. 

Carea, según lo declara espresamente el Teniente 
General Jufré, en el acta de fundación de Mendoza, 
era una comarca, sometida entonces á Chile, como la 
de Tucuman y Comechingones; nombre que llevaba 
el terreno en que iué fundada Córdoba, y no sola- 
mente la Sierra, como lo supone equivocadamente el 
Dr. Leguizamon; en fin, Laja era una comarca de 
Chile bañada por el rio del mismo nombre, desde cuyo 
punto es datado uno de las partes de Balcarce al Ge- 
neral San Martin ; y de ninguna suerte puede enten- 
derse el lugarejo de ese nombre cerca de Achiras, en 
el sud de la provincia de Córdoba, como se pretende 
sin fundamento alguno. 

Procurando el Comisionado de San Luis estender 
á todos rumbos el territorio de Cuyo, se remonta 
hasta la época de la primer espedicion de Valdivia á 
Chile ; y recuerda los diversos reconocimientos que 
mandó practicar en la Patagonia, Cuyo y Santiago del 
Estero, donde ademas por medio de su Teniente Vi- 
llagran, se apoderó de la ciudad del Barco. 

Si se ha de proceder de esta manera, mas aparente 
para embrollar y complicar la cuestión que para es- 
clarecer el punto que se desea dilucidar, bien pudo 
el Comisionado de San Luis remontarse á tiempos 
todavía mas remotos; y examinar el título de Alma- 
gro antecesor de Valdivia, fecha 31 de Mayo de 1534, 
por el cual se le concedia pacificar y poblar doscien- 
tas leguas de costa sobre el Pacífico, que comenza- 
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ban desde los límites de la gobernación encomendada 
al Capitán Francisco Pizarro. 

Difícilmente podría entenderse por costa un ancho 
mayor que el de cien leguas; y efectivamente parece 
que no tuvo mas estension ; al menos asi opinaba el 
General Mitre, al discutirse en la Cámara de Diputados 
la ley de 1878 sobre territorios nacionales; y en el 
mismo sentido opina también el Dr. Quesada. 

Esplicando los título sde Mendoza, decia aquel, c el 
Rey habia concedido á Don Diego de Almagro, com- 
papero de Pizarro, una gobernación, que se estendia 
hasta el territorio de Chile, y al conceder á Don Pedro 
de Mendoza el nuevo gobierno del Rio de la Plata, 
le dio doscientas leguas por el mar del sud, hasta 
donde se encontraban los límites de la concesión hecha 
á Almagro. A este le habia dado cien leguas de este á 
otste^ del Pacifico hasta el Tucuman ; y por esta razón 
durante algún tiempo, el Tucuman estuvo subordinado 
al gobierno de Chile. Véase el diario de sesiones de 
1878, pág. 298. 

Como se sabe, habiendo' abandonado Almagro su 
conquista y encontrándose esta vacante. Valdivia que 
habia ayudado á Pizarro en la guerra civil cooperan- 
do á su triunfo, en la batalla de Siancas, le pidió y 
obtuvo dicha conquista ; viniendo á ser asi el sucesor 
de Almagro, sobre lo cual dice el Dr. Quesada < la 
concesión hecha á Almagro, tenia la misma estension 
que la que mas tarde fué dadaáD. Pedro de Valdi- 
via.> < La Patagonia y las tierras Australes > pág. 57. 

Según el historiador Herrera, Pizarro no le dio tí- 
tulo á Valdivia, sino que lo despachó en calidad de 
Teniente suyo: y nada importaría por consiguiente 
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para determinar ahora la estension territorial de Chile, 
el que le permitiese conquistar dentro ó fuera de este, 
desde que todas esas conquistas se harían como de- 
pendencias del Perú ; y el nombramiento mismo de 
Valdivia, era meramente interino, hasta que el Rey 
determinase de un modo definitivo, cuál sucedió en 
efecto mas tarde, señalándose por límites á la gober- 
nación de Chile, cien leguas de ancho solamente. 

Nada prueba en sentido contrario, ni favorece las 
pretensiones de San Luis, de lindar con Córdoba á 
la parte sud, la autoridad de Pérez Garcia, cuando 
dice que Chile lindaba al oriente con Tucuman, por 
los términos de la ciudad de Córdoba; pues esto no 
significa, sino que Tucuman limitaba á Chile por el 
poniente, donde terminaba Córdoba; sin que de con- 
siguiente según este autor, Chile pudiera lindar con 
Buenos Aires. 

Tampoco favorece dichas pretensiones la declaración 
del historiador Ovaye, el cual afirma : que las provin- 
cias de Cuyo emparejaban en longitud con Chile, y 
le excedian en latitud dos tantos más ; porque no te- 
niendo de ancho Chile, propiamente dicho, en término 
medio, mas de veinticinco á treinta leguas, bastaría 
el que Cuyo tuviera setenta solamente, para que ex- 
cediera del doble. 

Bien puede concederse á Cuyo las cien leguas de 
ancho que le señala el P. Lozano en la Historia de 
la Compafiia; debiendo entenderse sin embargo, que 
en esta, habla de leguas comunes, de veinticinco al 
grado; pues de otro modo resultaría contradictorio 
con lo que afirma en su Historia Política del Paraguay, 
Rio de la Plata y Tucuman, diciendo: que el Rey solp 
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le concedió á Valdivia, cien leguas de ancho tierra 
adentro, desde el Pacífico; si bien estas leguas se 
cuentan de á ^17 y '/, al grado, lo cual salva toda 
contradicción. 

Aunque no faltan autores que hagan lindar á Cuyo 
con Tucuman y el Rio de la Plata al mismo tiempo, 
muchísimos otros lo contradicen : nosotros no querien- 
do engolfarnos en esta cuestión, hemos afirmado sola- 
mente, que si tal sucedía, esto no podia verificarse, 
sino cerca del Estrecho, ó por lo menos mucho mas 
allá del grado 35 , pues como lo tenemos demostra- 
do hasta la evidencia, el Tucuman, interponiéndose 
entre Cuyo y el Rio de la Plata, alcanzaba una lati- 
tud austral muy avanzada. 

Nada adelantaría por tanto, el Dr. Leguizamon, si 
consiguiendo refutar al Sr. Amunategui, (jue lo niega 
absolutamente, llegase á demostrar : que efectivamente 
Cuyo lindaba con Buenos Aires por las Pampas, sino 
demuestra ademas, que esto se realizaba al norte del 
paralelo. 35 de latitud y al naciente del meridiano del 
Morro, en que terminaban las cien leguas de ancho 
concedidas á Chile. 

Sin embargo, debemos observar que es inexacta la 
cita que al respecto se hace del P. Techo, sin indicarse 
la obra, ni la página; pues nosotros trascribiendo 
textualmente sus palabras tomadas de su Historia del 
Paraguay, hemos hecho ver que este autor afirmaba 
que el Tucuman llegaba hasta el Estrecho; en cuyo 
supuesto, mal podia lindar Cuyo con Buenos Aires 
por las Pampas. 

El Comisionado de San Luis aduce también para 
demostrar el ancho de Cuyo un informe del Oidor de 
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Santiago Dr. D. Alonso de Solórzano y Velasco di- 
rijido al Rey D. Felipe IV, sobre las cosas de Chile, 
con fecha 2 de Abril 1657; en el cual informe se 
atribuian á Chile ciento cinctcenta leguas en linea di- 
recta desde el este á oeste. 

Sobre este informe que el Dr. Quesada trascribe 
en su libro * La Patagonia y las tierras Australes t , 
agrega las palabras siguientes: c observo que la con- 
cesión Real y la de la Gasea no dieron sino cien 
leguas de ancho, de manera que hay cincuenta de mast 
P%- 554 y ^1 Sr. Amunategui, haciéndose cargo de 
esta observación, se espresa asi: c el Oidor Solórzano 
y Velasco en el informe de 2 de Abril de 1654, asig- 
na á la gobernación de Chile como el Sr. Quesada 
lo ha observado muy bien, un ancho mayor del que 
la ley le daba. 

En cuanto á la cláusula del informe en que se es- 
presa € que el Reino de Chile tiene por vecino al 
oriente, Tucuman y Buenos Aires, con quien corriendo 
al nordeste, se continua el Paraguay y el Brasil > dice 
Amunategui que el único de los cuatro paises men- 
cionados con el cual Chile tocaba por el oriente, era 
el Tucuman. Buenos Aires, el Paraguay y el Brasil 
eran por ese lado paises vecinos, esto es, cercanos de 
Chile ; pero no estaban contiguos á él > . Cuestión de 
límites, tom. 3°, pág. 20. 

En cuanto á la afirmación del Dr. Saez de que 
Cuyo lindase con Buenos Aires en Salinas, á inmedia- 
ciones de la laguna Curraco ó Urre-Lauquen^ á cien 
leguas de distancia al naciente de la Cordillera de los 
Andes, no tendríamos embarazo en aceptar el ancho 
que concede á Cuyo, desde que se entiendan cien 
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leguas comunes, si estuviese demostrado que efectiva- 
mente Cuyo lindaba con Buenos Aires. 

Encontramos sin embargo, que el Marques de Sobre- 
Monte en comunicación al Intendente de Córdoba, 
fecha 26 de Octubre de 1804, consultaba sobre la 
traslación del Fuerte de la Carlota á Salinas, que se 
suponía distar setenta leguas mas al sud, según habia 
sido propuesto por D. José Santiago del Cerro Sa- 
mudio, á su regreso de Talca; y por otra parte el 
Sr. Amunategui, cuya erudiccion es admirable, hace 
concluir á Cuyo por el sud, lo mismo que á las pro- 
vincias del Tucuman y del Rio de la Plata en 36° 57* 
9", y esto contradice sin duda la afirmación del Dr. 
Saez. 

Son del todo inútiles las citas que alega el Comi 
sionado de San Luis, tomadas del Dr. Quesada, el 
informe del Oidor de Santiago Blanco de Laysequilla 
fecha 27 de Febrero de 1752, y el auto de la Junta 
de Poblaciones fecha 20 de Setiembre del mismo año 
aunque en el primero, tratando dicho Oidor de escu- 
sarse en la comisión que * se le daba para venir á 
recorrer á Cuyo y fundar en él diversas poblaciones, 
diga que para esto tendría que recorrer mas de seis- 
cientas leguas ; pues como se comprende, y lo esplica 
el mismo comisionado por el trayecto que describe, 
aquella estension no era en línea recta y solo de na- 
ciente á poniente, lo cual ni siquiera sería posible, 
desde que la América en esta latitud, no tiene tales 
seiscientas leguas. 

Es de observarse que aunque en el auto de la Junta 
de Poblaciones se nombran diversos parajes de la pro- 
yincia de San Luis, de los cuales el mas avanzado al 
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naciente, es el de las Pulgas ó villa Mercedes, no se 
menciona uno solo, que se encuentre ocupado por la 
provincia de Córdoba: no siendo admisible de modo 
alguno, la tergiversación que hace el Comisionado de 
San Luis, pretendiendo traducir las palabras de ese 
documento, /as tablas por los Talas^ pedania de San 
Javier. 

Lejos de favorecer en nada estos documentos sus 
pretensiones, las contradicen abiertamente, como lo 
hemos observado en nuestra Memoria ; pues el primero 
señala la estension de 24 leguas por ancho á la pro- 
vincia de San Luis desde la Capital, y el segundo in- 
dica por límite oriental la Cañada^ que no puede ser 
otra que la de los Médanos ó de las Viscacheras. 

Invoca también el Comisionado de San Luis, para 
determinar el ancho de Chile, la representación de So- 
bre Monte sobre la división del Obispado del Tucu- 
man, y anexión de la provincia de Cuyo al de Cór- 
doba ; en la cual repesentacion se manifiesta : que el 
Obispo de Santiago para practicar su visita diocesana, 
hasta los términos de Cuyo, tenia que andar mas de 
doscientas leguas; siendo evidente que estas no eran 
en línea recta de poniente á naciente, sino pasando por 
todas las Iglesias parroquiales, que es la forma canó- 
nica, en que se practica dicha visita. 

Por fin, el Comisionado de San Luis, volviendo so- 
bre las palabras de Ovaye, se concreta á establecer que 
la provincia de Cuyo lindaba al oriente, con las Pam- 
pas del Rio de la Plata y parte de la gobernación de 
Tucuman ; con cuya definición, dice, se concilian los 
diversos términos que se han atribuido al Reino de 
Chile. 
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Enesta definición, observa el Comisionado, entran 
las 200 leguas de Sobre Monte; las 100 al oriente de 
la Cordillera del P. Lazano, las 150 de Solórzano, y 
hasta las 100 de este á oeste, de la provisión del Pre- 
sidente la Gasea, á favor de Valdivia en 23 de Abril 
de 1548. 

¡ No puede en verdad imaginarse siquiera un caos 
mayor de confusión ! Si el Comisionado de San Luis, 
se propusiera, en lugar de esclarecer, confundir y em- 
brollar el límite oriental de Chile y de Cuyo, no de- 
bería ciertamente proceder de otra manera ; decir que 
Cuyo terminaba al naciente, en las Pampas, equivale 
en realidad á no decir nada ; pues que igualmente podia 
ser esto 100 leguas mas atrás ó mas adelante; y no 
negaremos por esto que en un límite tan indeterminado 
lo mismo quepan 100, que 200 leguas, aunque es 
absurdo pretender que con esto quedarían concillados 
los que sostuviesen que Chile solo tenia 100 leguas de 
ancho, con los que pretendiesen que tenia 200. Lo 
único que no cabria serian las 600 leguas de Layce- 
quilla, como las computa el Dr. Leguizamon. 

En todo caso, jamas podrían equipararse las diver- 
sas opiniones de los autores, si las hubiese al res- 
pecto, con la declaración oficial, que no niega, y que 
bien á su pesar, tiene que confesar el Dr. Leguizamon, 
de que á la gobernación de Chile solo se le conce- 
dieron ICO leguas de ancho de este á oeste. 

El Sr. Amunátegui, que como se sabe escribia por 
encargo del gobierno de Chile, ha verificado el cál- 
culo de lo que importaban dichas 100 leguas, sobre 
el mapa del Almirantazgo Británico, auxiliado por los 
ingenieros del Departamento Topográfico de Santiago 
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y sin duda por los datos del Observatorio Astronó- 
mico ; deduciendo en consecuencia que dichas loo le- 
guas del título de Valdivia, terminaban á 19 leguas 
geográficas,"de la ciudad de San Luis al naciente, es 
decir en el Morro. 

Ahora bien, como este cálculo matemático y basado 
en documentos auténticos irrefragables, importaría, no 
solamente la muerte en la cuna de las nuevas preten- 
siones del Comisionado de San Luis ; mas también la 
amenaza de tener que restituir las 7 leguas que esta 
provincia está ocupando demás, se ve en la necesidad 
de oponerle algo ; y no encontrando cosa mejor, recur- 
re á un cálculo del Sr. Llerena, que éiojo de buen varón 
hace terminar dichas 100 leguas cerca del Lechuzo. 

Este cálculo sin embargo, no resiste el mas lijero 
análisis: refiriéndose á una mensura de La Verge, 
supone equivocadamente, que entre las ciudades de 
San Luis y Mendoza, solo hay la distancia de 41 le- 
guas, cuando en realidad dicho injeniero sacó 53; 
agrega 25 leguas de la lonja Chilena; y omitiendo 40 
que median entre Mendoza y la línea divisoria de la 
Cordillera, deduce que de la capital de San Luis 
hasta el Pacífico solo hay 66 leguas : quedando de 
consiguiente 34 al naciente de esta ciudad, para com- 
pletar la concesión de Valdivia; lo que como se ha 
dicho, agregaba, llevaría la jurísdiccion de esta provincia 
€ mas abajo del Paso del Lechuzo, que es sin embargo 
el punto estremo que ella reclama para su jurisdicción 
territorial en esa dirección, y de la cual se ha encontrado 
en posesión probablemente, desde antes de la muerte 
de Valdivia. » 

Dejando á un lado los errores manifiestos y que se 
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acaban de observar, del cálculo del Sr. Llerena espresa- 
mente aceptado por el Comisionado Dr. Leguizamon, 
se ocurre desde luego preguntar, ¿como es que si se 
confiesa que la estension de Chile terminaba al naciente, 
cerca del Lechuzo, dicho Comisionado reclama hoy 
día sin embargo para San Luis, hasta la laguna Amar- 
ga, es decir 25 leguas mas al naciente? ¿Como es 
que si San Luis tiene reconocido por de Córdoba 
hasta el Lechuzo, puede pretenderse sin embargo, que 
lindase con Buenos Aires, avanzando al naciente 30 ó 
40 leguas? 

Habiendo el Sr. Llerena indicado que San Luis habia 
poseído hasta el Lechuzo desde antes de la muerte de 
Valdivia, le observamos que esto no podia ser; pues 
que San Luis no habia sido fundada, sino mucho des- 
pués; pero el Sr. Leguizamon encuentra injusta esta 
observación, manifestando que solo pudo tener orijen 
en la falta de nociones exactas sobre los antecedentes 
históricos que se relacionaban con los sucesos á que 
se alude, t Tócame, dice, desvanecer dicha* crítica re- 
cordando que el Sr. Llerena no ha afirmado nada 
hipotético ni aventurado. » 

Hé aquí como esplica el Sr. Leguizamon el aparen- 
te anacronismo del Sr. Llerena : « La posesión del 
territorio al este de San Luis atribuida á esta provin- 
cia antes de la muer te de D.Pedro de Valdivia^ alude á 
la posesión que en dicho territorio tenia evidentemente 
la provincia de Cuyo^ de la cual vino mas tarde San 
Luis á formar parte. > 

Por huir el Dr. Leguizamon de un' anacronismo, ha 
caído en otro; y al mismo tiempo que nos crítica la 
falta de antecedentes históricos, dá muestra de que él 
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los desconoce por completo. Ni la ciudad de San Luis, 
ni ¿a Provincia de Cuyo fueron fundadas en vida de 
Valdivia, como puede verlo en el Sr. Amunategui, tomo 

I 'i pág. 369- 

En vida de Valdivia no llegó á fundarse de esta 
parte de la Cordillera, por el gobierno de Chile, otra 
provincia, que la del Tucuman, cuya capital era la 
ciudad del Barco, de la cual dependian las demás co- 
marcas pobladas, entre ellas la de Cuyo; de suerte 
que el fuerte que en él se estableció, en vida de Val- 
divia, era simplemente un fuerte del Tucuman. 

La provincia de Cuyo se fundó recien bajo el go- 
bierno de Don García Hurtado de Mendoza, que nom- 
bró por su Teniente en ella á D. Pedro del Castillo; 
y éste pasando la Cordillera, estableció en Cuyo las 
primeras poblaciones, como aparece de los documen- 
tos publicados en la c Revista de la Biblioteca de 
Buenos Aires. > 

Nada ha probado pues en su favor, el Dr. Legui- 
zamon, respecto al límite oriental de Cuyo, que pre- 
tende llevar hasta la laguna Amarga, sin otro antece- 
dente alguno, que el mapa equivocado de Cano y 
Olmedilla; siendo resaltantes las fluctuaciones en que 
acerca de aquel punto se encuentra; porque tan pronto 
reconoce con el Sr. Amunategui, que en conformidad 
á sus títulos, Chile no ha tenido mas de 100 leguas 
de ancho de poniente á naciente, como sostiene que 
el Sr. Amunategui es contradicho en este punto por 
multitud de historiadores, y aun por las cartas mismas 
de Valdivia á su Soberano; cuando esas cartas son 
* precisamente, uno de los principales fundamentos con 
que aquel determina la estension territorial de Chile. 
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En nuestra Memoria hemos citado y transcripto dos 
de ellas, la una fechada en Lima á 15 de Julio de 
1548, al Príncipe D. Felipe II, y la otra á 15 de 
Octubre de 1550, dirijida al Emperador Carlos V., 
en las cuales declaraba del modo mas espreso y ter- 
minante, que su gobierno de Chile, no tenia sino 100 
leguas de ancho : esa misma declaración se encuentra 
reproducida por tercera vez, en documento auténtico, 
cual es el acta del Cabildo de Santiago, en que á 
solicitud del Procurador, le señaló sus límites, conce- 
diéndole al naciente, toda la estension de su gober- 
nación. 

Dice asi : c En la ciudad de Santiago del Nuevo 
Estremo, á 14 dias del mes de Noviembre de 1552 
años, ante el muy Ilustre Sr. D. Pedro de Valdivia, 
Gobernador y Capitán General de estas provincias de 
Chile, y ante mí Diego de Orué, Escribano Público 
y del Cabildo de esta ciudad, pareció Francisco Miñez 
vecino y Procurador de esta dicha ciudad, y presentó 
la petición siguiente: 

Muy Ilustre Señor: 

Francisco Miñez vecino y Procurador de esta ciudad 
de Santiago, parezco ante vuestra Señoría é digo: 
que por cuanto esta ciudad de Santiago es cabeza de 
esta gobernación suplico á U. S. en voz y en nom- 
bre de esta ciudad sea servido de señalar y dar por 
término á esta ciudad desde Choapa hasta el Rio Mau- 
le, pues la intención de U. S. es no llegar hasta Itáta, 
como por otro pedimento lo tengo suplicado. Y que 
desde Choapa vaya corriendo dicho término, pasada 
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la Cordillera de la Nieve, en el valle de Tucuman y 
corra todo lo que U. S tiene señalado por gobernación 
y que por aquel paraje corra hasta el pueblo Diaman- 
te, y mas lo que U. S. fuese servido, para que esta 
ciudad los tenga por ahora y para siempre jamás con 
todas las fuerzas y firmezas que sean bastantes para 
no se desposeer de ellos. » 

« Responde S. S. á cerca del capítulo de los térmi- 
nos, que se le conceden á esta ciudad de Santiago, 
por términos de longitud norte sud, desde el valle de 
Choapa hasta el Rio Maule, y del este á oesie^ lo que 
S. M. le tiene fecho merced^ que son^ comenzando desde la 
mar cien leguas para la tierra adentro^ que por la altura 
y por las espaldas de la Cordillera comienza desde los 
valles de Tucumá y Carea hasta Diamante ; los cuales 
dichos términos dijo que daba é dio é señalaba é se- 
ñaló S. S. atento que no es perjuicio de ninguna ciu- 
dad, villa ni lugar dárselos á esta, como se los dá — 
Pedro de Valdivia — por mandado de su Señoría Die- 
go de Orué, Escribano del Cabildo. > Colección de 
Historiadores de Chile, y documentos relativos á la 
Historia nacional, tomo i°, pág. 313; Amunategui, tomo 
\\ pág. 307. 

Este ilustre literato resume asi las leyes que deter- 
minaban el ancho de Chile, señalándole 100 leguas 
desde la costa. La provisión espedida con autorización 
Real, por el Presidente Gobernador del Perú D. Pe- 
dro de la Gasea, en 23 de Abril de 1548, nombran- 
do á Pedro de Valdivia Gobernador de Chile : la Real 
Cédula del Emperador Carlos V espedida en 31 de 
Mayo de 1552, por la cual aprobando lo hecho por 
la Gasea, confirmó dicho nombramiento ; y la Real 
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Cédula de 19 de Mayo de 1555, en que sin hacer 
alteración en cuanto al ancho de la gobernación de 
Chile, se estendió en su largo hasta el Estrecho de 
Magallanes : « estas tres leyes, continúa el Sr. Amu- 
nategui, ordenan que la gobernación de Chile tenga de 
ancho, 100 leguas de 17 y V, al grado. > tomo 3**, 
pág. 176. 

Menciona después de las precedentes Reales Cédu- 
las, que señalaban los límites de Chile, otras muchas 
que los ratifican, entre ellas la de 5 de Agosto de 
^573^9^^ I21 qu^ ^1 R^y D. Felipe II tuvo á bien re- 
petir que la gobernación Chile debia considerarse am- 
pliada de' como ¿a habia tenido Pedro de Valdivia^ 170 
leguas, poco mas ó menos hasta el Estrecho de Ma- 
gallanes; y la de 19 de Marzo de 1 581, en que el 
mismo Monarca declaró : que el Reino de Chile de- 
bia conservar los límites fijados por la precitada Real 
Cédula de 5 de Agosto de 1573: disposición ratifi- 
cada todavía por el mismo Rey en 18 de Setiembre 
de 1591. 

Obran en igual sentido la Real Cédula de 22 de 
Enero de 1605, por la cual D. Felipe III ordenó que el 
Reino de Chile conservase los límites que tenia fija- 
dos; la de 16 de Marzo de 1628 por la cual D. Fe- 
lipe IV, ordenó que Chile conservase sus mismos límites 
sin hacerse alteración alguna, y por último, omitiendo 
en obsequio de la brevedad otras muchas disposiciones 
legales, la Real Cédula de 21 de Agosto de 1688, 
por la cual la Reina Gobernadora D.* Mariana de Aus- 
tria, á nombre de su hijo D. Carlos II, mandó se con- 
servasen los límites del Reino de Chile, tales como 
habian sido fijados desde muchos años atrás. 
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Niegue si puede, el Dr. Leguizamon, la existencia 
de estas disposiciones legales, que señalan con toda 
claridad los antiguos límites de Chile y de Cuyo, ó 
cite si encuentra alguna otra ley posterior que las haya 
derogado, y entonces podrá continuar sosteniendo sus 
pretensiones, sin temeridad y sin absurdo ; pero en 
otro caso, debe reconocer sinceramente que San Luis, 
desmembración de Chile no podía avanzar al naciente 
fuera de los términos de esta gobernación. 

Esto es claro como la luz, y toda su destreza no con- 
seguirá oscurecerlo. ¿Para qué trae pues datos anteriores 
á la creación legal del gobierno de Chile, que en caso 
de ser contrarios, estarían derogados por las disposicio- 
nes que se le acaban de citar? ¿A qué conduce bus- 
car autores que digan otra cosa, cuando ni mil de 
ellos alcanzarían con sus opiniones á derogar una sola 
ley de las muchas que se acaban de citar, y de otras 
mas que omitimos? ¿Que valor, en fin, pretende atri- 
buir al mapa de Cano y Olmedilla, en oposición á 
todas las indicadas leyes, cuando no siendo mas, que 
un documento de mera referencia, no pudiera tener 
mas valor, que el que ellas le diesen ? Referens^ sirte 
relato^ nihil valet. 

Establecido con toda claridad, el ancho de Chile, 
comprendiendo á Cuyo, y consiguientemente á San 
Luís, en conformidad á las precitadas disposiciones 
legales, por una línea paralela á la costa y que pa- 
saba á las ICO leguas al naciente, terminaremos este 
capítulo, designando con el Sr. Amunategui, diversos 
puntos que la determinan. 

En el paralelo correspondiente al grado 33 28' 
de latitud, frente á la ciudad de San Luis, el espre- 
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sado límite de Chile alcanzaba á 19 leguas al naciente. 
En el 40"", la línea cortaba por la mitad la isla de Choe- 
le-Choel en el Rio Negro, pasando á 75 leguas del 
Atlántico; por fin, en el paralelo del grado 41, la 
línea pasaba 2 2 leguas al oeste del Golfo de San Matías 
en el Atlántico ; de manera que el título de Valdivia 
no alcanzaba al Atlántico, ni al Estrecho. 

Como se vé, no hay pues en esta línea, escala, ni 
desviación alguna, que hacer hacia el naciente, según 
lo pretende sin embargo antojadizamente y sin el mas 
leve fundamento, el Comisionado de San Luis, desde 
el punto en que dicha línea atraviesa el Rio V, hasta 
la Amarga, 25 leguas mas al naciente, porque Chile 
con Cuyo, tenian en todas partes, el mismo ancho. 
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Después de haber establecido el Comisionado por 
San Luis en el capítulo precedente los datos de que 
según pretende se ha de deducir la estension territo- 
rial de Chile; y antes de darles aplicación, pasa á 
hacer la historia de Cuyo y de San Luis, para sacar 
en limpio, los derechos que le corresponden. 

Pero, como esos datos son numerosos, inexactos y 
contradictorios, en términos que es imposible deducir 
resultado alguno cierto ; pues ni se sabe siquiera qué 
es lo que se intentaba probar, creemos conveniente 
reproducirla esplícita confesión y el reconocimiento, 
que á su pesar hace el Comisionado sobre la esten- 
sion territorial de Chile hacia el naciente, incluyendo 
la antigua provincia de Cuyo: 

c En los últimos años de Pedro Valdivia, dice el 
Comisionado, los términos legales de la gobernación 
que le había sido encomendada por provisión de 23 
de Abril de 1548 y por la Real confirmación de 31 
de Mayo de 1552, se estendian á lo ancho, no solo 
del Pacífico á los Andes, sino joo legtias de entonces 
contadas en el paralelo. * 
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Agrega que estas iban á rematar, como lo ha de- 
mostrado en otra parte, bastante cerca del Atlántico : 
situación que se prolongó sin alteración alguna hasta 
1776 en que la provincia de Cuyo fué separada con 
todo su territorio de la gobernación de Chile, para 
formar una parte importante del Vireinato de Buenos 
Aires. 

Efectivamente, y según lo dejamos consignado en 
otra parte, siguiendo en esto al Sr. Amunátegui, en 
el paralelo del grado 41, las 100 leguas del título de 
Valdivia llegaban casi al Atlántico, terminando á 22 
solamente al oeste del golfo de San Matías ; pero en 
la latitud de ^s"* 28* en que se encuentra la capital de 
San Luis, dichas 100 leguas llegaban solamente al. 
Morro distante 19 leguas geográficas al naciente de 
esta ciudad. 

No hay en esto contradicción alguna por parte del 
Sr. Amunátegui, como infundadamente lo pretende el 
Comisionado de San Luis, porque siendo evidente 
que el estremo de América en que nos encontramos, 
vá disminuyendo rápidamente al sud, es claro que se- 
gún la latitud en que se verifique el cálculo, las 100 
leguas de Chile desde la costa del Pacífico, se aproxi- 
marán mas ó menos al Atlántico. 

El error de Cano y Olmedilla, de que pretende 
prevalerse el Dr. Leguizamon, consiste quizá en haber 
medido mal dichas 1 00 leguas, haciéndolas terminar en 
la laguna Amarga, á la altura del Rio V; cuando en 
realidad concluyen en el meridiano del Morro, treinta 
y tantas leguas mas al poniente. 

Volviendo á la parte histórica de este capítulo, el 
Dr, Leguizamon nos hace saber como Mendoza y San 
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Juan fueron fundadas por D. jPedro del Castillo, la 
primera en 1560, la segunda el año siguiente de 1561; 
y en fin, San Luis en 1596, por orden del Gobernador 
D. Martin de Loyola. 

Supone que ni á Mendoza, ni á San Juan se les 
determinaron límites territoriales; afectando ignorar el 
contenido de las actas publicadas en la « Revista de la 
Biblioteca > por las cuales el General D. Juan Jufré 
determinó dichos límites, que respecto de Mendoza 
dejamos transcriptos anteriormente. 

A la fecha los habrá leido ya el Comisionado de 
San Luis; no pudiendo en lo sucesivo alegar igno- 
rancia ; y se habrá convencido también de la falsedad 
del informe del Correjidor de Mendoza, D. Gonzalo 
de los Ríos, que atribula á su provincia 150 leguas 
de ancho, que ni tuvo según los espresados documen- 
tos, ni pudo tener, en conformidad á los títulos de 
Valdivia. 

Recuerda después el Dr. Leguizamon, que al for- 
marse el Vireinato, la provincia de Cuyo con el dís- 
tricto de la Rioja, fueron anexados á la intendencia de 
Córdoba; subsistiendo este estado de cosas hasta 181 3, 
en que el Gobierno Patrio segregó la provincia de 
Cuyo con sus antiguos límites, constituyendo en ella 
una nueva intendencia. 

Esta dice haber durado hasta 1820 ó 21, en que 
habiéndose fraccionado en las provincias de San Luis, 
Mendoza y San Juan, las dos primeras convinieron por 
un pacto de familia, en dividirse; y en efecto se repar- 
tieron" bonitamente los territorios del sud, que cor- 
ren hasta el Estrecho, consolando á San Juan que 
quedaba reducida á un pañuelo, con hacerle ver que 
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no tendría que soportar la lucha con los indios sal- 
vajes. 

¡Hay cosas, que si uno no las leyera, no creería 
que pudieran escribirse! El mismo Comisionado que 
poco antes habia establecido que la designación de 
límites á las provincias fué desde los tiempos colonia- 
les prerogativa Real, y mas tarde atributo de la So- 
berania nacional ; sin que aquellas pudiesen por sí mis- 
mas hacer alteración alguna, encuentra ahora lo mas 
sencillo y lo mas natural, el que las provincias de 
San Luis y Mendoza por un acuerdo privado, esten- 
diesen su territorio, llevando sus límites australes hasta 
el Estrecho. 

Esto es todo lo que el Dr. Leguizamon nos dice en 
el capítulo que nos ocupa sobre los límites históricos 
de San Luis, pues en seguida agrega solamente que 
en 1854 esta provincia se constituyó con los límites 
que indicó uno de sus hijos mas respetables é ilustra- 
dos, el Sr. Llerena, quien por lo visto tendría autori- 
zación del Congreso para designarlos. 

Según este Señor, la provincia de San Luis confinaba 
al norte y nordeste con la de Córdoba; al este con 
esta misma, Santa-Fé y Buenos Aires; al noroeste y 
al oeste con la Rioja, San Juan y Mendoza ; y al sud 
con los desiertos australes. « O mas exactamente, ella 
se estiende en derecho, según decia, como iodos las 
provincias meridionales de la Confederación hasta el 
Estrecho de Magallanes. > publicación hecha en el 
€ Constitucional > de Mendoza en 1854. 

Pero si Córdoba, comolas demás provincias meridio- 
nales, se estendia indefinidamente al sud, según lo in- 
dica el Sr. Llerena, mal podia San Luis lindar al na- 
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cíente con Santa-Fé, ni Buenos Aires ; y sin duda el 
Sr. Llerena lo reflexionó mas tarde, pues en sus € Cua- 
dros Estadísticos de Cuyo > solamente lleva el límite 
oriental de San Luis hasta el Lechuzo : en efecto, des- 
cribiendo dicha provincia, la divide en doce zonas, que 
corren paralelas de norte á sud; y empezando por la mas 
oriental, que denomina de las Pampas, le atribuye en 
término medio, un ancho de 9 leguas, y dice quedar 
comprendida, al pasar por el Rio V entre villa Merce- 
des y el Lechuzo. Revista de Buenos Aires, tomo 6, 
pág. 279. 

También el Sr. Darac describiendo la línea norte sud 
divisoria de San Luis y Córdoba, la arranca desde los 
Bañados del Rio V al norte hasta dos leguas mas arri- 
ba del 3 de Febrero : inútilmente se ha tratado de 
tergiversar estos conceptos, entendiendo por Bañados 
del Rio V, la laguna Amarga; porque entonces no 
podria decir, de dichos Bañados al norte^ en razón de 
que el 3 de Febrero no queda al norte, sino al po- 
niente de aquella laguna. 

En fin, el Sr. Lucero Senador por San Luis, al 
discutirse la ley sobre territorios nacionales de 1878, 
se espresaba manifestando : que si bien tenia dicho 
que Córdoba solo había pretendido por límite sud, el 
Rio V, no negaba por eso que tuviera derecho a mayor 
estension. 

Esplicando después que no era exacto, como se 
suponía, que San Luís fuese la provincia que mas ga- 
naba en la designación de límites, observaba que en 
aquella, el Rio V corría casi de poniente á naciente ; 
y que recien se internaba al sud, desde villa Merce- 
des, poco antes de entrar á la provincia de Córdoba. 
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El límite oriental del Lechuzo ó 3 de Febrero, es el 
que han reclamado constantemente antes de ahora, 
los Gobernadores de San Luis, según puede verse en 
la colección de documentos publicados por el Senado 
Nacional, no siendo por tanto exacto que los que hoy 
reclama el Dr. Leguizamon, sean con los que han es- 
tado siempre de acuerdo, tanto los Poderes Públicos 
de San Luis, como sus hombres mas respetables. 

Por el contrario, ni los Gobiernos de San Luis, ni 
uno solo de sus hijos, han sabido ni se han imajina- 
do, ó soñado siquiera, que aquella provincia fuese 
dueña de todos los terrenos situados al sud del Rio 
V, hasta dar con Buenos Aires ; y ha sido necesario 
que viniese un forastero á hacerles conocer su histo- 
ria y esplicarles su derecho para que entrasen en tales 
pretensiones. 

Tratando de justificar el Dr. Leguizamon este cam- 
bio tan brusco en las pretensiones de San Luis, y 
este salto tan largo desde el Lechuzo hasta la Amar- 
ga, dice: que si alguna vez los púntanos se conten- 
taron con menos, fué por que no conocian sus títulos; 
pero que hoy, que la luz se ha hecho sobre los títu- 
los orijinarios, que él ha exhibido quizá por primera 
vez, es justo que San Luis recobre lo que lejítima- 
mente le pertenece. 

¡ Que desenfado y que soltura ! Al leer este pa- 
sage, podría creer cualquiera, que el Dr. Leguizamon 
acaba de hacer un notable descubrimiento histórico, 
de los títulos de San Luis estraviados ó perdidos, que 
viniesen á hacer cambiar de aspecto la cuestión. Quizá 
mas de un literato curioso habrá ocurrido inmediata- 
mente á recorrer los documentos anexos de la Memoria, 
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buscando los títulos de fundación de dicha provincia. 
¿Cual no habrá sido su sorpresa, cuando en vez de 
dar con ellos habrá encontrado la Real Cédula de 1 6 
de Julio de 1619, publicada bajo el número i^ por la 
cual consta y se viene en conocimiento de que jamas 
San Luis tuvo tales títulos ; porque hasta la fecha es- 
presada, ni se le habian señalado sus límites, ni tam- 
poco se le habia dado posesión legal del territorio? 
San Luis, pues, jamas tuvo ni tiene todavia al pre- 
sente títulos que le señalen determinadamente sus lí- 
mites ; y de consiguiente, se encuentra sujeta absolu- 
tamente, á los de las provincias, con quienes colinda; 
sin poder pretender de modo alguno, mas que el 
sobrante después de realizados estos. 
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Sin haber conseguido el Comisionado de San Luis 
esclarecer los límites de esta provincia de manera que 
pudieran favorecer sus pretensiones, ni aducido otras 
autoridades, que la del mapa equivocado de Cano y 
Olmedilla, y la opinión rectificada mas tarde del seftor 
Llerena, que tampoco la apoyaba en antecedente al- 
guno legal, pasa á examinar los títulos dé fundación 
de Córdoba, para averiguar la estension territorial que 
ellos le acordaban. 

Desde luego, reconoce como intachables y auténti- 
cos, los que Córdoba tiene exhibidos, conviniendo con 
nosotros en que deben ser considerados como un mo- 
numento venerable de la antigüedad. 

Aquí vuelve á incidir el Sr. Leguizamon, en la con- 
fusión antes notada entre ciudad ó districto y provin- 
cia ; suponiendo que en Córdoba se creó antes la ciudad 
que la provincia, cuando aquella no era sino un dis- 
tricto del Tucuman, y no fué por entonces constituida 
en provincia. 

Establece con verdad, que dichos títulos conceden 
á Córdoba 50 leguas de norte á sud, desde la capi- 
tal; pero deduce equivocadamente, siguiendo á los 
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Comisionados de Santa-Fé y Buenos Aires, en el pleito 
con Córdoba, con quienes ahora hace causa común, 
que las espresadas 50 leguas, sino terminaban á la 
altura de Melincué, concluian cuando mas 15 leguas 
adelante del Rio IV. 

El error consiste en que el Dr. Leguizamon, como 
dichos comisionados, computa las 50 leguas de los 
títulos de fundación de Córdoba, por dos grados y 
medio, á razón de 20 leguas al grado, cuando está 
demostrado hasta la evidencia, que en los títulos del 
siglo XVI, las leguas deben contarse á 17 y V, al 
grado, pues se trata de las antiguas españolas. 

El ilustrado chileno Sr. Amunátegui, ha abordado 
este tópico, ¡lustrándolo con asombrosa erudición, y 
aduciendo al respecto tal copia de datos y tales auto- 
ridades, que no es posible dejar de convencerse, y de 
asentirá la tesis que demuestra: no creemos que el Co- 
misionado de vSan Luis se anime á refutarlo; porque la 
verdad sostenida por tan insigne literato, es irresistible. 

Bien pues, computadas las 50 leguas de los títulos 
de fundación de Córdoba, en la forma indicada, á 1 7 
y Va 2tl grado ; y encontrándose situada la capital, en 
31° 26', terminan en el grado 34 17' 40'' de latitud 
austral; comprendiendo de consiguiente, no solo todo 
el Rio V en su curso, sino también, la laguna Amar- 
ga formada por sus desagües y que es el punto mas 
avanzado al sud. 

El mismo Comisionado de San Luis, al sostener en 
este Capítulo, que Córdoba, según sus títulos, no 
llega al grado 34, lo hace solamente via argüendi^ 
valiéndonos de términos escolásticos, que podrían tra- 
ducirse libremente, hablando por hablar, pues en el 
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capítulo XX, no solo reconoce que Córdoba llegaba 
al espresado grado 34, sino que él mismo aduce mu- 
chas autoridades que lo comprueban, á las cuales se 
pueden con facilidad agregar otras varias: tales son 
Cano y Olmedilla, Bauza, Lastarria, Parish, Campbell, 
De Moussy, Napp, Cortamber, Selstrang Tourmetne, 
Verdejo, Quesada, etc., etc. 

El Gobierno de Córdoba creyó sin embargo conve- 
niente apoyar este hecho, con el título de merced 
otorgado al nieto del fundador, de un basto territorio 
que terminaba al sud en el Rio V. Con tal motivo, 
el Dr. Leguizamon entra en una estensa y fastidiosa 
discusión sobre la validez de ese título, con la cual 
llena inconducentemente, muchas páginas de su libro. 

Ese título tiene sobre todo, el pecado de determi- 
nar con claridad, los límites á la parte austral de la 
Provincia de Córdoba; Melincué por el naciente, el 
Rio V al sud y el Morro al poniente, ó sean 8 le- 
guas de la Punilla al oeste; pero si al naciente los 
h'mites han sido establecidos ya por sentencia de la 
Suprema Corte, si por el sud coinciden perfectamente 
los títulos de fundación con el enunciado documento, 
y si se reconoce de contrario en fin, la validez de la 
merced de Albornoz, que señalaba al poniente, los 
mismos límites que la de Cabrera, ¿á que viene se- 
mejante discusión, sino es para llenar papel .?^ 

Nosotros pues, podemos prescindir, y prescindiremos 
en efecto, de ella; limitándonos á desvanecer el cargo 
que sin fundamento se dirije á este respecto al Go- 
bierno de Córdoba, de que habiendo desconocido la 
validez de la enunciada merced, á causa de su exe- 
siva estension, haya invocado sin embargo, este docu- 
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mentó, para demostrar los límites de Córdoba ; porque 
no habiéndose considerado falso, el vicio que se le ar- 
guye, no obstaría á la autenticidad de las declaracio- 
nes contenidas en él, de los Gobernadores del Tucuman 
respecto á los límites de Córdoba. 

A pesar de reconocer el Comisionado de San Luis 
del modo mas esplícito y categórico, la autenticidad 
de los títulos de fundación de Córdoba, que declara 
intachables y dignos de la mayor veneración, sirvién- 
dose de estos para determinar el límite austral, cuando 
llega á tratar del h'mite occidental, se olvida enteramente 
de ellos, como si no existieran, y recurre á las íradi- 
Clones^ que por parte de San Luis desempeñan un pa- 
pel importantísimo en esta cuestión. 

Nada mas cómodo en efecto, para los púntanos, á 
fin de determinar favorablemente sus derechos, que 
ese espediente de las tradiciones populares^ rumores 
ó fama pública, de que ellos mismos son los autores 
intérpretes y testigos en su provecho, pero el mas vul- 
gar abogado sabe muy bien que la ley no dá valor 
alguno á la fama pública, ni siquiera, el de prueba 
semiplena, siendo de consiguiente, desacertado intentar 
oponerla á títulos escritos y formales. 

Desde que el Dr. Leguizamon reconoce la legalidad 
de los de Córdoba, asi como ha indagado lo que le con- 
ceden á la parte sud, era consiguiente el que en seguida 
tratara de averiguar también, lo que le acordaban hacia 
el oeste, mucho mas cuando los púntanos se han he- 
cho siempre la ilusión de que les eran favorables. 

Efectivamente : con motivo de espresar dichos títu- 
los que la estension designada en ellos á la parte sud, 
se habia de medir en la misma dirección de la Sierra : 
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como corre y se vá prolongando dicha Sierra^ por medio 
de la interpretación mas absurda y caprichosa han 
pretendido deducir que Cabrera le señaló á Córdoba 
por límite occidental la Sierra. 

Es espreso sin embargo, en los mismos títulos, 
que en lo referente dejamos trascriptos en la Memo- 
ria, y lo reconoce también el mismo Comisionado de 
San Luis, que hacia la parte de Chije ó sea al po- 
niente, se le concedieron á Córdoba por el fundador 
50 leguas á contar desde la capital; agregando el Dr. 
Leguizamon que de ellas solamente consiguió realizar 
40, aunque pobló, y conserva en esa parte el depar- 
tamento de San Javier. 

Es claro pues, como la luz del medio dia, que este 
departamento queda comprendido dentro de las 50 le- 
guas señaladas á Córdoba por el fundador hacia el 
poniente; desde que la parte mas occidental de aquel 
no dista según esto mas de 40 leguas del meridiano 
de Córdoba; y por tanto, el Comisionado de San Luis 
incurre en la mas palmaria y grosera contradicción, 
cuando después de reconocer eso, sostiene sin embar- 
go, insiste y repite hasta el fastidio, que el departa- 
mento de San Javier, queda fuera de la demarcación 
de la jurisdicción de Córdoba, por sus títulos. 

En verdad que es una majaderia intolerable y una 
terquedad sostener semejante paradoja; cuando bastarla 
poner por delante cualquier mapa de la provincia de 
Córdoba y medir con el compás la distancia sobre la 
escala, para convencerse que el límite estremo y mas 
occidental de San Javier no dista 40 leguas del meri- 
diano de la capital, y que en consecuencia, este se halla 
comprendido evidentemente, dentro de las 50 leguas 
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que á la parte del poniente le acuerdan á Córdoba 
sus títulos reconocidos como auténticos, legales é inta- 
chables. 

Después de su larga y engorrosa disertación sobre 
la merced de Cabrera, pasa el Dr. Leguizamon á for- 
mar la estadística territorial de la provincia de Córdo- 
ba, deduciendo que en conformidad á sus títulos, y si 
estos se hubieran realizado, habría tenido mas de 7,000 
leguas cuadradas, y hubiera sido la mayor de las pro- 
vincias, sin escluir á Buenos Aires. 

Y bien, ¿que se puede deducir de esto contra los 
derechos que Córdoba sostiene fundados en los espre- 
sados títulos } Nosotros no vemos absurdo en que hu- 
biese resultado la mayor de las provincias Arjentinas, 
pues alguna habia de serlo forzosamente. Y si esta 
es hoy Buenos Aires, ningún delito habría cometido 
sin embargo Córdoba, si á ella le hubiese tocado esa 
categoría en los designios de la Providencia. 

Cuando hubiese inconveniencia en la excesiva esten- 
sion jurisdiccional acordada á una provincia ó distrito, 
ella podia remediarse fácilmente ; puesto que el Rey 
los dividia en dos ó mas si lo consideraba oportu- 
no; pero no habiendo ley alguna que determinase d 
priori^ el máximun de estension, que una provincia 
debia tener ; la cual ley por otra parte habría sido 
absurda, desde que era el mismo Rey ó su represen- 
tante con autorización suya, el que designaba los lími- 
tes de las provincias, ninguna ilegalidad podia resultar 
de que á cualquiera de ellas se le señalase una esten- 
sion demasiado lata. 

El Comisionado de San Luis que tan poco impues- 
to se manifiesta á cerca del sistema colonial, no ha 
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alcanzado á comprender la razón de la estensa jurisdic- 
ción territorial atribuida á Córdoba por su esclarecido 
fundador , y vamos a permitirnos esplicársela, no solo 
en defensa de los derechos que sostenemos, sino en 
vindicación . del fundador, que ningún error cometió 
en esto. 

Cabrera, hombre culto é ilustrado, después de reco- 
nocer el pais de Comechingones y de examinar su 
situación geográfica, comprendió fácilmente, por la cla- 
ridad de su inteligencia, que siendo por este pais que 
las provincias del Interior debian comunicar con el Pa- 
raná y con la Europa, la ciudad que iba á fundar 
estaba llamada á ser la capital de una gran provincia, 
el Tucuman, que comprendiendo siete de las actuales, 
tenia ademas, territorio al sud y en el Chaco, para fun- 
dar todavia cuatro ó cinco. 

Ahora bien, entraba en el régimen colonial, dar á la 
ciudad capital de una provincia, ó que se fundaba con 
este destino, un districto, relativamente mucho mayor 
que el de las demás á fin de que pudiera alcanzar 
suficiente poder basado en elementos propios para 
cimentar su autoridad é imponerla á los que debia go- 
bernar. 

Asi esplica el Dr. Alberdi la grande estension terri- 
torial que se dejó adquirir á Buenos Aires, y la de 
Santiago de Chile, que aun después de haber perdido 
con la fundación de Cuyo, la parte de territorio que 
le correspondía de este lado de la Cordillera, al cons- 
tituirse posteriormente Chile, por la excesiva estension 
que aun conservaba, tuvo que ser dividida en tres pro- 
vincias. 

Por lo demás, no se equivocó Cabrera en sus cál- 
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culos respecto al porvenir colonial de Córdoba; antes 
bien, se acreditó como hombre previsor y de larga vista ; 
porque en los últimos tiempos anteriores á la época 
de la fundación, del Vireynato, Santiago habia decaido 
demasiado; Salta no podia ya hacerle competencia á 
Córdoba, y esta llegó á ser formalmente declarada capi- 
tal del Tucuman. 

Asi mismo, en la nueva organización que se dio al 
pais con la erección del Vireynato y creación de las 
intendencias, Córdoba vino á ser nuevamente capital 
de la que llevaba su nombre y que se componia de 
cinco provincias. 

Se escandaliza el Dr. Leguizamon de que Cabrera 
proyectase, con suficientes y legítimos poderes, darle 
á la provincia de Córdoba 7,000 leguas cuadradas ; 
y ninguna estrañeza le causa el que el Sr. Llerena 
en sus « Cuadros Estadísticos de Cuyo > , atribuya á 
San Luis 9,000 ; de las cuales supone haber realizado 
cinco mil doscientas cincuenta; antes bien, procura 
justificar la legalidad de esta estension por un supues- 
to pacto de familia^ tan falso como ridículo. Véase la 
Revista de Buenos Aires, tomo 9**, pág. 279. 

Conviene sin embargo, el Dr. Leguizamon en que 
Córdoba no consiguió verificar sus títulos, y en que 
á todos rumbos, las provincias limítrofes, están pose- 
yendo una parte de la estension comprendida en ellos. 
¡Y sin embargo inculpa á Córdoba de abrigar preten- 
siones ambiciosas! ¿En qué consistiría pues esa injusta 
ambición } ¿ Acaso en haber aceptado, y procurar con- 
servar lo que le dio su fundador? ¿Cual de las 
provincias no habría procedido del mismo modo ? Esto 
de las pretensiones ambiciosas de Córdoba viene á 
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ser, ni mas ni menos, que las usurpaciones de que 
también el Sr. Llerena la acusaba reconociendo al mismo 
tíempo, que todas las provincias colindantes habian 
avanzado sobre ella, y que Córdoba no poseia un 
palmo de territorio, fuera de la demarcación de sus 
títulos. 

Pero, ¿á que viene, preguntamos, á propósito de 
nuestra cuestión, el inventario de sus bienes y la Es- 
tadística territorial, que el Dr. Leguizamon le forma 
á la provincia de Córdoba, para compararla en seguida 
con la de San Luis, que dice ser muy pequeña? ¿Es 
práctica acaso en los pleitos, ó se ha verificado alguna 
vez, antes de dirimirlos en justicia, averiguar primero 
cuánto tiene el demandante, y cuánto el demandado? 

El Comisionado de San Luis no lo espresa con 
claridad ; mas el buen entendedor no dejaria de com- 
prenderlo á saber, que siendo muy grande Córdoba, 
convendria achicarla para agrandar á San Luis que 
es muy pequeña; pero la justicia no se basa en la 
¿onveniencia : el rico puede muy bien tener la razón 
contra el pobre, y la provincia mas grande contra la 
mas pequeña. Por consiguiente, el traer á consideración 
en el pleito que se debate, la estension territorial de 
las dos provincias contendoras, no importa otra cosa 
en realidad, que proclamar desembosadamente, princi- 
pios socialistas. 

¡Cuidado, pues, con su aplicación! Si tales princi- 
pios llegasen á prevalecer entre los Estados, sus con- 
secuencias son manifestas: quizá mañana ó cualquier 
dia, la Alemania ú otra de las grandes potencias de 
Europa nos dijese : ustedes viven con demasiada olgura 
en un pais excesivamente grande y en mucha parte 
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desierto; mientras que mis poblaciones se encuentran 
ya sumamente estrechas, y necesito ocupar la Tierra 
del Fuego. ¿Que podríamos contestar á semejante 
pretensión, una vez que se hubiesen aceptado los prin- 
cipios, que con tanta destreza insinúa el Defensor de 
San Luis? 
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El Comisionado en este capítulo considera llegada 
la oportunidad de precisar sus pretensiones; y verifi- 
cándolo en seguida, reclama sin trepidar, y sin son- 
reírse siquiera: i^ los departamentos de San Alberto 
y San Javier; 2*" la estension comprendida entre Achi- 
ras, la Cruz de José Antonio, San Femando, el Tala 
de los Púntanos y Sarmiento, sobre el Rio V; 3*" todo 
el territorio que se estiende desde la antigua frontera 
de Buenos Aires, entre el Rio V y el paralelo del grado 
35 hasta villa Mercedes y los términos que dividen á 
San Luis de Mendoza. Nada mas ? Pues no se ha que- 
dado corto, que digamos, el Dr. Leguizamon! Y no 
hay duda, que como dice, vá á rehacer los mapas de 
Cuyo y de Córdoba. 

A pesar de esto, no hay que alarmarse demasiado; 
porque no es mas que pedir mucho, para obtener 
algo, aunque no se tenga razón alguna, ni corresponr 
da por ningún título. Sistema Chileno : reclamar toda 
la Tierra del Fuego y la Patagonia hasta la Ensena- 
da, para sacar al fin todo el Estrecho con sus depen- 
dencias territoriales, y demás que se le ha concedido 
que no ha sido poco por cierto. ¡Al fin el General 
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Roca es un arbitro; y los jueces arbitradores suelen 
tomar un término medio, al menos por rutina ; aunque 
á la verdad no lo verificó asi la Suprema Corte! 

Debe prevenirse también, que por lo que respecta 
al territorio al norte del Rio V, todo cuanto se dice 
en el capítulo que nos ocupa, se retracta mas tarde 
en el capítulo XX á la página 233, declarándose que 
por generosidad y por respetos á Cano y Olmedilla 
la provincia de San Luis ha resuelto ( muchas gracias ) 
limitar su reclamo por el este, á la línea del Rio V^ 
y meridiano de la Amarga. 

En cuanto á los departamentos de San Alberto y 
San Javier, como se reconoce que Córdoba los ocupa 
y tiene poblados desde mucho tiempo, entendemos 
que no habría mayor dificultad para que el Gobierno 
de San Luis estendiese hasta ellos su generosidad : y 
en fin, como entre confesar que Chile no tenia sino 
cien leguas, y que estas acababan en el Lechuzo; y 
el reconocer que San Luis de ningún modo podia 
llegar á la Amarga, no hay mucha distancia, la cues- 
tión, si separamos la hojarasca y las cascaras de nue- 
ces coa que se pretende hacer ruido, vuelve á quedar 
reducida á sus verdaderas proporciones, á saber: la 
zona que atraviesa el Rio V , entre la Esquina y el 
3 de Febrero. 

Veamos sin embargo, aunque no sea mas que hablar 
por hablar, y perder tiempo, cómo comprueba el Dr. 
Leguizamon los nuevos mapas de San Luis y de 
Córdoba, que ha dibujado ó mandado dibujar. 

Empieza por disculpar al Sr. Llerena de no haber 
reclamado los terrenos que hoy se demandan por 
primera vez, observando que no pudo conocer los 
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documentos recientemente descubiertos; pero, á pesar 
de esto, se le aduce por autoridad, para demostrar 
que realmente pertenecen á San Luis ; pues asi lo dijo 
en otra ocasión, aunque sin poderse fundar en ante- 
cedente alguno legal. 

Agrega el Dr. Leguizamon que también el Gobier- 
no de San Luis en su nota al de la nación fecha 3 
de Abril de 1869, indicó límites que comprendian como 
de San Luis el departamento de San Javier, el cual á 
pesar de ser poseido por Córdoba, según la creencia 
universal y algunos documentos antiguos perteneció á 
la primera. 

Es de todo punto equivocado que antes de ahora, 
el Gobierno de San Luis haya formalizado reclamación 
alguna, sobre dicho departamento; y si bien en la 
citada nota indicaba que habia una tradición de 
haber sido puntano, concluia manifestando, que por 
no existir documentos al respecto, se refería simple- 
mente á lo que resultase de los de Córdoba ; son pues 
inexactas las palabras, la creencia universal y algunos 
documentos antiguos^ que al trascribir dicha nota en el 
alegato que contestamos, se han intercalado en ella. 

Como el Gobierno de San Luis reproducia simple- 
mente el informe de una Comisión que nombró para 
indagar los límites de esa provincia; y en este infor- 
me, si bien se decia que existe la tradición de que 
el departamento de San Javier habia sido de San Luis, 
se afirma también que no se habia encontrado docu- 
mento alguno que lo justificase, mal podia el Gobier- 
no referirse á documentos antiguos que no existian, 
ó por lo menos no se habian encontrado hasta en- 
tonces. La referida intercalación, sin embargo, tiene 
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relacíon con un documento recientemente descubierto 
y producido, el mas orijinal que se puede imaginar, 
y del cual nos ocuparemos en seguida. 

El actual Comisionado de San Luis, siguiendo el 
plan del señor Llerena, y para suplir la falta de títu- 
los, reproduce asi mismo, el informe de la mencionada 
Comisión oficial sobre los límites: como si las notas del 
Gobierno, sus reclamos, informes de sus Comisiones y 
demás documentos de esta clase, que se reproducen 
sin cesar, pudieran todos ellos juntos, equivaler á un 
título, ó llenar el vacío, supliendo su falta. Apesar de 
esto, y de ser evidente que el dicho del interesado 
jamás hace prueba, los Comisionados de San Luis no 
quieren comprenderlo, é inciden todos en esta aber- 
ración. 

Observa el Dr. Leguizamon que no es verosímil que 
arroyos tan insignificantes como el de la Punilla, de 
Piedra Blanca, ó el rio Conlara, dividiesen provincias de 
la importancia de Cuyo y el Tucuman. Sin embargo, 
vemos que el arroyo del Medio divide á la provincia 
no menos importante, de Buenos Aires con la de 
Santa-Fé; el arroyo de las Tortugas divide á esta de 
la de Córdoba; el pequeño rio de San Miguel la di- 
vidió de Santiago; y asi sucede también en infinitos 
otros casos. 

El argumento de la irregularidad del territorio de 
San Luis y de la conveniencia de límites naturales 
para Córdoba en las Sierras que se indican, no tiene 
valor algimo; tratándose de un territorio, que por sus 
títulos auténticos, legales y venerables según confesión 
del contrario, no es arcifinio sino limitado, y que de 
consiguiente, debe concluir, no donde se encuentre un 
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límite natural apropiado, sino donde termine la estén* 
sion de que consta según esos títulos; á menos que 
este punto coincida casualmente con un límite natural. 

Hé aquí pues, el error de Cano y Olmedilla, quien 
probablemente no conocia los títulos de fundación de 
Córdoba, que le daban cincuenta leguas al poniente, ni 
siquiera el estado de posesión á la época en que trazó 
su mapa, la que por lo menos alcanzaba á cuarenta; 
pues notando que la Sierra Grande podría muy bien 
ser un límite natural conveniente, sin mas ni mas, llevó 
por dicha Sierra la línea norte-sud divisoria con San 
Luis. 

No podia por tanto, dejar de figurar este mapa, en 
el arsenal del Defensor de San Luis, que desearía con- 
vertirlo en mapa oficial, y que le tributa los mas gran- 
des elogios; á pesar de los cuales, él mismo no le hace 
caso alguno, cuando disputa el meridiano del Lechuzo 
por límite oriental; siendo asi que en esta parte, el 
espresado mapa traza la línea divisoria de San Luis 
al naciente, llevándola por el Morro y villa de Mer- 
cedes. 

Verdad es que no es solo el indicado mapa que aboga 
en favor de las pretensiones de San Luis, adjudicándole 
el departamento de San Javier, pues novísimamente 
(Mayo del 83) un forastero ha descubierto entre los pa- 
pales del Fraile Tula, nada menos que una mensura 
de la antigua provincia de Cuyo practicada de Real or- 
den, y archivada en la Curia Eclesiástica de San Juan. 
¡ Que farsa, y que desenfado ! Bien pues, esa mensura 
Real (ó supuesta) adjudicaba á San Luis el espresado 
^departamento. 

¿ Pero ha existido efectivamente tal deslinde ? Desde 
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luego seria dificil creer que en época tan escasa de 
hombres competentes y de recursos, pudiera llevarse 
á cabo una operación geodésica tan colosal, como el 
deslinde de las provincias de Cuyo y Tucuman, que 
ahora mismo seria demasiado costosa ; y fuera también 
en estremo raro, que ningún literato argentino ó chileno, 
haya tenido noticia de ese tan extraordinario deslinde, 
ni se mencione para nada. 

Nunca era menos necesario, que en la época en que 
se supone realizado, al anexarse la provincia de Cuyo 
al Vireynato de Buenos Aires, para formar un todo 
con las demás situadas de esta parte de la Cordille- 
ra. Sobre Monte, primer Gobernador Intendente de 
Córdoba, la Rioja y Cuyo, no habria podido ignorar 
ciertamente la existencia de ese deslinde, y operación 
tan notable ; ni conociéndolo, adjudicar á Córdoba en 
sus informes como lo hace repetidas veces, el departa- 
mento de San Javier. 

Sin embargo ¡ Creer ó reventar ! Hé aquí los antece- 
dentes que lo justifican : en San Luis á 4 de Mayo del 
corriente año, se presentó un individuo de apellido Be- 
nabal, ante el Escribano Don Antonio J. Irurosqui, y 
exhibió un papel truco, sin firma, ni fecha que decia 
haber encontrado entre los de un fraile Tula, que fa- 
lleció hace algunos años, conteniendo en extracto el 
mencionado Real deslinde, cuyo original presumía exis- 
tir en la Curia Eclesiástica de San Juan; y pidió al 
Escribano lo incertase en su protocolo de escrituras 
públicas. 

Sabido es que un documento privado no puede ele- 
varse á escritura pública, sino después de reconocido 
por el firmante, ó autenticada la firma ante juez com- 
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petente. Nada de esto se hizo sin embargo en el caso re- 
ferido ; ni siquiera hubiera podido verificarse, desde que 
nadie firmaba el indicado papel. El Escribano por lo 
mismo, sin faltar gravemente á las obligaciones de su 
cargo, no debia tampoco admitirlo en su protocolo; co- 
mo lo realizó á pesar de todo ; y lo que es mas notable, 
no solamente ha quedado impune, sino que hoy dia 
el Gobierno se aprovecha de esta falta. 

Bastaría ciertamente lo relacionado para quitar todo 
valor al indicado documento ; mas, juzgamos conve- 
niente á fin de esclarecer el asunto de los anteceden- 
tes aducidos sobre los límites de San Luis con Córdo- 
ba, dejar la palabra al Sr. ingeniero Lallemant, que 
como vecino de San Luis y ocupado de formar el mapa, 
conoce mejor la materia, y que en una publicación 
reciente que ha hecho, esplicando sus trabajos, y vin- 
dicándose de cargos que se le han dirijido, se espre- 
sa así: 

« Y ahora llego á decir algo sobre las fronteras de 
Córdoba. Lo haré solo por no dejar un vacio en esta 
esposicion ; porque francamente me repugna tener que 
tocar el enjambre de falsedades é imposturas que res- 
pecto de los deslindes entre San Luis y Córdoba al 
norte del arroyo de Piedra Blanca, se ha producido 
últimamente en esa capital. » 

En otra parte se espresa en estos términos: ¿Se 
cree acaso en los círculos oficiales de San Luis que soy 
un instrumento para la falsificación de documentos!^ 
I O qué se entiende bajo el título de un mapa de la 
jurisdicción } ¿ A qué punto de descomposición moral se 
habrá llegado en los círculos oficiales, que un Gefe 
del Departamento Topográfico puede en un informe 
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oficial adjudicar el departamento de San Javier á San 
Luis, dar por línea divisoria la cima de la Sierra de Cór- 
doba hasta Atantina, y para colmar el cinismo agregar : 
« división completamente natural, razonable y reconoci- 
da como tal desde muy antiguo, ^segun las tradicio- 
nes. » 

i ¿A quién se pretende engañar? ¿Al Sr. Gober- 
nador ó al Sr. Ministro, natural del departamento de 
San Javier y por lo tanto cordobés ? ^ 

€ Es este un antecedente que no hace mucho ho- 
nor á la honradez de la Administración actual ...» 
¿El Ministro no sabrá acaso en qué provincia ha na- 
cido, ó lo querrá olvidar?» 

El Comisionado de San Luis, reconociendo con esto 
la ineficacia de la copia que ha producido, del supuesto 
deslinde Real practicado por el Maestre de Campo, 
D. Francisco de Rivera, observ^a: que estaría en las 
facultades del arbitro y en el interés que sujiere la ave- 
riguación de la verdad, mandar que se traiga una co- 
pia legalizada del referido documento y demás piezas 
concernientes. 

Desde Mayo en que se hizo el célebre descubrimien- 
to, hasta la fecha, el Gobierno de San Luis y su Co- 
misionado han tenido tiempo suficiente para recabar 
esa copia, de la Curia Eclesiástica de San Juan : al 
presente se encuentra vencido el término señalado por 
el arbitro para la presentación de documentos ; á pesar 
de esto, no tendríamos inconveniente en deferir á que 
se solicite la copia que se indica, á condición de que 
si no se encontrase el original, y de consiguiente, re- 
sultase falsificado el documento de que se trata, fue- 
sen puestos cuantos han intervenido en su confección 
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á disposición de los jueces competentes, para ser pro- 
cesados por falsificación. 

Menciona en seguida el Comisionado de San Luis 
la sumaria de que nosotros también hemos hecho mé- 
rito en nuestra Memoria, levantada á mediados del 
siglo pasado, por el Oidor de Santiago, Blanco de Lay- 
sequilla, sobre los límites de San Luis : esta sumaria 
compuesta solo de cuatro vecinos, y recibida allí sin 
citación, ni noticia del Cabildo de Córdoba, no puede 
tener ciertamente contra ésta valor alguno; mucho 
menos, cuando al indicar los testigos la Sierra Grande 
por límite, no dieron razón alguna de sus dichos, di- 
ciendo simplemente haberlo oido así. 

Tampoco habrían podido aducir con verdad, antece- 
dente alguno legal que apoyase sus dichos; desde 
que resulta de la misma Real Cédula de 29 de Junio 
de 1 61 9, por virtud de la cual se practicaba quizá la 
referida indagación, que hasta entonces jamás se ha- 
bian declarado formalmente, los términos de la juris- 
dicción de San Luis, ni se le había dado posesión 
legal del territorio. 

De la indicada sumaria resultaba con todo, que ya 
por esa época, á mediados del siglo pasado, Córdoba 
estaba poseyendo hasta el arroyo de Piedra Blanca 
y Rio Conlara por una parte, y por otra, hasta la 
Punilla ; sobre cuyo límite, se agregaba, que no habia 
controversia. 

Efectivamente, la única controversia que según re- 
sulta del documento, existia en este punto, consistía 
en que los cordobeses trasmontando la sierra de la 
Punilla (hoy del Portezuelo), habían ocupado las ver- 
tientes occidentales : por lo demás, no solo los punta- 



Digitized by 



Google 



— 70 — 

nos reconocían ya entonces espresamente, contra lo 
que ahora pretende el Dr. Leguizamon, por límite 
oriental, la Punilla; manifestando ser incontrovertible, 
sino que al indicar otros mas al norte, anadian, por 
ser derecera de la Punilla. 

Sin embargo, en el documento que examinamos, está 
escrito equivocadamente dulcera^ por derecera; como 
se notan también otros varios errores de copia : Con- 
larce por Conlara, Recolape por Ulape, etc; ¡siendo 
no obstante manifiesto el sentido en que los testigos, 
afianzando los linderos que indicaban, decian : por ser 
derecera de la Punilla. 

No conviniendo empero, este sentido á las miras 
del Comisionado de San Luis; pues que no cuadra 
con las pretensiones que habia deducido, ha recurrido 
al original espediente de inventar un americanismo^ por 
nadie mas que él empleado hasta ahora; por virtud 
del cual, en el citado documento, la palabra dtdcera 
significaría cabecera del arroyo de la Punilla. 

No concluye en esto la ingeniosa explicación del 
Defensor de San Luis, sino que en seguida supone 
también descabezado dicho arroyo, pues que sus ca- 
beceras se encuentran de un lado de la Sierra, y su 
curso vá por el otro, lo que no solo es falso, mas 
también imposible, no existiendo quebrada alguna, por 
donde pudiese atravesar aquella. 

El Dr. leguizamon atribuye grande importancia á 
la indicada Real Cédula de 29 de Junio de 161 9, di- 
rijida á la Audiencia de Santiago de Chile, á fin de 
que informase sobre los límites que convendría seña- 
lar á San Luis; aunque confiesa por otra parte, ig- 
norar de todo punto, si la Audiencia informó efectiva- 
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mente ó no, y cuales fuesen las ulterioridades del 
asunto. 

Para nosotros la cosa es bien sencilla: desde que 
en la sumaría de Laysequilla se constató que de mucho 
tiempo atrás, la provincia de Córdoba se hallaba 
poseyendo hasta el arroyo de Piedra Blanca y Rio 
Conlara: y puesto que desde entonces ha continuado 
en la misma posesión pacífica y jamas interrumpida, es 
manifiesto, que el Rey nada determinó en contrario. 

Cuando admitiésemos hipotéticamente, la supuesta 
mensura Real del titulado Maestre de Campo Francisco 
de Rivera, observaríamos que un deslinde no es de por 
sí un título, sino á lo sumo, un acto posesorio y 
jurisdiccional, y que en el caso indicado, ni aun esto 
importaría á favor de San Luis, dado que se proce* 
dia según se indica, no por orden de su Gobierno, 
sino por disposición del Rey ; mucho menos, no cons- 
tando el que fuese aprobado, según es indispensable 
en todo deslinde, ya sea judicial ó administrativo ; ni 
que en consecuencia de esa aprobación, los linderos 
por él fijados, se mandasen tener como límites lega- 
les de la provincia de San Luis. 

Supone inexactamente el Dr. Leguizamon, que en 
los informes de Sobre Monte producidos en esta cues- 
tión por parte de Córdoba, no hay sino referencias 
vagas al partido de Tras la Sierra, que como lo in- 
dica su mismo nombre, comprendia toda la zona que 
corre de norte á sud á la parte occidental de la Sierra 
y abarcaba según Martin De Moussy, los actuales de- 
partamentos de Minas, San Alberto, Pocho, San Javier 
y Cruz del Eje, lo cual en su concepto, no podia 
ser, por la demasiada estension; mucho menos, apare- 
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cíendo en uno de los citados documentos, que el cu- 
rato de Tras la Sierra estuvo alguna vez unido al 
de la Punilla. 

La grande estension que efectivamente resultaría en 
el curato de Tras la Sierra, no debe sin embargo cau- 
sar estrañeza alguna, para quien conozca las condi- 
ciones del pais en aquella época, en que por una 
parte el clero era sumamente escaso, y por otra el 
territorio despoblado y pobre; de suerte que, la nece- 
sidad inducia á admitir divisiones demasiado estensas 
y perjudiciales ciertamente. 

Por grande que fuera la estension del curato de Tras 
la Sierra, guardaba no obstante, proporción con la de 
los demás curatos que menciona el mismo Sobre 
Monte en sus precipitados informes: asi el del Rio 
I ó Santa Rosa no podría tener menos de veinticin- 
co á treinta leguas de largo, los del II y del III 
resultaban también inmensos ; y aun hoy dia el del 
Rio IV, es mas grande de lo que podia ser el de 
Tras la Sierra en las condiciones espresadas. Por úl- 
timo, según Sobre Monte, en la provincia de San Luis, 
fuera del de la capital, no habia sino dos curatos, y 
desde luego se puede calcular que serian sumamente 
estensos. 

Lejos de ser cierto que sean vagas las referencias 
de Sobre Monte al departamento de San Javier, son 
precisas, espresas'y repetidas : ó no se ha fijado el Dr. 
Leguizamon, ó no le ha convenido hacerlo notar, que 
si bien, en uno de los primeros informes, Sobre Monte 
solo menciona diez curatos en la provincia de Córdoba, 
entre ellos el de Tras la Sierra, en el último informe 
del año 97, al dejar su Gobierno, menciona ya doce : 
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comprendiendo entre ellos espresamente los* de San 
yavier y Tras la Sierra que sin duda se habian di- 
vidido, y hablando después de la villa que proyectaba 
en Nono, espone que tenia encomendada su mensura 
al Juez de Paz en unión con el Cura de San Javier. 

< Revista de Buenos Aires » , tomo 21, pág. 324. Véase 
también el acta del Cabildo de 23 de Enero de 1770, 

< Arbitraje sobre límites inter-provinciales» , pág. 185. 

En cuanto al título con que Córdoba ha poseído este 
departamento, lo hemos esplicado ya, en términos no 
susceptibles de la mas pequeña duda, pues los de funda- 
ción, que en teoría reconoce y respeta el Dr. Legui 
zamon, conceden á Córdoba cincuenta leguas al ponien- 
te hacia la parte de Chile, que por decontado avanzan 
mucho mas que el departamento de San Javier, y pa- 
sando las Salinas, irían á terminar todavia mas ade- 
lante. 

Esto supuesto, no puede ser aplicable á la posesión 
que en conformidad á sus títulos ha ejercido Córdoba 
en dicho departamento, la doctrina sacada del C. Civil 
que hemos establecido, y que á su vez acepta el Dr. 
Leguizamon, de que 1° cToda posesión que se ejerza 
fuera de los términos designados en el título sobre 
que se funda, ó mas allá de la estension que ellos 
permiten, se reputa desde luego viciosa, y por lo mis- 
mo seria ineficaz para producir la prescripción. 2"* Que 
la posesión de los colindantes cerca de los términos 
de sus respectivas propiedades, mas ó menos avanza- 
da sobre aquellos, antes que estas se hubieran des- 
lindado, y mientras los límites se hallaban confundi- 
dos, (para cuya demarcación la acción no se prescribe 
en tiempo alguno), seria de igual modQ ineficiente 
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y sin importancia, pues se la supone provisoria y su- 
jeta siempre al resultado del deslinde. » 

No nos retractamos de modo alguno, antes nos ra- 
tificamos en nuestra doctrina sobre la posesión ; y solo 
necesitamos completarla de acuerdo con el Dr. Velez, 
y con relación al caso presente estableciendo : s"" c Que 
cuando el poseedor actual presenta un título traslativo 
de propiedad en apoyo de su posesión, se presume 
por Derecho que ha poseído desde la fecha del títu- 
lo, mientras no se pruebe lo contrario. * 

De suerte que, reconocida á favor de Córdoba por 
el Gobierno de San Luis, la posesión actual en el de- 
partamento de San Javier; y producido también por 
aquella un título traslativo de dominio, respetado 
como auténtico y legal, que lleva la fecha de 1573, 
aun cuando no hubiésemos comprobado concluyente- 
mente y por documentos fehacientes, la posesión no in- 
terrumpida durante los tres siglos que van trascurri- 
dos, se presumiría sin embargo, esa posesión por parte 
de Córdoba, desde la fecha de su indicado título. 

Termina este capítulo el Dr. Leguizamon manifes- 
tando, que á pesar de haber recorrido el Registro Ofi- 
cial de la Provincia de Córdoba, apenas ha encontrado 
una que otra disposición en los últimos tiempos, re- 
ferente al departamento de San Javier. Nosotros le 
hemos citado varias no obstante que puede verificar, 
estando seguros de que las encontrará exactas ; y no 
dudamos, por tanto, de que se dará por satisfecho. 

Por nuestra parte queremos terminarlo, consignando 
la declaración del ingeniero Lallemant, Comisionado 
del Gobierno de San Luis para la formación de un 
mapa de esta provincia, quien habiéndose trasladado 
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al departamento de San Javier, y practicado los es- 
tudios convenientes, en la publicación que acaba de 
hacer, esplicativa de su referido mapa, afirma: cque 
San Luis nunca ha ejercido allí actos de dominio, que 
no existe un solo título estendido por poder chileno, 
cuyano ó puntano, respecto de propiedades territoria- 
les en esa zona. » 
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Felizmente, dice el Dr. Leguizamon , hay perfecto 
acuerdo de partes en reconocer que la Sierra Grande 
de Córdoba es divisoria con San Luis, desde la Puerta 
de los Hornillos^ hasta su estremo meridional: no 
puede darse en verdad, mayor temeridad, ni mas in- 
calificable lijereza. Jamas ni aun por vía de hipótesis 
ha admitido el Gobierno de Córdoba el que la Sierra 
sirva de divisoria mas al norte de donde nace el ar- 
royo de Piedra Blanca. 

Constantemente, ha sostenido como límite norte de 
^an Luis con Córdoba, el arroyo de Piedra Blanca y 
su continuación el rio Conlara ó de la Cruz ; y lo que 
es mas, en repetidos actos, las autoridades de San 
Luis y sus representantes tienen reconocidos tam- 
bién esos mismos límites ; no habiendo en los ducumen- 
tos oficiales emanados de Córdoba, ni la mas leve 
indicación en sentido contrario. 

¿En qué pudo fimdarse pues el Dr. Leguizamon, 
para afirmar con todo aplomo, que por convenio de 
partes se encuentra resuelto que la Sierra Grande 
sirve de límite hasta la Puerta de los Hornillos? En 
realidad, no se comprende este proceder, ni cómo se 
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ha animado á hacer ante el arbitro semejante afirma- 
ción, que le seria imposible comprobar sí se lo exije. 

Según él, la cuestión empieza recien al sud de la 
referida Sierra; debiendo haber agregado : y del arro- 
yo de la Punilla, con lo cual y con la restricción in- 
dicada quedaríamos acordes. La provincia de San Luis, 
añade, pretende que desde donde termina la Sierra, 
debe desviarse la línea al naciente por la Cruz de José 
Antonio, San Fernando, Tala de los Púntanos y Sar- 
miento. 

Pasa en seguida á comprobar esta línea; y vuelve 
con el gastado argumento de que Córdoba solo tenia 
cincuenta leguas al sud, que arbitrariamente y contra 
lo que se ha demostrado, pretende fuesen leguas co- 
munes, aunque contradiciéndose á renglón seguido, las 
convierte en leguas geográficas modernas, de veinte al 
grado: y agrega: que sumadas estas con los 31** 26' 
de latitud á que se encuentra la capital, terminarían 
en los 33^ 56', ó sea cerca de diez y seis leguas al 
sud del Rio IV, y á la altura de Santa Catalina y San 
Fernando. 

Para refutar esto, no necesitamos mas que reprodu- 
cir lo que á su respecto espuso el Comisionado por 
Córdoba en conformidad á la opinión victoriosamente 
sostenida por el Sr. Amunátegui, con grandísima 
erudición é inmensa copia de datos, que no será osa- 
do ciertamente el Comisionado de San Luis, de negar, 
rectificar ó impugnar con fundamento alguno racional. 

El Dr. Cáceres observaba con razón : que hasta el 
nombre de Rio V, está indicando á las claras pertenecer 
á la provincia de Córdoba ; pues en efecto, es el número 
de orden que le corresponde, en la serie de los que 
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descendiendo de la Sierra, atraviesan dicha provincia, 
de oeste á este, perdiéndose casi todos ellos, con es- 
cepcion del III, dentro de su territorio. 

Añadía : que la simple estension de cincuenta leguas 
asignada á Córdoba por su fundador, á la parte del 
sud, computada geográficamente, le daría límites aus- 
trales mas adelante del Rio V ; pues el Sr. Amunátegui 
en el tomo primero desde la página 46 y á la página 
221 y siguientes, demuestra hasta la evidencia, que 
de las antiguas leguas españolas entraban 17 y y, 
al grado. 

Observaba también que para persuadirse de ello, bas- 
taría consultar c el Diccionario de la Lengua Castella- 
na dedicado al Rey nuestro señor Don Felipe (que 
Dios guarde), á cuyas Reales espensas se hace esta 
obra, compuesta por la Real Academia Española > . — 
Madrid 1734. 

€ Legua, dice este Diccionario, es sustantivo feme- 
nino, medida de tierra, cuya magnitud es muy varia 
entre las naciones. De las leguas españolas entran 1 7 
y ^¡^ en un grado de círculo máximo de la tierra; y 
cada una es lo que regularmente se anda en una hora. 
Viene del latin, /euea ó /euda > . 

Computadas* pues asi, las cincuenta leguas que por 
su fundación tiene Córdoba al sud, importan 2° 51^ 
25" que agregados á los 31** 26' 15'', latitud de Cór- 
doba, según el Observatorio, suman 34"* if 40'', lati- 
tud que supera á la que los mapas dan á la laguna 
Amarga formada por los desagües del Rio V, y que es 
el punto mas austral del mismo. 

En sentido contrario, alega el Dr. Leguizamon, la 
Real Cédula de fundación de la ciudad de Concepción 
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del Rio IV, fechada en Aranjuez á 12 de Abril -de 
1807; pues á pesar de haber sido la villa mas fron- 
teriza al sud de Córdoba, solo se le señaló por radio 
de jurisdicción, el Fortín Reducción, el de San ber- 
nardo hasta la Cruz de José Antonio, y linea de frente 
al mismo rumbo; y de sud á norte desde el Fuerte 
de Santa Catalina hasta la parte en que terminaba al 
norte el curato del Rio IV. 

El Dr. Leguizamon cree haber descubierto ó por 
lo menos hecho conocer tan notable y tan importante 
documento; estrañando no solo el- que lo hubiesen 
silenciado las autoridades de Córdoba, sino también 
el que no hiciesen mérito de él los Comisionados de 
Buenos Aires y Santa-Fé. Apenas habrá con todo, 
documento alguno mas conocido, que el que [se su- 
pone recientemente desenterrado. 

Sin embargo, nada tiene de estraño el que no lo 
hayan invocado, ni el Gobierno de Córdoba, ni los 
Comisionados de Buenos Aires y Santa-Fé; pues la 
razón es manifiesta, y consiste en que ni al uno, ni 
á los otros podia aprovechar, para esclarecer ya fuese 
el límite oriental ó el austral de Córdoba. 

No para lo primero; desde que todavia mas al 
oriente de Concepción, existió en la provincia de Cór- 
doba, la villa de la Carlota con jurisdicción hasta 
la provincia de Buenos Aires ; ni para lo segundo, por- 
que á pesar de habérsele designado á dicha villa de la 
Concepción por límite austral de su jurisdicción, el 
Fuerte de Santa Catalina, es manifiesto que la pro- 
vincia de Córdoba no terminaba allí, y asi lo reconoce 
el mismo Dr. Leguizamon, que por lo menos le con- 
cede á esta tres ó cuatro leguas mas. ¿ Quien había 
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de citar pues un documento que á nadie aprovechaba? 

¿ Servirá al menos para esclarecer el límite occiden* 
tal de Córdoba respecto á San Luis, como lo pretende 
su Comisionado? Tampoco seguramente ; pues no con- 
tiene con relación á él sino una indicación completa- 
mente vaga é indeterminada : San Fernando, Cruz de 
José Antonio y linea de su frente^ que en todo caso seria 
indispensable averiguar donde terminaba al poniente. 

Supongamos con todo, que la línea determinante de 
la jurisdicción de la nueva villa terminase efectivamente 
en San Fernando y Cruz de José Antonio, como quie- 
re el Dr. Leguizamon, contra los términos espresos 
del documento, y linea de su frente, ¿ Le serviria de 
algo aquella indicación ? Ciertamente que no ; pues la 
creación de una villa es un acto de administración pu- 
ramente interna, y no tiene por objeto deslindar la 
provincia en que se establece, de las que la rodean. 

Bien podia ser que la jurisdicción de la menciona- 
da villa de Concepción terminase realmente, al po- 
niente, en la Cruz de José Antonio'; sin que por eso 
concluyese también allí á ese rumbo la provincia de 
Córdoba : como no concluía al sud en Santa Catalina, 
á pesar de que en ese fuerte acabase la jurisdicción se- 
ñalada á la villa, hoy ciudad de Concepción ; y lo 
prueba, el que según aparece de los documentos pro- 
ducidos, mas tarde el Cabildo de Córdoba trató de 
convertir el precitado Fuerte de Santa Catalina en una 
nueva villa, naturalmente, con su correspondiente ju- 
risdicción territorial al sud. 

Bien comprende sin duda el mismo Comisionado de 
San Luis, la deficiencia de tan pobre argumento, para 
probar que la provincia de Córdoba terminaba al po- 



Digitized by 



Google 



— 82 — 

niente en la Cruz de José Anronio, y recurre por esto 
á fin dé reforzarlo, á deducciones sacadas con dema- 
siada violencia, de otros documentos presentados por 
nuestra parte. 

Describiendo Sobre Monte la frontera militar de 
Córdoba, cuya Gefatura ó mando principal se encon- 
traba en la Carlota, menciona al poniente, los fuertes 
de Santa Catalina y San Fernando, en Sampacho mas 
al oeste, y agrega estas palabras : sigue ¿a frontera 
de San Luis. De aquí pretende deducir el Dr. Legui- 
zamon que el mencionado Fuerte de San Fernando^ 
quedaba precisamente en la línea norte sud divisoria 
entre Córdoba y San Luis. 

No es ese sin embargo, en manera alguna, el sen- 
tido de las palabras de Sobre Monte antes trascriptas, 
pues lo que quiere indicar, al decir : y sigue la fron- 
tera de San Luis^ no es que desde allí empezase la 
jurisdicción de esta provincia, sino que allí terminaba la 
línea militar de Córdoba, continuándose por el primer 
fuerte de San Luis, que era el de San Lorenzo. 

Esto se advierte mas claramente, si se observa la 
correlación entre las diversas partes del período ó 
clausula del mismo documento, en que Sobre Monte 
describe asi mismo la línea militar de Córdoba al na- 
ciente ; porque después de nombrar hacia este rumbo 
los fuertes de San Rafael, de Loboy, de la Asencion, 
de las Tunas y fortin de Loreto agrega, también : y 
sigue ¿a frontera de Buenos Aires : no porque Córdoba 
acabase en Loreto, pues no terminaba sino en Melin- 
cué ; sino porque aquel era el último fuerte de su 
jurisdicción. Véase la Revista de Buenos Aires, tomo 
21, pág. 527. 
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Se demuestra también y de un modo aun mas po- 
sitivo y concluyente, que el sentido de las palabras de 
Sobre Monte al decir que en la línea militar del sud 
después del Fuerte San Fernando, seguía al naciente 
la frontera de San Luis, no era el de que este fuerte 
se hallase situado en la división de ambas provincias, 
sino que era el último de Córdoba, después del cual 
seguia al poniente el primero de San Luis, por la es- 
posicion que el citado Sobre Monte hizo al Virey en 
nota de 26 de Octubre de 1786. 

En ella en efecto, declara espresamente haber re- 
suelto la construcción del Fuerte San Fernando en Sam- 
pacho, á fin de que acortase la distancia entre Santa 
Catalina y la jurisdicción de San Luis ; pues que si 
este fuerte solo venia á acortar, y no á suprimir la 
distancia hasta donde empezaba la jurisdicción de San 
Luis, es claro y manifiesto que no se encontraba en 
la misma línea divisoria, t Arbitraje sobre límites ínter- 
Provinciales. ^ Documento Número XXX, pág. 233. 

Queda ^ con esto completamente desbaratada y des. 
truida la base del todo aerea, de la cual arranca la 
comprobación del nuevo mapa imajinado por el Co- 
misionado de San Luis, que empieza desde la Cruz 
de José Antonio, y continúa por el Fuerte San Fer- 
nando. 

Repite en este lugar que Chile lindaba con Carea, 
Tucuman y Laja, queriendo aplicar esto último á un 
pequeño lugar de la provincia de Córdoba al naciente, 
de la Punilla : es un error evidente ; y probablemente 
los historiadores se refieren á una comarca de Chile 
que lleva este nombre, bañada por el rio de Laja 
mencionado por el General Balcarce en su parte á San 
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Martin fecha i8 de Enero de 1819, publicadtf en la 
Revista de Buenos Aires, tomo 9**, ppg. 502. 

Alega también para probar que San Luis llegaba 
al naciente hasta Sarmiento al norte del Rio V, el que 
lindaba con las Pampas del Rio de la Plata ; mas esté 
hecho, cuando fuera cierto que no lo es, nada probaría 
en el sentido indicado ; pues que lo mismo podía lin- 
dar antes que después del paralelo 34, y lo mismo 
en el meridiano del arroyo de la Punilla, que en el 
del Fuerte Sarmiento. 

Agrega ademas dicho Comisionado avanzando su 
demostración demasiado vaga é indirectade que San 
Luis llegaba al naciente hasta la derecera de Sarmien- 
to, el que en estos lugares los púntanos han dejado 
bien marcadas sus huellas, encontrándose varios parajes 
que llevan sus nombres, como Tala de los Púntanos^ 
Monte de los Puníanos y en fin. Laguna de los Púntanos. 

Viéndolo bien sin embargo, y por poco que se re- 
flexione, no puede menos de comprenderse, que di- 
chos nombres indican claramente, que los lugares á 
que se aplican, no se encuentran en la provincia de 
San Luís ; pues en ella naturalmente, todos los talas, 
todos los montes y todas las lagunas serian de los 
pímtanos ; cuando lo particular es, que fuera de San 
Luis y dentro de Córdoba tengan ciertos lugares que 
lleven sus nombres. 

Del Quebrado-Errado al naciente, cuatro leguas mas 
ó menos, hay un lugar que se llama Corral de los 
Cordobeses^ que á pesar del nombre que lleva, por 
sentencia de la Suprema Corte, de la cual formaba 
parte el Dr. Leguizamon, se ha declarado, y creemos 
que con razón, pertenecer á la provincia de Santa-Fé. 
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Respecto á la laguna de los Púntanos, es precisa- 
mente, el paraje de la provincia de Córdoba, que el 
Cabildo de la villa de la Carlota informando al Go- 
bernador Intendente, sobre el lugar mas adecuado para 
el establecimiento de un nuevo fuerte, designaba co- 
mo tal. 

Respecto al informe que se aduce del Sr. Teniente 
General Pedernera, para demostrar que el Fuerte 3 de 
Febrero debe encontrarse situado en la provincia de 
San Luis, pues que tanto al norte como al naciente exis- 
tieron antes, estancias poseídas por vecinos de San 
Luis, entré ellos los Quiroga, parientes del mismo Ge- 
neral ; las cuales habian desaparecido arrazadas por los 
indios, tenemos mucho que observar. 

La primer pregimta que debió dirigirse á dicho Sr. 
General, al solicitarse su informe, era la de si se en- 
contraba ó no comprendido en las generales de la ley; 
porque si lo estaba, cual sucedia realmente, por ser 
interesado en la cuestión, en razón de haber recibido 
del Gobierno de San Luis, como se prueba por sus 
mismas notas, una cuantiosa donación de terrenos si- 
tuados totalmente en la jurisdicción de Córdoba, de- 
tras del Fuerte 3 de l^'ebrero, es manifiesto que dicho 
General, por mas honorable que sea, según nos com- 
placemos en reconocerlo, es un testigo de todo punto 
inhábil, y cuyo informe no tiene valor alguno ; mucho 
mas no habiendo prevenido al prestarlo, según era de 
su deber, que estaba impedido para testificar, por ser 
interesado en el asunto. 

Habiéndose espuesto oficialmente, á nombre del Go- 
bierno de San Luis, repetidas veces y del modo mas 
solemne, y negádose también categóricamente, por el 
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de Córdoba, que el General Pedernera tenia una nota 
de este Gobierno, en que con motivo de haberse di- 
rigido á él, solicitando los recursos necesarios para el 
establecimiento del Fuerte 3 de Febrero, rehusó su- 
ministrarlos, declarando que dicho Fuerte venia á que- 
dar fuera del territorio de su provincia, debió también, 
al menos por delicadeza y para desviar toda sospecha 
de impostura, preguntársele á cerca de este hecho, y 
puesto que no se ha verificado sin embargo, es muy 
fundado deducir que no se contaba con una respuesta 
favorable. 

Como puede verse en el Registro Nacional, tom. 3"*, 
pág. 192, el establecimiento del Fuerte 3 de Febrero 
respondió á las exigencias del Gobierno de Córdoba, 
que el año 55 se dirigió ya al Gobierno Nacional; 
manifestándole la necesidad de restablecer la antigua 
frontera de esta provincia sobre el Rio V; y el mismo 
General Pedernera declara : que su intención fué la de 
reconstruir el antiguo Fuerte del Lechuzo, que sin duda 
alguna fué el parage á que se trasladó el de San Fer- 
nando, en tiempos anteriores. 

Ahora bien, ¿ á quién ha pertenecido el Fuerte del 
Lechuzo.^ Nunca jamás, antes de ahora, el Gobierno 
de San Luis se ha atrevido á pretender que hubiese 
sido de su provincia; constantemente ha reconocido 
que fué de Córdoba ; y lo mas que se ha animado á 
sostener, aunque sin fundamento alguno, y sin alegar 
otra cosa que la supuesta tradición popular, fué que 
en ese Fuerte deslindaban las jurisdicciones. 

¿Como ha podido pues, el General Pedernera, vi- 
niendo contra sus propios actos, informar que los ter- 
renos del norte y al naciente del Lechuzo fueron po- 
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seidos por vecinos de San Luis; entre otros por su 
pariente Quiroga, cuya familia ha concluido ? Y, ¿ cómo 
siendo esto asi, y correspondiéndole de consiguien- 
te esa herencia; por ser el único pariente que ha 
quedado, no ha reclamado sin embargo esos dere- 
chos? 

Haciendo al Sr. General Pedernera todo el honor 
que se merece, queremos suponer que efectivamente 
el tal Quiroga y algún otro vecino de San Luis llegaron 
á establecerse en los parajes que indica, aun cuando 
no subsisten sus posesiones ; y entonces preguntamos : 
I Estos individuos tenian títulos ? ¿ De cuál de los dos 
Gobiernos emanaban ? ¿ Que tiempo duró su posesión 
y si llegaron á prescribir? ¿De qué sirve una pose- 
sión sin título una vez que se ha perdido ? Tal es la 
serie de cuestiones que habría necesidad de resolver, 
para que del hecho indicado pudiera deducirse algún 
antecedente favorable á San Luis. 

Es notorio que en épocas pasadas, en que las tier- 
. ras nada valian^ especialmente si estaban espuestas á 
las incursiones de los indios, cualquiera se poblaba en 
ellas, sobre todo si eran fiscales, sin que nadie se lo 
estorbase ; y deberíamos presumir que de esa manera 
se poblaron Quiroga y los demás individuos que se 
•mencionan, desde que no existen documentos. 

Aun cuando aquellos fuesen vecinos de San Luis, 
bien pudieron obtener las tierras del Gobierno de Cór- 
doba, y entonces su posesión de nada aprovecharía 
á San Luis, aunque la hubieran conservado ; pues que 
no implicaría ejercicio de jurisdicción de su parte en 
esos lugares ; mucho menos habiendo desaparecido ha- 
cen largos años. 
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Varios vecinos de Buenos Aires poseen tierras en 
Córdoba, por haberlas comprado á su Gobierno, sin 
que esto suponga que el de Buenos Aires ejerce ju- 
risdicción en ellas. 

En las fronteras del Estado Oriental y dentro de 
este, existen muchos propietarios brasileros; sin que 
sus posesiones pudieran servir jamas al Brasil de an- 
tecedente legal, para reclamar mas tarde jurisdicción 
en las tierras poseidas por sus subditos. Y por último, 
hay también varios púntanos que han adquirido de- 
rechos territoriales dentro de la provincia de Cór- 
doba. 

Solo en este sentido puede admitirse la afirmación 
del General Pedernera, de que en épocas anteriores, 
algunos vecinos de San Luis hubiesen poblado al norte 
y al este del Lechuzo; sin que deba aceptarse que 
tuviesen títulos legales , puesto que no aparecen ; ni 
que hayan prescripto, desde que no habiendo conser- 
vado la posesión, é ignorándose el tiempo que la 
retuvieron, aquello seria inaveriguable. 

Ellos habrían podido prescribir ciertamente el domi- 
nio privado contra el Fisco, por una posesión de 
cuarenta años ; pero no asi la provincia de San Luis 
el dominio eminente, que implica la jurisdicción ; ya 
porque para esto se necesitaba tiempo inmemorial, co- 
mo porque su posesión habría sido fuera de sus límites 
legales ; y como lo reconoce el Comisionado de San 
Luis, esta clase de posesión por confusión de límites, 
de nada aprovecha para la prescripción. 

Con todo, y sin mas antecedentes, que los muy 
insignificantes y de todo punto nulos que se han 
mencionado, y quedan completamente refutados, el 
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Gobiemo de San Luis, desf)ues de hallarse la cuestión 
sub'judice^ se ha lanzado en la vía de las usurpaciones, 
y desde el año 69 adelante, parece haber verificado 
diversas enagenaciones, que llegan, según lo ha de- 
clarado, hasta detras del Fuerte 3 de Febrero, si bien 
por cierto, no ha podido hacer efectiva la entrega de 
los terrenos ; y aunque existan títulos, estos se conser- 
van solo en los bolsillos de los adquirentes. 
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IX 



En lo que precede el Comisionado de San Luis, 
habia tratado de comprobar los derechos de esta pro- 
vincia al territorio norte del Rio V hasta el meri- 
diano de Sarmiento; deduciéndolos de la observación 
inexacta y en todo caso insuficiente, de que la juris- 
dicción asignada á la ciudad de Concepción, no llegaba 
al naciente sino hasta la Cruz de José Antonio ; y de 
la mala inteligencia dada á algunos documentos ema- 
nados de Sobre Monte, la cual hemos rectificado. 

Respecto á los territorios situados al sud del espre- 
sado Rio V, fuera del mapa equivocado de Cano y 
Olmedilla, el Comisionado solo habia mencionado las 
correrías y reconocimientos que Valdivia en su primer 
expeaicion á Chile, antes de la creación legal de esta 
provincia, mandó practicar, hacia la Patagonia, las Pam- 
pas, Cuyo y Tucuman ; como también la referencia 
completamente vaga de algunos historiadores, que in- 
dican que Cuyo lindaba al naciente con Tucuman y 
las Pampas del Rio de la Plata, sin determinar á qué 
altura, ni bajo qué meridiano. 

En el presente capítulo procura aducir algunos ante- 
cedentes mas concretos, é invoca títulos particulares, 
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como indicantes de la jurisdicción ejercida por San Luis 
en el espresado territorio ; pero antes de analizarlos 
pregunta : ¿ Que títulos ha exhibido Córdoba sobre este? 

Vamos pues á refrescarle la memoria, recordándole 
los muchos y excelentes, que obran en nuesíro favor, 
apoyándose mutuamente: i° Los de fundación que por 
sí solos llevarían la frontera sud de Córdoba al Rio V 
y que en combinación con la concesión contenida en 
la ley nacional del 78, la adelantan hasta el paralelo 
del grado 35. 

2° Los del Tucuman, del cual Córdoba es desmem- 
bración, y que como la provincia mas austral, seria 
necesariamente: la que los representase ; pues pasando 
aquel evidentemente del grado 35, por el hecho solo 
de no reclamar la nación estos derechos, se devolve- 
rían naturalmente á Córdoba. 

3** Los títulos de Valdivia, que limitando á Chile y 
á Cuyo .á la parte del naciente, donde concluyen cien 
leguas de á 1 7 y 7a al grado, medidas desde la costa 
del Pacífico, las cuales determinan como línea diviso- 
ria el meridiano del Morro, dejaban forzosamente, á 
favor de Córdoba y del Tucuman hasta donde linda- 
ban con él, que según el Sr. Amunátegui, era el gra- 
do 36 57' 9' '; todo el territorio sobrante á la parte 
del naciente. 

4** Los cuasi títulos de San Luis, que creemos pue- 
den llamarse tales, los informes del Gobernador Inten- 
dente Marques de Sobre Monte y del Oidor de San- 
tiago, Licenciado Blanco de Laysequilla, que solo 
acordaban á San Luis, de veinticuatro á veinticinco 
leguas, desde la capital hacia el naciente. 

Y bien: ¿Que nos opone á estos títulos el Dr. Le- 
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guizamon ? Nos opone un título de propiedad parti- 
cular á favor de un Sr. Domínguez otorgado en Men- 
doza, año de 1765 por D. Agustín González y su 
esposa dofta Rosalía Videla, en el paraje nombrado la 
Punílla, lindando al poniente con la Sierra del Portezue- 
lo, y al naciente con la Sierra Grande de Córdoba. 

Como puede observarse, este documento que nunca 
podría valer mas, que por un antecedente de pose- 
sión á favor de San Luís, en realidad, ni aun en este 
sentido le favorece, desde que según resulta de los 
linderos que determina, el terreno se encuentra situado 
mas al norte de donde termina la Sierra Grande de 
Córdoba, y empieza el arroyo de la Punílla. 

Sin embargo y por medio de una operación geo- 
dísica incomprensible, pretende el Dr. Leguizamon, 
que habiéndose desmembrado en varías porciones, la 
mencionada propiedad, resultan algunas de estas, como 
el Corral de Piedra, el Almendro y Piedrítas, situadas 
al oriente del arroyo espresado, en cuya posesión su- 
pone encontrarse los herederos, á nombre de la pro- 
vincia de San Luis. 

Esto es completamente inexacto; pues mal podían 
las desmembraciones de una propiedad limitada al na- 
ciente por la Sierra, y que terminaba al sud antes de 
empezar el arroyo de la Punílla, resultar compren- 
diendo parte [alguna de la márjen oriental del indi- 
cado arroyo ; y todos los parajes nombrados son des- 
membraciones de los títulos de Irusta, antiquísimos, 
reconocidos por el Gobierno de San Luís, y que limi- 
tan al poniente en dicho arroyo ; permaneciendo hasta 
la fecha bajo la posesión de Córdoba, á la cual pagan 
su contribución, según lo hemos probado. 
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Opone también el Dr. Leguizamon, extractos saca»- 
dos de un espediente trunco, de denuncia hecha en 
1799 por D. Gregorio Blanco vecino del Rio IV, y 
D. Dionisio Peñalosa, vecino de Córdoba, de un ter- 
reno despoblado cerca del Rio V, en el paraje de 
las Banderillas, corriendo al naciente hasta el Carrizal. 

Habiendo sido admitida esta denuncia, se comisionó 
por el Gobernador interino de Córdoba Pérez Del Viso 
á D. Pablo Fernandez, á fin de que lo inspeccionara 
y midiera ; prosiguiéndose hasta cierto punto en las 
dilingencias de la denuncia ; pero como cuando se 
exijió la entrega del precio no se verificase y fiíera 
resistida, el Intendente después de haber mandado 
traer á la vista el espediente, é impuesto de que el 
procedimiento habia sido de todo punto irregular, anuló 
lo obrado ; y la denuncia quedó abandonada ; sin que 
llegara á otorgarse título de concesión á favor de los 
interesados, ni estos entrasen de consiguiente, en po- 
sesión del terreno. 

El Dr. Leguizamon alega que esta denuncia fué 
aceptada y tramitada en concepto de que el terreno 
á que se referia, y que según se ha espresado llegaba por 
el naciente hasta el Carrizal, se hallaba situado en el 
districto de la jurisdicción de San Luis ; mas esto no es 
exacto, ni resulta así de ningún modo del espediente. 

Es cierto que habiendo sido comisionado para ins- 
peccionar y medir el terreno un vecino de San Luis ; 
al sentar la diligencia, la encabezó con estas palabras: 
« En este paraje del Rio V, jurisdicción de la ciudad 
de San Luis de Loyola > ; y es exacto también que 
el Sub-Delegado de San Luis trató de ejecutar á uno 
de los denunciantes, por el importe del terreno ; pero 
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todo esto no demuestra que efectivamente dicho ter- 
reno se hallase situado en el districto de San Luis. 

En razón de que en esa época, San Luis y Córdoba 
formaban un solo Gobierno, naturalmente la administra- 
ción de ambas provincias debía relacionarse con frecuen- 
cia; y como el terreno denunciado quedaba ciertamente 
mucho mas cerca de la capital de San Luis, que de la 
de Córdoba, nada tiene de particular, que el Gobierno 
comisionara para la mensura á un vecino de aquella. 

Es bien sabido que son cosas muy diversas, el 
practicar un acto judicial, y el de sentar Ja diligencia 
por escrito; y muchas veces no sé ejecutan simultá- 
neamente: si se tiene pues presente que el terreno 
denunciado era completamente desierto, no se estrafiará 
en manera alguna, el que el Comisionado después de 
practicar el reconocimiento, saliese á poblado, para 
sentar la diligencia, la cual solamente espresa haber 
sido escrita en un paraje del Rio V, perteneciente á 
la jurisdicción de San Luis. 

El cobro del precio de la venta por el Sub-delegado 
de San Luis se infiere haber sido abusivo ; pues que ni 
la tramitación de la denuncia estaba terminada, ni po- 
dia de consiguiente haberse hecho la concesión, y 
hallarse el espediente en estado de espedirse el título 
pero aunque supusiéramos ; lo que no parece haber 
sucedido, que el Gobierno hubiese ordenado al denun- 
ciante Blanco, vecino del Rio IV, consignar el precio 
en la Receptoría de San Luis, esto no habría sido, 
sino para facilitar la operación, por no existir todavía 
en la villa, recientemente fundada del Rio IV, Sub- 
Delegacion de Hacienda. 

Precisamente el Carrizal mencionado en el espresado 
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documento, es el paraje, en que, según acta del Cabildo 
celebrado en Córdoba á 19 de Noviembre de 1773, se 
habia tratado de situar un Fuerte sobre el Rio V; al 
mismo tiempo que se proyectaba convertir en villa, el 
presidio de Santa Catalina, c Arbitraje sobre límites 
ínter-provinciales», Documentos pág. so- 
Demos con todo que efectivamente la denuncia re- 
ferida hubiese sido admitida por el Teniente Gober- 
nador, como relativa á un terreno comprendido en el 
districto de San Luis : puesto que no se perfeccionó, 
no llegó á verificarse la concesión, ni los interesados 
entraron en posesión del terreno, aquel acto no po- 
dia tener efecto alguno legal. 

• Un error ó una equivocación del Teniente, sin no- 
ticia, ni conocimiento alguno del Cabildo de Córdo- 
ba, de ninguna suerte habría podido perjudicarle con 
relación á los límites de su districto, y en cualquier 
tiempo en que hubiese llegado á su conocimiento, ha- 
bría estado en tiempo y en aptitud de reclamarlo. 

Demos mas ; y supongamos también que la denun- 
cia se hubiera perfeccionado, entrando los denunciantes 
en posesión del terreno, que se les hubiese concedido 
como del districto de San Luis, ¿habría podido este 
acto cambiar y alterar legalmente los límites de am- 
bas provincias ? ¿ Pues no sostiene el Dr. Leguizamon 
que esto era atribución privativa del Soberano, y que 
él mismo jamás lo verificaba, sin oir á los interesados, 
recibir los informes convenientes, y observando en fin, 
otras muchas formalidades? 

Cuando ademas de haber entrado los interesados 
en posesión del terreno, con este motivo, la provincia 
de San Luis hubiese empezado, y continuado hasta 
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ahora, eja*ciendo jurisdicción en él ; todo lo cual cier- 
tamente no ha sucedido. ¿Habría podido prescribir al 
menos? ¿Pues no sostiene el Dr. Leguizamon que no 
hay prescripción en la posesión por confusión de lí- 
mites, ó fuera de los que demarcan los respectivos 
títulos ? ¿ Para qué se ha traido entonces, el espediente 
de la referida denuncia, estando completamente averi- 
guado el límite ^estremo al naciente, de Cuyo y de 
San Luis? 

Menciona el Comisionado como antecedentes de 
de la antigua posesión, el Fuerte de San Lorenzo en 
la provincia de San Luis, que hemos sido precisa- 
mente los primeros en recordarlo en la discusión ha- 
bida con el Sr. Llerena ; y pretende, siguiendo en esto 
á De Moussy, haberse encontrado situado sobre el Rio 
V; pero aunque efectivamente este autor lo coloque 
entre la Esquina y villa Mercedes, es inexacto y ha 
incurrido en error. 

Según la descripción de la frontera que hace Sobre 
Monte en los diversos informes aludidos en esta dis- 
cusión, es manifiesto que el Fuerte San Lorenzo se 
encontraba en la misma línea de las Tunas, Santa 
Catalina y San Fernando. Además, constando por el 
viaje de Suiyac, que San Lorenzo se encentraba á 
diez y ocho leguas de San Fernando, por el camino 
tortuoso que aquel llevó, caminando primero al na- 
ciente y después al sud, el Rio V aun desde el paraje 
mas próximo y en línea recta, dista de San Fernan- 
do mas de veinte leguas ; de lo cual resulta que San 
Lorenzo distando de este mucho menos de diez y ocho, 
no podia hallarse situado en el Rio V. 

Sobre las pretendidas posesiones de San Luis al na- 
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cañada de las Viscacheras, que por nuestra parte he- 
mos negado absolutamente, demostrando que son im- 
posibles, como incompatibles con las que Córdoba 
conserva ; y que á pesar de esto el Dr. Leguizamon 
se empeña tercamente en sostener, citando lugares 
y nombrando propietarios, los cuales si bien pueden 
poseer títulos espedidos por el Gobierno de San Luis, 
nunca han podido realizarlos, conviene tener presente 
lo que manifiesta en su Memoria el ingeniero Lalle- 
mant, encargado por aquel de la formación de un 
mapa. 

Dice asi : c La cumbre de la Sierra de Córdoba ha 
sido efectivamente siempre considerada como deslinde 
de ambas provincias, sin que ninguna duda jamas se 
halla levantado á este respecto, desde el arroyo de 
Piedra Blanca hasta la Yerba Buena y arroyo d^ la 
Punilla. f 

€ De la Yerba Buena al sud empero, se ofrecen 
varias dificultades. Parece que ya en el siglo pasado 
el Gobierno de Tucuman jurisdicción de Córdoba, ha- 
ya enajenado á Maldonado el terreno del arroyo de 
la Punilla al este. > 

t Existe en el archivo central de San Luis la copia 
autorizada por José Tomas Gigena, de un título de 
cómpra-venta, otorgado á 30 de Diciembre de 1797, 
por José Vicente Diaz en la Punilla, ante el Maestre 
de Campo Ramón Estevan Ramos, á favor de Anto- 
nio Irusta. El terreno lo hubo el vendedor por he- 
rencia de la mujer Narciza Maldonado. > 

t Linda al poniente con las márgenes del arroyo 
de la Punilla, que es la división de esta provincia de 
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Tucuman y jurisdicción de Córdoba con la de Chile, 
y de donde principia la de San Luis de Loyola. 

€ El arroyo de la Punilla nace de la Ciénaga del 
Sauce, junto á la Yerba Buena, y se estiende á la 
Punta del Agua, situada en 34** 12' 11*' L. S. y 6^ 
47' 42" L. O. De allí sigue al sud con poca incli- 
nación al oeste, un largo cañadon no interrumpido hasta 
el Rio V, por la cañada de los Médanos, Punta de 
los Médanos, en que rematan los arroyos de Chami- 
co y Chacras, cañada de los Sesteadores, de la Vis; 
cachera, que sigue hasta el Rio V, lugar de la Es- 
quina: en 33° 49' 20'' de latitud, 6° 55' 11" de 
longitud. 

€ Córdoba ó el Gobierno de Tucuman, hace mas 
de un siglo^ ha sostenido que el arroyo de la Punilla 
y la depresión que forman los citados cañadones hasta 
la Esquina », fuesen el límite entre ambas provincias 

€ Efectivamente, al sud del derecho de Maldonado 
en la Punilla (títulos de Irusta) vendió el Gobierno de 
Córdoba á Cabrera la estancia de Zelegua, hasta la 
Cañada de los Médanos, á principios de este siglo ó 
fines del pasado, hasta el paralelo del Cerro Negro 
del Chajá > 

Este informe por lo que concierne á la posesión 
actual de San Luis hacia el naciente, como emanado 
de un ingeniero inteligente y comisionado por el Go- 
bierno para practicar estudios y levantar el mapa de 
aquella provincia, deseoso, cual debe suponerse, de cor- 
responder á su confianza y dejarlo satisfecho, debe tener 
grandísima importancia, para cualquier persona reflexiva 
é imparcial. 

Aun es mas esplícito en la publicación que acaba 
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de hacer en esplicacion de su mapa. « Esa posesión dice 
(títulos de Irusta), ha sido siempre respetada, nunca 
interrumpida : y efectivamente el Almendro, Punta del 
Agua el Pantanillo y Manantiales, todos pagan la con- 
tribución á Córdoba, y nunca San Luis ejerció allí 

actos de jurisdicción consta i, todo el mundo que la 

jurisdicción del arroyo de la Punilla hacia el este, es 
de Córdoba/» 

« Al sud del terreno de la Punilla, se estiende el 
gran derecho de Zelegua de Cabrera. Esos derechos 
han sido todos medidos hasta abajo de la Cañada de 
los Médanos; y aun hoy los señores Centeno, Funes etc. 
han hecho medir sus terrenos hasta allí. > 

Veamos ahora que debe decirse de esa. multitud de 
títulos que de poco tiempo á esta parte, está lanzan- 
do inconsideradamente y con suma lijereza, el Go- 
bierno de San Luis; y el valor jurídico que deba 
atribuírseles para comprobar la posesión real y efec- 
tiva. 

Vuelve á hablar el Sr. Lallemant : (aquí entra lo 
bueno) c el Gobierno de San Luis vendió al Banco de 
Mendoza en el Chamico, los derechos hasta los Altos 
de Chajá; pero cuando en 1879, mandado por di- 
cho Banco, quice rectificar esta mensura, me encon- 
tré con infinidad de protestas, de los que pagaban 
sus derechos á Córdoba, y estaban en posesión del 
campo. > 

« Así me ha sucedido en los campos de Chajá, la 
Salada, Garrapata etc. etc. Fui á Rio IV y me puse en 
comunicación con los señores agrimensores Saint Remy 
y Ferrer-; y conseguí interesantes datos, de los que 
he podido deducir que la jurisdicción indisputable que 
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quedaba á San Luis, se deñnta por una línea desde 
la Punta del Agua, por Punilla á la Esquina y es esa 
la linea que tracé en el mapa. Si tiene ó no San 
Luis derechos que reclamar mas allá, nada importa en 
un mapa que define la jurisdicción efectiva. » 

€ Que San Luis no ejerce jurisdicción mas allá, lo 
he esperimentado cuando con el Juez de Paz y de men- 
sura de villa Mercedes, andube trabajando en aquel 
paraje, y me arrancaron mis señales de triangula- 
ción, los habitantes de la Salada y Ojo de Agua; 
sin obedecer al Jitez^ ni respetar las órdenes firmadas 
en toda forma por el Sr. Juez en lo Ovil de San 
Luis. > 

« ¿ De que se me tacha pues á mí ? Córdoba en 
1880, hizo tomar preso en la Cortaderita, á un indi- 
viduo (creo que era capataz de D. Pedro Encina), por 
no querer obedecer á los mandatos del Juez territo- 
rial de Achiras. > 

€ Hay tal confusión en aquellos campos, que el Cha- 
ftaral Negro que se disputan por San Luis el Banco 
de Mendoza y D. Plácido Méndez, lo posee por Cór- 
doba el Sr. Muñiz Barreto. En 1879 cuando levanté 
allí el mapa, habian sembradíos de los compradores á 
Córdoba: Rivas, Verde, Muñiz, Silva etc. etc., y se 
me opusieron á la fuerza, cuando trabajé allí acompa- 
ñado del Juez de Mercedes. > 

Exprofeso hemos dejado lo mejor para postre. Al- 
gún pillo inventó años pasados la existencia de dos 
árboles de tala cerca la costa del Rio V suponiendo que 
llevaban los nombres, el uno de Tala de los púntanos^ 
y el otro de Tala de los cordobeses : consiguiendo acre- 
ditar el cuento, en términos que los supuestos talas 
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empezaron á figurar en los mapas; y como estos se 
van copando unos á otros, sin examen las mas de 
las veces, la especie vino á popularizarse. 

Pasó luego á figurar en notas oficiales del Gobier- 
no de San Luis, relacionándose ya á la cuestión de 
límites con Córdoba : y no como quiera, sino preten- 
diendo nada menos, que impedir con ella la cesión 
que esta provincia hizo á la nación del valor de los 
territorios situados al sud del Rio V ; y que por tanto 
ge suspendiera su venta que debia verificarse en cum- 
plimiento de la ley nacional del 78. 

Por último, los talas ó talares^ como les llama el 
Dr. Leguizamon, de los púntanos y de los cordobe- 
ses, ocupan muchas páginas de su libro sobre los límites 
de San Luis y Córdoba; pues los estima por datos 
tan interesantes, y de tal modo lo han entusiasmado, 
que se propone nada menos que rehacer con ellos el 
mapa de Cuyo y del Tucuman ; de suerte que si este 
libro hubiese caido en oportunidad en manos del Sr. 
Amunátegui, no hay duda que lo habría obligado, á 
rehacer también sus trabajos sobre los límites de Chile 
con esta República. 

Mas, hé aquí que al Sr. Lallemant, distinguido inje- 
niero de San Luis y autor del mapa de esta provin- 
cia, trabajo por el cual ha sido felicitado desde Europa, 
por varias sociedades científicas, se le ocurre verificar 
por sí mismo, la situación exacta de dichos talas ; á cuyo 
efecto se costea personalmente al desierto. 

¿ Y qué resulta ? ; Asómbrese el Defensor de San 
Luis ! Que nadie puede indicarle la situación de dichos 
árboles ; que los tradicionales talas de los púntanos y 
de los cordobeses no existen; y que todo es vna 
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patraña ; oigamos sus propias palabras : c La sacro- 
santa tradición de los lalas puntano y cordobés^ es una 
mentira. He ido hasta cerca de Sarmiento : y nadie ha 
podido darme datos sobre aquellos talas místicos. » 
¿ Que terrible percance para el Gobierno de San Luis ? 
Sus títulos y sus pretensiones se han evaporado. 
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Acabamos de ver la inconsistencia de los datos con 
que el Defensor de San Luis, separándose de lo es- 
puesto y reconocido constantemente, por el Gobierno 
de esta provincia, pretende ensanchar estraordinaria- 
mente el límite oriental, hasta donde no se imaginó 
jamas ningún puntano. 

Sin embargo, dice el Dr. Leguizamon, en vez de 
estos antecedentes claros, verídicos, irrefutables (los 
dos talas mencionados), Córdoba no ha exhibido sino 
referencias vagas, solo conducentes á poner de relie- 
ve sus miras ambiciosas. Y prescindiendo de las cua- 
tro clases de títulos, á cual mas concluyente, que 
hemos alegado, supone artificiosamente, que solo nos he- 
mos acojido á las indicaciones contenidas en la mer- 
ced de Cabrera. 

Con tal motivo entra á examinar é impugnar de 
nuevo este documento, trascribiéndolo in estenso ; em- 
plea en su análisis, largas y fatigosas páginas de su 
libro y se ensaña terriblemente contra él. Como lo 
hemos declarado antes, y por las razones que dejamos 
espuestas, no le seguiremos en ese camino que á nin- 
gún resultado práctico conduce. 
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La cuestión de Córdoba por el naciente, á la par- 
te en que colinda con Buenos Aires, está terminada. 
Hacia el sud la merced de Cabrera, por mas que se 
pretenda lo contrario, no avanzaba de modo alguno 
á mayor latitud, ni comprendía mas estension, que la 
que acuerdan á Córdoba sus propios títulos de fun- 
dación : cincuenta leguas antiguas españolas, que com- 
putadas á 1 7 y medio al grado, según corresponde, lle- 
gan al grado 34 1 7' 40''; comprendiendo de consiguiente 
la Amarga, que es el punto mas austral del Rio V. 

El mismo Dr. Leguizamon, después de argumentar 
tanto en sentido opuesto, y de una manera tan in- 
conducente, concluye, como se verá mas adelante, por 
confesar que la jurisdicción de Córdoba alcanzaba al 
grado 34; lo cual se encarga también de demostrar- 
lo, aduciendo diversas citas que lo comprueban y acre- 
ditan igualmente por tanto, que el límite de Cór- 
doba iba mas adelante de la latitud á que se encuentran 
la Esquina y el 3 de Febrero, que según el Sr. La- 
Uemant, no alcanzan el paralelo del grado 34. 

En fin, en lo que se relaciona al límite occidental 
de Córdoba y oriental de San Luis, la merced de 
Cabrera no dice ni mas ni menos, que la de Albor- 
noz, que el Comisionado reputa válida y legal. 

Sostiene con todo, que le hemos dado un sentido 
equivocado, (¡ue él se propone rectificar; pero lejos 
de conseguirlo, después de inútiles esfuerzos, deja 
comprender claramente la sin razón que le asiste, y la 
exactitud de las palabras y del sentido que hemos 
atribuido al mencionado documento. 

Nosotros habíamos dicho en la discusión habida 
con el Sr. Llerena: «En 25 de Setiembre de 1633, 
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Gobernador D. Felipe de Albornoz hizo merced á D. 
Gerónimo Luis de Cabrera, nieto del fundador, de un 
terreno, que declarando hallarse situado dentro de los 
términos de la jurisdicción de Córdoba, comprendia 
los parajes de Achiras^ Laja^ Punilla y ocho leguas 
mas adelante del Rio /F, camifio de Chile ^ que de 
seguro pasaban del Morro. 

El Dr. Leguizamon pretende primero rectificar el 
testo ó las palabras trascriptas suponiendo que en ellas 
hay inexactitud, proveniente de haberse confundido los 
términos de la petición con los del decreto de con- 
cesión ; pero á la página 109 reproduce dicha conce- 
sión; y en ella se encuentra íntegro este período: 
hasta las Achiras^ Laja^ Punilla y ocho leguas mas 
adelante del Rio IV^ camino de Chile. 

Suponiendo luego equivocadamente que los espre 
sados lugares de Achiras, Laja y Punilla se encuen- 
tran en un mismo meridiano, y de consiguiente en 
línea norte-sud, entiende que las ocho leguas de que 
se habla, mas adelante del Rio /F, deben medirse 
continuando la línea hacia el sud, mas esta inteli- 
gencia se funda en un falso supuesto ; y choca ade- 
más con los términos del documento. 

Achiras, Laja y Punilla, como se ha observado, 
no están en la línea norte sud, sino naciente poniente ; 
de suerte que, las ocho leguas mas adelante del Rio IV 
se han de entender, mas al poniente, en el camino de 
Chile^ que no se dirije ciertamente al sud del Rio IV, 
sino al poniente; y entonces es fuera de duda que 
deben alcanzar mas allá del Morro. 

Se propone también demostrar que el Gobierno de 
Córdoba ha sido vacilante al exijir por límite occiden- 
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tal, el paraje de la Esquina sobre el Río V : nada 
hay con todo mas inexacto, pues desde la primera nota, 
en que el afto 63, por requerimiento del Ejecutivo Na- 
cional, manifestó los límites que reconocía y sostenía 
la provincia de su mando, hasta el último documento 
relativo al asunto, menciona siempre por límite el cita- 
do paraje de la Esquina. 

Se cree encontrar esas vacilaciones en diversos actos 
del Gobierno, sobre mensura y venta de tierras pú- 
blicas, en que se había procurado siempre, no llegar 
á la zona cuestionada; mas esta conducta no revela 
la vacilación de que se acusa al Gobierno de Córdo- 
ba, y solo índica la prudencia con que se quería pro- 
ceder. 

Se hace notar también la observación que durante 
la negociación con el Sr. Llerena, nos díríjió el Go- 
bernador Dr. Juárez, previniéndonos que aunque debía- 
mos sostener el mismo límite de la Esquina reclamado 
por su antecesor, el Sr. Peña, podía sin embargo ha- 
ber equivocación en la suposición sobre que este pro- 
cedía, de que la prolongación de la Sierra por las 
últimas aristas, fuese á salir al Rio V, en el punto 
espresado. 

Efectivamente, cabe en esto mucha equivocación; 
porque la Sierra al concluir, se divide en dos ramales, 
el uno mas oriental, y el otro mas al poniente : y no 
solo podría dudarse por cuál de estos ramales debía 
continuar la línea, mas así mismo, sí la prolongación 
no debería hacerse mas bien, con arreglo á la dirección 
general de aquella. 

Fuera de esto, en la práctica seria dudoso cuáles 
deberían considerarse como las últimas aristas de la 
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Sierra ; si la que obliga á hacer un segundo desvio 
al Ferro-Carril que vá de Río IV á villa Mercedes, 
para evitarla, ú otras mas pequeñas que existen á uno 
y otro lado. 

Naturalmente, según la resolución que se adoptara 
sobre estos puntos, sería el resultado de la línea, al 
llegar al Rio V ; y aunque fuese posible que tal como 
se la habia imaginado el Sr. Peña, saliese realmente 
por la Esquina, con mucha razón nos prevenia el Dr. 
Juárez, que tal resultado, por el procedimiento indicado, 
no era seguro, y por el contrario, seria peligroso. 

Nosotros también lo habíamos comprendido así; y 
según puede verse, si bien sostuvimos por límite la 
Esquina, arribábamos á este resultado, demostrando 
que desde la conclusión del arroyo de la Punilla reco- 
nocido siempre como divisorio, la línea debia conti- 
nuar al sud por la cañada de las Viscacheras. 

En quien, por carecer de títulos y de razón, han 
habido continuas vacilaciones, ha sido realmente en el 
Gobierno de San Luis. Mientras el Sr. Darac decla- 
raba que la línea norte sud pasaba dos leguas al po- 
niente del 3 de Febrero, el Comisionado Llerena solo 
reconocia legua y media, y el Sr. Lucero y Sosa indi- 
caba como límite el 3 de Febrero. 

En cuanto á las vacilaciones del Gobierno, de San 
Luis en la última época, hé aquí como las describe el 
Sr. Lallemant, á propósito de las instrucciones que de- 
bían darse al Comisionado Llerena: c El Sr. Ministro 
no sabia lo que se pudiera reclamar ó pedir á Córdo- 
ba ; y el Gabinete deliraba entre el meridiano del Le^ 
chuzOn, el divortium aquarumja tradición y los Talas 
místicos ; tanto que sentí una tentación de risa al ver 
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cómo se jugaba con los intereses de la provincia en la 
casa ministerial, y cómo el ilustrado Gobierno habia 
preparado tan delicada misión en cuestión de límites. » 
Al fin, según se vé en el libro del Dr. Leguizamon, 
han prevalecido los Talas místicos^ por ser sin duda 
alguna, sino lo mas fundado, lo mas provechoso á los 
intereses que representa. 

El Comisionado de San Luis manifiesta que Córdo- 
ba por carecer de títulos, se ha abstenido largo tiempo 
y ha tardado mucho en tratar de disponer de los 
territorios al norte del Rio V: sus primeros avances, 
dice, datan de 1869, nada mas: para probarlo men- 
ciona Una serie de medidas administrativas de las 
autoridades de Córdoba referentes á estos territorios 
y que interpreta caprichosamente. 

Que tales medidas se han adoptado, es un hecho 
indudable; y fuera de las que se mencionan, pueden 
recordarse un contracto de colonización con el Sr. 
Etchegaray, en la Administración del Sr. Ferreira, y 
diversas cesiones al Gobierno Nacional, para los mismos 
fines de colonización; pero el que dichas medidas 
indiquen duda ó vacilación á cerca del derecho, es 
solamente una ocurrencia original; pues que por el 
contrario denotan la plena convicción con que se 
procedía. 

Es tan falso que recien desde 1869 d Gobierno 
de Córdoba empezara á atribuirse derecho en la indi- 
cada zona de terreno, que sin hablar ahora mas que 
de los Gobiernos Patrios, puede verse que desde 1863 
el Dr. Posse la habia reclamado formalmente; y 
antes de esto el Dr. Guzman en 1855. En 1833 el 
Gobernador Reinafé despachó una espedicion con el 
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objeto de asegurar esos derechos, la que batió efecti- 
vamente á los indios. Y ya en 1828 el Gobernador 
Bustos, de acuerdo con el Obispo Lascano, se ocupaba 
de establecer una Reducción sobre el Rio V. 

Aunque en épocas posteriores de guerra civil, de 
desquicio y de desorden, la frontera de Córdoba hu- 
biese retrogradado, inmediatamente después de cons- 
tituido el pais y establecida la Autoridad Nacional, el 
Gobierno de aquella provincia promovió, y le requirió el 
restablecimiento de su antigua frontera sobre el Rio V; 
y lo que es mas, el Gobierno Federal sin poner en duda 
un solo momento el derecho á los territorios que 
Córdoba trataba de ocupar nuevamente, se apresuró 
á dictar las medidas que se le reclamaban. 

Hé aquí en «stracto, lo pertinente del decreto de 
23 de Enero de 1855. * ^^ Vice-Presidente de la 
Conferacion Argentina, considerando que según espo- 
ne el Exmo. Gobierno de la provincia de Córdoba, 
es urgente el establecimiento de una fuerte guarnición 
en el Rio V, para reforzar la frontera sud siempre 
amenazada de los ataques de los bárbaros, ha acor- 
dado y decreta : — Organícese inmediatamente en la 
provincia de Córdoba, un regimiento de caballeria, 
bajo la denominación de Dragones número 7, com- 
poniéndose de tres escuadrones con el pié de fuerza 
de ciento treinta plazas cada uno. Art. 2^ Organíce- 
se igualmente en dicha provincia una compañía de 
infantería, con el pié de fuerza de cien plazas. Art. 3^ 
Estas fuerzas se destinarán á guarnecer el Rio V y 
demás puntos inmediatos de la frontera sud de la refe 
rida provincia ». 

Según se vé pues, nada nuevo ha pretendido Córdoba, 
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al sostener en estos últimos tiempos, sus derechos al 
Rio V como límite sud. Sin embargo, con este moti- 
vo, contra toda verdad y calumniándola cruelmente 
se afirma que desde 1878, Córdoba ha desplegado á 
todos vientos la bandera de las conquistas territoriales. 
Nada hay mas falso y arbitrario; pues que no ha 
hecho otra cosa que reclamar sus antiguos límites, y 
jamás los ha variado, ó aumentado sus pretensiones. 
¡ Cuanto ciegan los afectos ! ¡ Como ofuscan las preo- 
cupaciones ! ¿ Y ha sido por desgracia de Córdoba, él 
mismo que tan prevenido se muestra en su contra, á 
quien le ha tocado juzgarla? 
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Tratando el Comisionado por San Luis sobre los 
derechos de Córdoba lal territorio del sud, hasta el 
ff^do 35, insiste nuevamente en el error tantas ve- 
ces rectificado de que por los títulos de fundación que 
le acuerdan cincuenta leguas á dicho rumbo, el suyo 
no podia alcanzar al Rio V; y apenas llegaría á Santa 
Catalina, citando en apoyo el mapa de Cano y 01- 
medilla, que en esta parte lo desmiente; porque aun 
que se encuentre arreglado á leguas geográficas de 
veinte al grado, limita sin embargo, á Córdoba por 
la parte sud, en el Rio V, en perfecta conformidad á 
sus títulos. 

Observa que Sobre Monte reconocia los límites que 
pretende imponerle á Córdoba, cuando fundó en 1798 
la villa del Rio IV; pues que los términos que le se- 
ñaló no excedian los indicados límites. Cierto que esto 
último era así, pero ¿ que pretende deducir de aquí, y 
de qué manera puede sacarse en consecuencia que re- 
conocia los supuestos límites de la provincia ? Los de 
la villa concluian doce leguas al sud. ¿ Acababan tam- 
bién allí los de la provincia ? No, por cierto, como lo 
reconoce el mismo Dr. Leguizamon. 
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Entonces, pues, de los términos de jurisdicción, seña- 
lados á la villa, nada se puede inferir respecto á los 
límites de Córdoba ; y si algo se debiera presumir, no 
seria en verdad que terminasen cuatro leguas mas ade- 
lante; pues en este caso, no podría tener objeto razo- 
nable, el dejar al sud esa pequeña zona : con que se 
reflexione un poco, se comprenderá sin dificultad, que si 
Sobre Monte dejó una zona de terreno fuera de la 
jurisdicción de la villa que fundó, no debia ser peque- 
ña, sino suficiente á establecer en ella mas tarde, otra 
villa que se proyectó efectivamente en el Fuerte de 
Santa Catalina. 

Dice el Dr. Leguizamon, que en 1821, Córdoba se 
constituyó con los límites á que él quiere ahora re- 
ducirla, porque declarando que los que le correspon- 
dían, eran los mismos que demarcaban entonces su 
territorío , estos no pasaban en esa época de la Car- 
lota y Rio IV por el sud ; llamando la atención el que 
no adoptase otros mayores, ni en tiempos de disolu- 
ción, si es que se creia con algún derecho. 

Córdoba en su primera Constitución se referia sin 
duda á sus títulos de fundación, cuya estension ocu- 
paba hasta el Rio V; y no se consideró ciertamente con 
derecho para apropiarse mas territorio en perjuicio de la 
nación; pues á pesar de que sus autoridades hubiesen 
caducado, se tuvo siempre en vista, reconstruir la or- 
ganización nacional, aunque bajo un sistema diferente. 

Obró con acierto, y es digna de aplauso, tanto mas 
cuanto que Mendoza y San Luis según el Dr. Legui- 
zamon, aprovechando el desquicio, se dividieron por 
un pacto de familia tan inicuo como ridículo, (si fuera 
cierto, que felizmente no lo es) todo el territorio que 



Digitized by 



Google 



- 115 - 

se estiende á su frente hasta el Estrecho ; pero equi- 
vocadamente supone que por la cláusula de su Cons- 
titución de 1855, en que se refiere á las actas de 
fundación y posteriores concesiones, Córdoba reconocía 
que sus límites no alcanzaban al Rio V. 

Es todo lo contrario; pues desmostrado como se 
encuentra que dichos títulos de por sí le concedian 
hasta 34"" 17' 40", al hablar de concesiones posterio- 
res, indicaba á las claras que se atribula algún dere- 
cho mas, refiriéndose quizá á los actos de las autori- 
dades Superiores, por los que se le habia permitido 
y tal vez ordenado, adelantar sus fronteras hasta los 
Cerrillos de la Plata, Salinas y Laguna del Guanaco. 

Se hace cargo el Dr. Leguizamon del contenido de 
la Real Cédula de fundación de la villa de la Carlota 
fecha 12 de Abril de 1797, en la que, al determinarse 
los límites de la jurisdicción, se espresa que por el 
sud linda con las Pampas ó campos desiertos ; á pesar 
de lo cual, aquel le niega todo derecho á estenderse 
en ellas, llegando hasta sostener que la villa terminaba 
á la parte sud, en la misma plaza, y manifestando 
con esto que no conoce bien lo dispuesto en dicha 
Real Cédula. 

Cuando el Comisionado de San Luis halla en algún 
autor mal informado, que Cuyo lindaba al naciente con 
el Tucuman y los llanos ó las Pampas del Rio de la 
Plata, encuentra paño en que cortar; y aunque sabe 
muy bien que con arreglo á los títulos de Valdivia 
ó de Chile, el límite oriental de Cuyo, parte de aquel, 
no debia retirarse mas de cien leguas medidas desde 
la costa, cree con todo é interpreta la frase de que 
lindaba con las Pampas, de modo que pudiese ade- 
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Tantarlo indefinidamente; y llevarlo, como lo lleva, 
hasta la Amarga. 

Entre tanto, según hemos visto, á la villa de la 
Carlota en igual caso, y aun mucho mas favorable, le 
niega todo derecho para estenderse al sud, de manera 
que, sin mas razón que su conveniencia, interpreta en 
los dos casos, la misma frase, en sentido, no solo 
diverso, sino contrario; mostrándose en esto tan in- 
consecuente, como ilógico y parcial. 

A fin de negar á la villa de que se trata, la facul- 
tad de estenderse hacia los campos desiertos del sud, 
observa que fué fundada para defensa de la frontera; 
siendo mas bien un fuerte, que una población: seme- 
jante observación es enteramente especiosa ; pudiendo 
aplicarse igualmente á cualquier otra ciudad ó villa 
fundada en los tiempos coloniales ; pues apenas habrá 
alguna, que en sus principios no haya sido mas bien 
un fuerte, que una población: y aunque la fundación 
de aquella tenia por objeto, asegurar la frontera, lle- 
vaba también sin duda, el propósito de adelantar la 
conquista del desierto. 

Es verdaderamente admirable que habiendo figura- 
do la Real Cédula de fundación de la Carlota entre 
los principales documentos presentados por la provin- 
cia de Córdoba en el pleito con las de Buenos Aires 
y Santa-Fé, fallado recientemente por la Corte, el Dr. 
Leguizamon, que era uno de sus miembros, conozca 
tan poco su contenido, y lo terjiverse al estremo de 
sostener que á la parte sud, la enunciada villa terminaba 
en la misma plaza : solo asi nos esplicamos, como pudo 
. declarar de Santa-Fé el Fuerte de Loreto mencionado 
espresamente, por de Córdoba, en dicha Real Cédula. 
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Lejos de hallarse limitada la villa de la Carlota al 
sud en la misma plaza por aquella Real Cédula, s^^un 
sostiene equivocadamente el Comisionado de San Luis, 
es espreso en ella, que estando situada la plaza en 
el centro, la villa debia tener cuatro manzanas á cada 
rumbo ; cuatro cuadras mas en circunferencia después 
de aquellas para ejidos, y por último tres leguas á to- 
dos rumbos, para pastos comunes á continuación de 
unas y otras. 

Resulta de aquí, que desde la plaza hasta donde 
terminaban al sud los ejidos y pastos comunes de la 
villa, habia tres leguas y ocho cuadras ; y como jamas 
la jurisdicción de una ciudad ó villa se limita al radio 
de sus ejidos, es claro que también la de la villa de 
la Carlota debia estenderse, y se estendia mucho mas 
de lo que se le asignaba para pastos comunes. 

El Defensor de San Luis, que en la carencia abso- 
luta de todo título que pueda favorecerle, y aun de 
documentos de cualquier especie, que merezcan el nom- 
bre de tales, recurre á cada paso, á la creencia general 
y á las tradiciones populares^ que adjudican á la pro- 
vincia su representada, por una parte el departamento 
de San Javier, y por otra, unas veces hasta el Lechuzo 
y otras hasta el Tala místico de los púntanos, incul- 
pa sin embargo á los Comisionados por Córdoba, el 
haber recurrido con frecuencia á la leyenda; y se 
propone según dice, seguirnos en este terreno. 
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Lo que dicho Comisionado denomina leyenda, es 
la serie de documentos auténticos, informes oficiales y 
autoridades históricas de primer orden, que hemos 
aducido para demostrar la grande estension austral de 
la antigua provincia del Tucuman, que no ha podido 
rectificar en manera alguna, á pesar de sus inútiles es- 
fuerzos, ni oponerles tampoco el dato mas insignificante, 
no obstante que procurándolo recorre y revuelve toda 
la historia. 

La estension austral del Tucuman es un tópico 
ciertamente, de la mayor importancia en la cuestión 
presente; y bien merecia por lo mismo ser tratado 
con mucha atención, porque si resultase por una parte 
que el Tucuman iba mucho mas adelante del paralelo 
del grado 35 que según la ley del 78 detern^na el terri- 
torio nacional del sud, ó por otra, que Cuyo como por- 
ción de Chile, no podía avanzar al naciente mas allá del 
meridiano, en que terminan cien leguas contadas desde 
la costa; lo cual sucede realmente, según se ha de- 
mostrado hasta la evidencia, San Luis estaría perdida; 
y sus absurdas pretensiones habrían naufragado. 

Valia pues la pena de que su Defensor, que en este 
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capítulo se ocupa del tópico indicado, hubiese presen- 
tado un estudio completo, para el cual debía encon- 
trarse preparado ya de antemano : sin embargo nada 
menos que eso ha hecho ; limitándose á observar, sin 
negarlas, algunas de nuestras citas ; pero sin poder pre- 
sentar por su parte una sola en sentido opuesto, ni el 
mas leve dato á favor de su tesis ; llegando en su de- 
sesperación, hasta la tentativa de suicidio. 

Decimos esto, porque no encontrando un espediente 
mejor ó menos desastroso para acortar el Tucuman, 
y que no se alargase demasiado al sud, ha recurrido 
á los títulos de Zarate, que estendiéndose de naciente 
á poniente hasta el Pacífico, donde debia tener dos- 
cientas leguas de costa, destruirían ciertamente el Tu- 
cuman, y con él la provincia de Córdoba; pero su- 
primirían también la de San Luis, concluyendo entonces 
la personería del Dr. Leguizamon y terminando ade- 
mas el pleito; porque no habría ya quienes litigasen. 

Es verdad que él intenta salvar á Cuyo del naufrajio 
en que perecerían el Tucuman y Chile ; pero no nos 
esplica sin embargo, ni es fácil tampoco comprenderlo, 
cómo podrían las líneas naciente y poniente que de- 
marcaban los títulos de Zarate, llegar desde el Rio de la 
Plata hasta el Pacífico sin comprender ni tocar siquiera 
á Cuyo. 

Aunque el Comisionado de San Luis traza la historia 
del Tucuman desde el descubrimiento y la época en 
que se encontró sometido á Chile, manifiesta con since- 
ridad no haber encontrado disposición alguna legal, que 
determinase sus límites australes : serian pues estos in- 
definidos, i Porque pretende entonces, caprichosamente, 
y con qué autoridad quiere señalárselos, al sud, en el 
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Rio V ? ¿ Que antecedente 6 qué dato se lo indica así^ 
en contraposición á los innumerables que de nuestra 
parte hemos producido en sentido contrario? 

Por lo pronto están conformes en que al menos, aque- 
llos pasaban del grado 35, todos los Gobernadores, to- 
dos los Obispos y todos los historiadores del Tucuman ; 
y esto solo debería imponerle algún respecto* ¿ O pre- 
tende acaso rehacer también la historia, como se pro- 
pone, según lo declara, rehacer el mapa de Cuyo y 
de Córdoba ? En este caso, no acabaríamos de admirar 
su valor ; pero eremos bien difícil que el arbitro aban- 
donando la guia de los antiguos historiadores, se re- 
suelva á seguirlo en sus descubrimientos. 

Si no ha encontrado disposición legal que determine 
los límites del antiguo Tucuman, pero conoce la Real 
Cédula de 1563 ratificada en 1571, por la cual se or- 
denaba que el Tucuman constituyese provincia inde- 
pendiente, así de Chile como del Rio de la Plata, ha 
debido preguntarse desde luego, é indagar lo que se 
entendía por Tucuman ; y habria bastado para que lo 
comprendiera, el que hubiese consultado al Dr. D. 
Vicente Fidel López en su Geografía del territorio 
Argentino, donde lo esplica con toda claridad y en 
conformidad á los datos que se poseen. 

La enumeración que hace de las comarcas que com- 
ponian el Tucuman para deducir de aquí su estension 
y límites, Calchaquí, Junes, Diaguitas y Comechingones, 
es notoriamente defíciente, pues le arrebata la inmen- 
sa estension del Chaco y de las Pampas del sud ; no 
pudiendo semejante descripción de todo punto arbitraria, 
apoyarse en historiador alguno. 

El Dr. Leguizamon inculpa injustamente al P. Lo- 
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zano haber incurrido en contradicción, diciendo por 
una parte que el Tucuman contenia siete ciudades á 
saber: Jujuí, Salta, San Miguel, Santiago, Catamarca, 
la Rioja y Córdoba, y por otra, que se estendia inde- 
finidamente al sud, lo cual es tan cierto, que el mismo 
Defensor de San Luis confiesa no haber hallado dis- 
posición que defina sus límites á este rumbo. 

Entre ambas cosas, no hay en verdad, la mas peque- 
ña contradicción, ni aun la apariencia de ella, porque 
el que Tucuman contuviera siete ciudades con sus res- 
pectivos distritos, no quita el que poseyese también 
territorios desiertos en qué fundar otras; señalándoles 
los districtos correspondientes : así el que la República 
contenga catorce provincias con sus respectivas juris- 
dicciones, no probaria el que la Patagonia y el Chaco 
no fuesen nuestros, y que no se pudiesen crear en 
estos territorios nuevas provincias. 

Sin embargo, esta supuesta contradicción que atri- 
buye al P. Lozano, es todo el fundamento con que el 
Dr. Leguizamon limita al Tucuman por el sud, en 
los términos de la provincia de Córdoba ; porque sien- 
do incompatible en su concepto el que poseyendo su 
districto, le correspondiese todavia mas territorio, opta 
naturalmente, pues que así le conviene, por lo primero ; 
y hace terminar al Tucuman por el sud, donde se le 
antoja. ¡ Vaya un modo de salir del apuro ! 

Imputa el Comisionado de San Luis, tanto al P. 
Lozano como al P. Guevara interés por espíritu de 
cuerpo á favor de la compañia, y por celo de la pro- 
paganda religiosa, en atribuir excesiva estension al Obis- 
pado del Tucnman ; mas esta aserción es infundada y 
gratuita ; porque estando establecida la Compañia, no 
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sola en el obispado de Tucuman, siao en et de Chííe 
y Rio de la Plata, donde mantenia misiones impor- 
tantísimas, ni el interés de cuerpo, ni el celo de la 
propaganda religiosa les aconsejaba á dichos autores 
estender los términos del obispado del Tucuman en 
perjuicio de los últimos. 

El P. Lozano no se contradice tampoco, al afirmar 
la existencia de la provincia del Tucuman indepen- 
diente de la del Rio de la Plata, con la estension que 
le designa ; reconociendo al mismo tiempo que los tí- 
tulos del Adelantado Zarate la comprendían toda ó casi 
toda ; pues es evidente que en el hecho, esos títulos 
no se ejecutaron, aunque quizá suscitaran algunas difi- 
cultades, las cuales motivaron sin duda que el Rey 
por nueva disposición de i° de Diciembre de 1571, 
en que ratificaba la Real Cédula de 29 de Agosto 
de 1563, ordenara segunda vez, que el Tucuman cons- 
tituyese provincia independiente, como estaba manda- 
do, sin hacer la mas pequeña alteración en sus lími- 
tes anteriores. 

Esto mismo, y no otra cosa es lo que dice el dis- 
tinguido Estadista chileno señor Amunátegui, á quien 
con mucha razón considera el Dr. Leguizamon como 
ilustrado, metódico, prolijo y exacto en sus compro- 
baciones históricas, que desgraciadamente no ha con- 
sultado con la debida atención; pues de otra suerte 
habría encontrado que mientras el territorio de Cuyo 
terminaba al naciente en el meridiano que pasa á diez 
y nueve leguas de San Luis, el Tucuman alcanzaba 
por el sud hasta el grado 36 57' 9" Tomo i% pág. 
229 y 3% pág- 20. 

Pretende el Dr. Leguizamon que nada significan en 
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el sentido de demostrar la grande estensíon territorial 
que se atribuía al Tucuman hacia el sud, las repeti- 
das espediciones de sus Gobiernos en busca de la 
ciudad fabulosa de los Césares, que á pesar de que la 
suponian situada en el Estrecho, no la creian con todo, 
fuera de los términos de su jurisdicción. 

Mal que le pese al Comisionado de San Luis, tales 
antecedentes no dejan de importar y significan mucho ; 
porque partiendo del supuesto de que á los Gober- 
nadores les estaba prohibido salir á descubrimientos ó 
procurar conquistas fuera de los límites de su juris- 
dicción : y observándose ademas el que ni los Gober- 
nadores de Chile y el Rio de la Plata reclamaron de 
esas espediciones, ni las desaprobó tampoco el Rey, 
quien no podia ignorarlas, se viene en conocimiento 
de que todo el mundo, inclusas las autoridades supe- 
riores, atribuían al Tucuman por el sud, una vastísi- 
ma estension. 

Opone con todo el Comisionado que si este argu- 
mento fuese admisible á favor del Tucuman, seria 
igualmente aplicable, á las gobernaciones de Chile y 
Rio de la Plata, que á su vez despacharon en diversas 
épocas, espediciones semejantes al descubrimiento de 
los Césares. Y bien : nosotros admitimos el argumen- 
to ; y aceptamos también sus consecuencias ; porque no 
pretendemos dar al Tucuman de modo alguno, mayor 
estension al sud, de la que tuviesen Chile y la gober- 
nación del Rio de la Plata. 

Pasa en seguida el Cominionado de San Luis á ocu- 
parse de los antecedentes concernientes á la estension 
del obispado del Tucuman ; aunque notando que esta 
no es un dato seguro; por cuanto no siempre coin- 
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cidian las Demarcaciones Eclesiásticas con las Polí- 
ticas. Empero, respecto al obispado del Tucuman, es 
cosa averiguada ; y consta por declaración contenida 
en la Ordenanza de Intendentes, que sus límites fue- 
ron los mismos que los de la provincia. 

Confundiendo la bula, que él llama breve, con el 
decreto ereccional del obispado, cuya creación aquella 
no hizo mas que autorizar, al examinarla, se encuen- 
tra también con que no contenia límites definidos al 
sud ; y que tanto los espositores, como los Obispos é 
historiadores, los consideraban vastísimos. 

¿Con qué antecedente pues, y con qué autoridad, 
volvemos á preguntarle, quiere señalarlos, antes del 
grado 34? 

Tropieza luego en esta indagación con un docu- 
mento antiquísimo, y bien conocido, la carta del ilus- 
trísimo Obispo Argandoña, en que atribuye á su diócesis 
de norte á sud, cuatrocientas leguas (quiza hasta donde 
había reconocido el nieto de Cabrera en su espedicion), 
y aun quinientas; calculando sin duda lo restante no 
conocido. Esta carta acaba con la paciencia del Comi- 
sionado, quien confiesa que no puede mantenerse en 
calma. ¿Cuanto lo habrá exaltado pues, la serie de 
iguales documentos que hemos publicado en nuestra 
Memoria ? 

El Dr. Leguizamon demuestra : que no son lo mis- 
mo cuatrocientas que quinientas leguas, y que en el 
territorio descripto, no existen los montes inaccesibles 
de que habla el Obispo ; está bien : convengamos en 
que este no habia visitado el país probablemente, 
cosa que supondría cualquiera, aun cuando no se le 
previniese, tratándose del desierto habitado solo por 
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loa indios ; pero la calidad del país^ nada tiene qne 
hacer con su estension l^gal que es lo úuico que nos 
importa. 

Con respecto á los límites de la diócesis, hace pre- 
sente que la Iglesia nunca ha sido celosa respecto de 
ellos, en cuanto al ejercicio de la jurisdicción espi- 
ritual, como lo indica la institución de los Obispos 
in paríibus in. fidelium^ ó con diócesis imaginarias ; 
cuya erección conmemora solamente ciertos hechos dig- 
nos de conservarse en el recuerdo ; y esplica cuan in- 
diferentes son para la Iglesia los límites de la potestad 
espiritual. 

No ha sido feliz el Dr. Leguizamon, en la escur- 
sion que ha hecho al Derecho Canónico ; dejando co- 
nocer el abandono en que tiene estas materias, al con- 
fundir la potestad de orden, con la de jurisdicción; 
atribuyendo una y otra á los Obispos in parübtis^ que 
solo ejercen la primera, y carecen absolutamente de 
la última, á menos que sean nombrados Vicarios Apos- 
tólicos, Auxiliares ó Cuadjutores de los Obispos Dio- 
cesanos. 

Termina este capítulo recordando la división del 
Tucuman en dos intendencias: y dá á entender que 
con esto se alteró el límite sud, de aquel, lo cual es 
inexacto; pues lo que se hizo fué agregar á la parte 
austral de dicha provincia, el districto de las ciudades 
de Cuyo y la Rioja, sin que la intendencia de Buenos 
Aires ensanchase sus límites, conservando sin altera^ 
cion los que le hablan correspondido con relación al 
Tucuman. 

Nótese en conclusión, que en todo este capítulo, uno 
de los mas interesantes en la cuestión que se debate; 
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el Comisionado de San Luis, no pudiendo aducir á su 
favor, ni el mas leve antecedente histórico ó legal, se 
ha reducido á tratar de refutar con frivolas objeciones, 
unos pocos de la larga serie que componen los que 
obran, comprobando los derechos de Córdoba y que 
tenemos presentados. 
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En este capítulo y los dos siguientes, supone equi- 
vocadamente el Dr. Leguizamon que Córdoba no pu- 
diendo demostrar sus derechos á la línea del Rio V, 
busca ampararse de la posesión que pretende haber 
tenido, en consecuencia del avance de las fronteras 
verificado por acuerdo de su Cabildo ; aunque en rea- 
lidad, ni en la época colonial, ni en los primeros tiem- 
pos del Gobierno Patrio llegó á ocupar la indicada 
línea; y esto solo se ha verificado en la era consti- 
tucional y á nombre del Gobierno Nacional ; • lo que 
ningún derecho puede conferirle. 

Sostiene también que aunque efectivamente, antes 
de la emancipación, las fronteras de Córdoba hubiesen 
avanzado al sud, comprendiendo mayor estension ter- 
ritorial que la que le acordaban sus títulos de funda- 
ción, ningún derecho podría derivar de esa conquista ; 
porque siendo entonces, como ahora, nacional la de- 
fensa de las fronteras, en todo caso esas conquistas 
habrían correspondido al Estado. 

Lejos de ser cierto, empero, que Córdoba hubiese 
conquistado y defendido el territorio del sud hasta el 
Rio V, agrega que ni siquiera habia conseguido rea- 
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lizar lo que le daban sus propios títulos ; siendo inexac- 
to el que como lo afirmó el Comisionado Dr. Cáce- 
res, Córdoba hubiese sellado por suyo aquel territorio 
con la sangre de sus hijos ; pues fué San Luis quien 
defendió la frontera, que Córdoba no podia sostener. 

Todo esto tiene por objeto venir á parar en que 
puesto que los límites legales de Córdoba no llega- 
ban siquiera al Rio V, seria exorbitante concederle 
hasta el paralelo del grado 35 ; y en que al menos en 
el territorio que media desde el Rio V hasta esa lati- 
tud, debiera hacérsele alguna parte á San Luis, que 
es la que en todo tiempo ha soportado el peso de la 
guerra. 

En realidad, podríamos prescindir del contenido de 
los indicados capítulos ; desde que habiendo demostra- 
do que por los mismos títulos de Córdoba, los cuales 
le concedian cincuenta leguas antiguas españolas de 1 7 
y "/a ^^ S^^^^^ á contar desde 3 1"" 26' sus límites al sud 
alcanzaban hasta 34° 17' 40'' y consiguientemente, á 
la frontera del Rio V, pues para fundar el derecho 
sobre esta, ninguna necesidad tenemos de ocurrir á la 
posesión. 

Con esto solo, y mucho mas con el reconocimiento 
y la confesión que mas adelante de su libro hace es- 
plícitamente el Comisionado de San Luis, de que 
Córdoba llegaba por el sud hasta 34°, lo cual se 
encarga ademas de comprobar él mismo, citando di- 
versos mapas y antecedentes que en efecto lo acredi- 
tan, viene á faltar toda base á la argumentación con- 
tenida en los indicados capítulos, de los cuales po- 
dríamos por tanto prescindir, como lo acabamos de 
manifestar. 
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Sin embargo, estando plagados de graves inexac- 
titudes y de doctrinas falsas ó mal aplicadas y per- 
judiciales para Córdoba, no vemos porque pudiendo 
desbaratarlas fácilmente, las habíamos de dejar sub- 
sistentes. 

El primer error en que incurre el Dr. Leguizamon, 
en esta parte, consiste en tratar de aplicar los prin- 
cipios de nuestro sistema constitucional actual, al 
antiguo réjimen colonial ; negando contra la verdad 
de los hechos, contra lo que testifica la historia y 
contra lo que se deduce también de los mismos docu- 
mentos citados por él, que la defensa de las fronteras 
á los indios salvajes, corriese en las provincias á su 
propio cargo, y estuviese encomendada de inmediato, 
en cada districto, á su respectivo Cabildo; porque ahora 
en el régimen constitucional no suceda así, sino que 
esto corresponda al Gobierno Nacional. 

¿ Donde están pues, en los dos primeros siglos de 
la conquista, las órdenes superiores, por virtud de las 
cuales se establecieron los primeros fuertes en la pro- 
vincia de Córdoba? Cítese siquiera una sola, emanada 
directamente de la Audiencia de Charcas, de la cual 
dependia; dígase qué tropa de línea guarnecia esos 
fuertes, y cuánto gastaba en ellos el Real Erario. 

Es necesario hallarse completamente obsecado, para 
leer las actas contenidas en el Archivo Municipal y la 
serie de documentos publicados por el Comisionado 
Dr. Cáceres, á que se refiere el Dr. Leguizamon, sin 
comprender con toda evidencia, que la defensa y sos- 
tenimiento de la frontera de Córdoba, corrían á su pro- 
pio cargo, bajo la dirección de sus autoridades. 

No decimos por eso, que el Gobierno Superior 
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nada tuviese que hacer en ello; pues estando repar- 
tida la Administración en diversos grados, todos estos 
se encontraban relacionados, y subordinados los últi- 
mos á los primeros. 

Fuera de duda, el Gobernador se hallaba sujeto á 
las órdenes del Virey ó de la Audiencia, y á su vez 
precidia el Cabildo, que le servia de Concejo, haciendo 
las veces de una Legislatura local en lo administrativo; 
la que en los asuntos mas graves, no podia determi- 
nar por sí sola, y necesitaba la aprobación de aquel ; 
pero las Autoridades Superiores rara vez intervenían; 
y cuando empezaron á hacerlo con mas frecuencia, á 
saber, después de la creación del Vireynato de Bue- 
nos Aires, no lo verificaron tampoco, como se advierte 
por los citados documentos, sino obrando con el pa- 
recer y acuerdo de los Cabildos. 

No habia entonces ejército, ni tropas de línea, y 
apenas existiría alguna guarnición de esta clase en 
las capitales de los Vireynatos y ciertas fortalezas ó 
presidios militares. La defensa de las fronteras se 
hacia pues, solo con milicias regladas y destacamentos 
de guardias nacionales; habiendo sido recien en el 
Gobierno de Sobre Monte, que con autorización del 
Virey, se creó en Córdoba una compañia de línea, 
compuesta de cien plazas. 

Los gastos para tales objetos no pesaban tampoco 
sobre el Tesoro Real, sino que eran sufragados por 
las ciudades ; lo que no habría podido ser de modo 
alguno, si como lo supone equivocadamente el Dr. 
Leguizamon, aquella materia se hubiese considerado 
Nacional ; y asi lo demuestran patentemente, los docu- 
mentos que examina ; pero que parece no comprender. 
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La sisa, fuera de duda, era un impuesto municipal, 
que gravaba principalmente el consumo, y en Córdoba, 
como en Salta, se hallaba destinado especialmente á 
cubrir los gastos de frontera; no importa el que 
resultando de todo punto insuficiente, á petición de 
las autoridades locales, el Virey consintiese, por via 
de subvención, que se aumentase con un pequeño de- 
recho de tránsito; porque esto nada prueba en el 
sentido de lo que se propone demostrar el Dr. Legui- 
zamon, antes bien acredita todo lo contrario. 

Nada perjudica tampoco el que muchas veces los 
vecinos sirviesen á su costa y sin sueldo contra los 
indios; desde que no alcanzaban los impuestos loca- 
les á pagarlos, pues aquellos lo hacian en defensa de 
sus propios hogares y del Municipio, por acuerdo de sus 
autoridades , mas bien que en servicio de la Monarquía. 

Si la defensa de la frontera en la época de la 
Colonia, hubiese sido Nacional, como infundadamente 
sostiene el Dr. Leguizamon, nacionales habrían sido 
también los gastos que demandase ; naturalmente ha- 
brían pesado sobre el Erario Real, que de continuo 
remitia fuertes sobrantes á España ; y las autoridades 
locales no se habrían visto en la estremada penuria 
que los precitados documentos revelan. 

La subvención indirectamente acordada por el Virey 
permitiendo á Córdoba el establecimiento de un impues- 
to, lejos de demostrar que los gastos de frontera fuesen 
cubiertos por el Tesoro Real, en realidad prueba todo 
lo contrario, porque asi como no hay cosa accesoria 
sin otra principal, tampoco puede haber subvención 
para una empresa ó un objeto, sino cuando es otro 
el que lo costea. 
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El Gobierno Nacional subvenciona la Administración 
provincial, porque esta corre á cargo de las provin- 
cias; subvenciona la Educación primaria, porque esta 
se halla encomendada á las municipalidades; mas no 
subvenciona, ni podría subvencionar el sostenimiento 
de la Frontera ó del Correo, porque según la Consti- 
tución le corresponde, y es una de sus principales 
obligaciones. 

Rectificado el falso supuesto de que parte el Dn 
Leguizamon, veamos ahora á la lijera cuáles fueron 
á la parte sud las antiguas fronteras, en qué tiempo 
y de que manera ellas fueron'avanzando. Según aquel, 
en 1745, la provincia de Córdoba solo tenia guerra 
por la parte del Chaco con los indios Mocovis, Abi- 
pones y Guaycurús ; siendo los fuertes á la parte sud 
en el Sauce, Rio III y Saladillo. 

Desde luego, llama la atención el que todos estos 
fuertes se hallasen situados al este, hacia la provincia 
de Buenos Aires: de lo cual pretende deducir el Co- 
misionado de San Luis, que Córdoba no tenia territorio 
que defender, en la misma altura, pero mas al oeste : 
esta suposición seria absurda, desde que se ve que 
sucesivamente se fueron estableciendo otros fuertes 
mas avanzados al sud y al oeste ; reconociéndose ade- 
mas, que quedaban en territorio de Córdoba: y la 
circunstancia espresada debe esplicarse solamente, por- 
que el mayor peligro de parte de los indios pampas, 
estaba hacia el sud-este. 

En 1780 el Virey Vertiz autorizó el aumento de la 
sisa para el establecimiento del fuerte de las Tunas, 
á cuya construcción y armamento cooperó: y en ese 
tiempo se encontraba ya establecido el presidio de 
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Santa Catalina, que Sobre Monte halló existente á la 
entrada á su Gobierno. En 1788 este dejaba estable- 
cidos en la provincia de Córdoba siete fuertes, tres prin- 
cipales, á saber: las Tunas, el Sauce y Santa Catalina, 
y los fortines de Loreto, San Rafael de Loboy, San 
Carlos y San Fernando. 

En 1804 encontrándose de Virey el mismo Sobre 
Monte, en cumplimiento de órdenes del Rey, trató del 
avance general de las fronteras; y habiendo pedido 
informes al Gobierno y los Cabildo3 de Córdoba, don- 
de se celebró también con este objeto una Junta de 
Guerra, sobre los parajes á que convendría trasladar 
los fuertes de esa provincia é intendencia ( nótese ), le 
fueron indicados varios, entre ellos, las Árganas sobre 
el Rio V, Cerrillo de la Plata, Laguna de los Punta- 
nos, Toros Muertos, y Laguna del Guanaco, á 100 
leguas al sud de la Carlota, como puede verse en el 
informe que corre á la página 161 del libro del Dr. 
Cáceres ; y el mismo Virey Sobre Monte en el oficio 
que se encuentra á la página 1 70, aconsejado por Cerro 
Samudio, consultó también sobre el paraje de las Sali- 
nas, de 70 á 100 leguas al sud. 

El Dr. Leguizamon hace notar, que según el plan 
propuesto, el fuerte San Fernando, que era el último 
de la línea al oeste, debia trasladarse á las Árganas, 
inclinándose todos los nuevos fuertes hacia el este ; de 
lo cual intenta deducir temerariamente, que Córdoba 
á esa altura, ningún territorio tenia al oeste ; mas esta 
circunstancia nunca habría sido razón suficiente para 
no situarse otro fuerte en esa dirección, si se hubiese 
conceptuado conveniente, y hubiera habido recursos 
con que costearlo: solamente que entonces se habría 
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establecido como de San Luis ; lo que tampoco se hizo. 

Agrega que ninguno de los fuertes proyectados 
para el avance de la frontera del sud en la provincia 
de Córdoba llegó á realizarse, ni se estableció ; lo 
que es manifiestamente falso ; pues aun cuando falten 
documentos, que lo esclarezcan, el hecho indudable es 
que han existido los fuertes de las Árganas y del 
Lechuzo, sobre el Rio V, cuyas ruinas se conservan aun. 

Puede verse en el mapa del Sr. Echenique, la si- 
tuación exacta del fuerte las Árganas; y por lo que 
respecta al del Lechuzo, que sin dnda fué el punto 
al cual se trasladó el de San Fernando, no solo se 
encuentra mencionado en repetidas notas de los Go- 
biernos de Córdoba y San Luis, sino que el General 
Pedernera en el informe que se ha publicado, afirma 
que como Gefe de dicha frontera se propuso resta- 
blecerlo, aunque no lo verificó por su mala situación : 
siendo falso de consiguiente, que á la época de la 
emancipación, Córdoba aun no hubiese alcanzado al 
Rio V. 
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Vamos á seguir al Dr. Leguizamon en la investi- 
gación que emprende, de la historia de la frontera sud 
de Córdoba, después de la emancipación y en los tiem- 
pos que han corrido desde entonces hasta el presente; 
aunque en esta época, faltándole ya los documentos 
publicados por el Dr. Cáceres, para comentarlos á su 
paladar, los datos que suministra, son escasísimos y 
en estremo deficientes. 

Antes sin embargo, debemos ocuparnos, porque no 
podemos pasarlo en silencio, del aserto que emite, 
diciendo ser inexacto, como aquel lo afirmaba, que el 
territorio sud de Córdoba ha sido regado con la san- 
gre de sus mejores hijos ; pues el Dr. Leguizamon 
supone resultar lo contrario, de los documentos publi- 
cados, y que ha sido San Luis quien ha hecho la de- 
fensa de ese territorio. 

Difícil es decidir si semejante proposición tiene mas 
de absurdo que de ridículo : lo que no admite duda, 
es que si los púntanos hubiesen tenido para comba- 
tir á los indios, el mismo coraje que su Defensor en 
los asertos que lanza contra la verdad y contra todos 
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los antecedentes, hace ya mucho tiempo, que habrían 
conquistado el desierto. 

Aunque ofrece demostrar por los mismos documen- 
tos publicados, la inexactitud de los sucesos sangrien- 
tos, á que aludia el D/. Cáceres, no vuelve mas á 
ocuparse de esto; y en cuanto á la defensa por los 
púntanos, del territorio disputado, se refiere á un he- 
cho, que nada menos que eso justifica. 

Aparece de dichos documentos, que á mediados del 
siglo pasado, fueron tan terribles y repetidas las inva- 
siones de los indios en la provincia de Córdoba, que 
llegaron á asolar completamente el departamento del 
Tercero Abajo ; emigrando mas de cien familias á Bue- 
nos Aires, San Luis, y probablemente las mas, al Rio 
IV, que era un punto bastante próximo. 

De este hecho de haberse refugiado algunas fami- 
lias en San Luis, y cuya esplicacion mas verosímil 
seria el que esa provincia se hallaba por entonces de 
paz con los indios fronterizos, ó bien que estos eran 
mucho menos numerosos y menos feroces también que 
los pampas, es que el Dr. Leguizamon deduce que 
los púntanos eran los que, imponiendo respeto á los 
salvajes, defendían la frontera sud y amparaban á Cór- 
doba. 

El hecho afirmado, sin embargo, no solo es com- 
pletamente falso, sino también de todo punto imposi- 
ble, si se consultan los antecedentes históricos; porque 
dada la escasísima población de San Luis, y sus re- 
cursos mucho mas escasos todavía, por mas que lo 
hubiese intentado, cosa que nunca sucedió, habria sido 
irrealizable, como vamos á patentizarlo, recordando á 
ligera ciertos datos. 
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Según carta del Cabildo de San Luis fecha 12 de 
Mayo de 1670, dirigida á la Reina Gobernadora, doña 
Mariana de Austria, que se menciona y trascribe en 
la Real Cédula de 4 de Agosto de 1671, la cual á 
los fines que en esta se indican, fué remitida á la 
Audiencia de Santiago de Chile, todo el vecindario de 
San Luis se hallaba reducido en esa época á seis ó 
siete vecinos, que eran los mismos que formaban di- 
cho Cabildo. 

Entre tanto, mas de treinta años antes, ya Córdoba 
se hallaba en aptitud de despachar, como despachó, 
una espedicion al sud en busca de los Césares, com- 
puesta de 400 hombres, bajo el mando del nieto de 
Cabrera, con un convoy de 200 carretas, 2,000 bue- 
yes, 4,000 vacas, con otras muchas provisiones y per- 
trechos ; la cual espedicion avanzó mas de 200 leguas. 

Sin duda que en el espacio de tiempo trascurrido 
desde 1670 hasta 171 1, por lento que fuese el pro- 
greso de San Luis, circunstancia que todos los histo- 
riadores hacen notar, algo debia haberse repuesto ; pero 
en este año desgraciadamente, según resulta de la Real 
Cédula de 9 de Noviembre de 1 7 1 3 , sufrió una mor- 
tandad en sus vecinos : no en combate glorioso y san- 
griento aunque adverso, con los indios , sino sorpren- 
didos por estos en el desierto, á donde se hablan 
internado á sacar haciendas simarronas. 

No es de estrañarse por esto, que en 1755, cuando 
visitó á San Luis, el Comisionado Laysequilla, todavia no 
tuviese Cabildo, ni Archivo, que no habia tampoco don- 
de guardarse ; llevándose á su casa el Alcalde, los pocos 
papeles que existían : de los cuales resultaba que aun 
no se hablan señalado límites, espedido títulos, ni dá- 
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dose posesión legal á la provincia, del territorio que 
ocupaba. 

A fines del siglo pasado, según refiere Sobre Monte, 
en su informe de 1788, dirigido al Virey, á su entra- 
da al Gobierno de la intendencia de Córdoba, no ha- 
bia encontrado en la frontera de San Luis, mas de 
dos fuertes totalmente arruinados y abandonados, de 
los cuales consiguió restablecer uno y construir otro 
de nuevo, antes de terminar su administración ; en cuya 
época Córdoba mantenia siete fuertes. 

En fin, el año 37, según la Geografía de Paez Verde- 
jo, la capital de San Luis no tenia mas población de mil 
quinientas almas. ¿ Como puede, pues, el Comisionado 
Dr. Leguizamon , sin ofender el buen sentido , soste- 
ner que San Luis haya hecho grandes cosas en la con- 
quista del desierto, sirviendo de amparo y antemural 
á Córdoba? 

Si según se pretende, el frente de Córdoba era tan 
reducido, que por el este de San Luis no alcanzaba sino 
al Tala de los Púntanos, que queda, según se supone, 
en la dirección de Sarmiento. ¿Porqué en aquella se 
establecían siete fuertes, que aun se consideraban in- 
suficientes, y dos solamente en la última? 

¿Como podia ésta con solo dos fuertes, resguardar 
una bastísima estension, asegurarse ella misma y de- 
fender ademas á Córdoba? No se esplica por cierto; 
y si se hubiese de calcular la estension de la frontera 
de una y otra provincia por el número de fuertes que 
cada una sostenia, deberia concluirse que la de San 
Luis era dos séptimos de la de Córdoba. 

Veamos ahora la Historia Patria de la frontera sud. 
Dice el Dr. Leguizamon que recien en la Administra: 
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cíon de Rívadavia, el Gobierno se preocupó de las 
fronteras ; pero el Dr. Quesada que como se sabe, ha 
hecho estudios especiales al respecto, refiere lo contra- 
rio, afirmando que apenas instalada la primera Auto- 
ridad que surjió de la Revolución, pensó ya seriamente 
en mejorar y arreglar la defensa de las fronteras. 

Si bien es cierto que en 1823 se preparó una 
formal espedicion á los indios, esta no tuvo sin em- 
bargo buen resultado; y recien en 1828, bajo un 
nuevo plan de fronteras y bajo un diverso sistema 
administrativo, la provincia de Buenos Aires logró una 
positiva mejora en este ramo ; consiguiendo también 
atraer y reducir mas de dos mil indios. 

En esta misma época, la provincia de Córdoba ha- 
biendo gozado un largo período de paz, disfrutaba 
relativamente, bastante prosperidad. El Gobernador 
Bustos habia conseguido imponer respeto á los indios; 
las poblaciones avanzaron al sud ; y el Gobierno, con- 
tando con alguna seguridad, de acuerdo con el Obispo 
Lascano, se ocupaba según resulta de los documentos 
publicados por el Dr. Cáceres, del establecimiento de 
una Reducción sobre el Rio V. 

Recuerda después el Dr. Leguizamon la espedicion 
que en 1833 llevó á cabo con los mas felices resul- 
tados, el General Rosas, de acuerdo con el General 
Quiroga, que encabezó las fuerzas del Interior. 

Córdoba concurrió á esta espedicion con una división 
que preparó y equipó á sus espensas bajo el mando 
del Coronel Reynafé; la cuaí aunque no lo sepa ó 
no haya querido mencionarlo el Dr. Leguizamon se 
cubrió de gloria en el tenaz y sangriento combate de 
las Acollaradas^ en que los indios á pesar de la bra- 
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bura con que pelearon, fueron completamente derro- 
tados. 

¿ Cual fué después el estado de cosas en la frontera 
especialmente en las de San Luis? Oigamos sobre 
esto á Sir Woodbine de Parish, el cual describiendo 
aquella provincia, dice, «que allí se vivia en continuo 
temor de los indios contra cuyas terribles invasiones 
no pueden proporcionar protección alguna las autori- 
dades provinciales. Su independencia junto á su debi- 
lidad, son un gran mal para la República, que por esta 
causa queda indefensa por el flanco mas débil y des- 
guarnecido.» «Buenos Aires y las provincias del Rio 
de la Plata», Tomo 2**, pág. 229. 

Su anotador, el ilustrado D. Justo Maeso á la página 
239, dice: « La provincia de San Luis es la que mas 
terreno ha perdido en guerra con los indios. Sus fron- 
teras hoy, puede decirse, que están en la capital, ha- 
biendo quedado abandonados los campos al sud, que 
son los mas ricos en aguadas y pastos » . 

Pasando á la nueva época que sobrevino después 
de la caida de Rosas y de la adopción del réjimen 
constitucional, el Dr. Leguizamon observa : que el cui- 
dado de las fronteras quedó desde entonces á cargo 
del Gobierno Nacional, quien en tal virtud nombró en 
1855 G^fe principal de las de Córdoba y San Luis 
al hoy Teniente General Pederhera, que fué quien las 
adelantó hasta el Rio V, estableciendo los fuertes 
« Constitucional y 3 de Febrero » . 

Todo esto es exacto ; mas el Defensor de San Luís, 
omite en esta parte un hecho importantísimo con el 
cual se correlaciona aquel, sirviéndole de estrecho an- 
tecedente. Tal es el de que estas medidas fueron 
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adoptadas, á requerimiento del Gobernador de Córdoba 
Dr. Guzman, que ese mismo año, como aparece en 
el Rejistro Oficial, se habia dirijido al Gobierno Na- 
cional, manifestándole la necesidad de restablecer la 
antigua frontera de Córdoba sobre el Rio V: en con- 
secuencia del cual reclamo, aquel decretó efectivamente, 
la creación en Córdoba de varios cuerpos de línea 
destinados esclusivam*inte, á guarnecer el Rio V, al 
cual mandó avanzar la frontera, como se realizó, con 
la provechosa cooperación del Coronel Baigorri. 

Después de dcicir con razón el Comisionado de San 
Luis, que por la Constitución se nacionalizó, esto es 
se centralizó y unificó el servicio militar de las fron- 
teras, contra todo lo que de este hecho se deduce, y 
debia naturalmente resultar, agrega : que en esta época 
aparecieron por primera vez en el lenguaje adminis- 
trativo, las denominaciones ^^ frontera sud de Córdo- 
ba^ frontera sud de San Luis y frontera sud de 
Mendoza ; lo cual es tan falso, que apenas puede leerse 
un solo documento de Sobre Monte sobre esto, en 
que no se encuentren esas mismas frases. 

Refiere después que con motivo de los sucesos de 
la guerra civil, que terminaron en Cepeda y Pavón, 
el Fuerte 3 de Febrero fué abandonado ; retrocedien- 
do en consecuencia la frontera de Córdoba: esto es 
cierto ; mas por lo que respecta á su derecho, nada 
significó, porque siendo legítima su posición, como 
apoyada en justos títulos, aquel se conservaba siempre, 
aunque esta llegase á perderse; lo que no sucedía á 
San Luis, que careciendo de títulos, cuando ha llegado 
á perder la posesión, ningún derecho ha conservado, 
ni podia conservar. 
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En 1863, recuerda el Dr. Leguizamon, que reorga- 
nizado el Gobierno Nacional, comisionó al General D. 
Emilio Mitre para el nuevo arreglo de fronteras, el 
cual dando cuenta del que habia practicado, decia: que 
el Coronel Baigorri que debia avanzar á Santa Cata- 
lina, cubriría la línea hasta la segunda posta militar, 
y que fuerzas de San Luis que irian á establecerse en 
el Fuerte 3 de Febrero cubrirían á Santo Tomás y 
Chemeco inclusive. 

Con este motivo, dice el Dr. Leguizamon : que los 
Defensores de Córdoba podemos sacar cualquiera de 
estas dos deducciones : ó la colocación de fuertes y el 
servicio de ellos por guardias nacionales de una pro- 
vincia importan un título de jurisdicción territorial, y 
entonces la de San Luis lo tiene comprobado incues- 
tionablemente, en 3 de Febrero, Santo Tomás y Che- 
meco, ó por el contrario, no atribuye jurisdicción ter- 
ritorial ; y en esta hipótesis, Córdoba tampoco podría 
invocarla sobre el 3 de Febrero, Sarmiento y Ne- 
cochea, que posteriormente han formado la línea 
sud de Córdoba, defendida por sus guardias nacio- 
nales. 

Nunca hemos considerado por sí solo el hecho in- 
dicado, como título de dominio, y sí, únicamente bajo 
ciertas circunstancias, como prueba de la posesión. 
Córdoba no funda pues, su derecho al 3 de Febrero 
y demás puntos espresados, simplemente, en que des- 
de que se estableció y mientras ha subsistido, con 
raras escepciones, ha sido guarnecido constantemente 
por ella ; sino en que ademas queda comprendido evi- 
dentemente dentro del área que le marcan sus títulos 
á saber; 50 leguas antiguas españolas al sud, desde 
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el paralelo de Córdoba y otras tantas al poniente desde 
su meridiano. 

No elejiremos ciertamente, ninguno de los estremos 
de la viciosa y sofística disyuntiva que propone el 
abogado contrario; porque en absoluto, ambos son falsos: 
habiendo necesidad de distinguir las circunstancias y 
la época; y lo 'recordaremos por lo mismo el proverbio 
jurídico que dice: distingue témpora^ et concordabis jura. 

En el sistema colonial, en que cada provincia sos- 
tenia los fuertes de su frontera esclusiivamente con sus 
propios recursos, el servicio constante de cualquiera de 
ellos, importaría sin duda un acto jurisdiccional y un 
indicio concluyente de su propiedad. 

Puede decirse lo mismo en la primera época cons- 
titucional, y bajo el réjimen adoptado por. el Presidente 
General Urquiza, de crear en cada provincia los cuer- 
pos de línea que se precisaban para guarnecer su 
propia frontera, destinándolos esclusivamente á este 
servicio ; pues en estas condiciones, bajo las cuales Us 
fuerzas de línea creadas en Córdoba ocuparon y en- 
traron á dar servicio muchos años, en el 3 de Fe- 
brero, es también un dato poderoso como se deja ver, 
de que ese Fuerte pertenecia á Córdoba, mucho mas 
no habiendo habido reclamación alguna de parte de 
San Luis. 

No se podría pretender otro tanto, cuando el Go- 
bierno Nacional obrando autoritativamente de por sí, 
sin consulta, ni acuerdo de los Gobiernos de provincia, 
establece los fuertes donde se le antoja, y los guar- 
nece con los cuerpos que cree convenientes, según lo 
hizo el Presidente por su Comisionado el General 
Mitre, en la época á que el Dr, Leguizamon se refiere. 
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Ni debe estrañarse el que fuerzas de villa Mercedes 
viniesen á guarnecer el 3 de Febrero y otros puntos 
de la provincia de Córdoba ; porque habiéndose esta- 
blecido en dicha villa, por razones de estratéjia, la 
Gefatura de la frontera militar, en ella recidian mas 
cuerpos y habia mas tropas, que las que tenia á su 
cargo el Coronel Baigorri en Santa Catalina. 

El Dr. Leguizamon acrimina con sobrada lijereza 
á Córdoba, falta de patriotismo y de cooperación al 
Gefe nacional General Paunero en la defensa contra los 
indios, trascribiendo un párrafo de la nota pasada por 
éste al Gobierno de aquella en 1867, pidiéndole cas- 
tigase severamente á las autoridades subalternas del Rio 
III y otras que incitaban según decía, á las milicias 
ocupadas en las guarniciones de fronteras á la deserción. 
Para quien conozca las circunstancias de aquella 
época y la situación respectiva del General Paunero 
y del Gobernador de Córdoba, la esplicacion del car- 
go que aquel formula, no le seria difícil; y la encontraría 
bien clara, en ^las desconfianzas |que aquel abrigaba del 
Gobernador Dr. D. Mateo Luque, á quien imputaba com- 
plicidad ó connivencia con las montoneras de San Luis. 
Estas por aquella época no solo distrajeron del ser- 
vicio, las fuerzas que guarnecían las fronteras, sino 
que llamaron los indios, aliándose con ellos: el Dr. 
Luque, á pesar de sus esfuerzos, nunca consiguió disi- 
par esas desconfianzas ; y que aunque jamas llegaron 
á justificarse, ocasionaron sin embargo su caída, siendo 
depuesto por las mismas fuerzas nacionales, que ocu- 
paron á Córdoba á título de intervención, para repo- 
ner sus autoridades constituidas. 

Agrega el Dr. Leguizamon: que Córdoba no ha 
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cooperado con sus mejores elementos á la defensa de 
la fronteras, haciendo resaltar ciertas palabras de otro 
documento nacional, en el cual se indica que el Go- 
bierno de esa provincia había ofrecido al Gefe de aque- 
llas entregarle 500 reclutas y ponerlos en los puntos 
que se le indicasen, mediante un arreglo pecuniario; 
proponiéndose llenar ese número, principalmente con 
vagos y malhechores. 

Pueden no ser estos efectivamente, los mejores ele- 
mentos para la composición de un ejército; pero 
admitiéndolos á pesar de todo, la ley nacional de re- 
clutamiento, ningún cargo serio puede dirijirse al Go- 
bierno de Córdoba, porque como lo practican todos 
los demás, empléase también dichos elementos para 
completar el contingente que debia entregar. El arre- 
glo pecuniario, se refiere únicamente á la conducción 
de los reclutas, que es, y debe ser, á cargo del Go- 
bierno Nacional. 

Pero si Córdoba no ha enviado al ejército para la 
defensa de las fronteras, sus mejores elementos, es decir, 
literatos, renteros, comerciantes y hacendados, al me- 
nos, tampoco sus hijos, con rarísimas escepciones, han 
desertado de la civilización y concurrido á engrosar las 
hordas salvajes; haciendo causa común con ellas, é 
invadiendo las fronteras cristianas como ha sucedido en 
otras provincias. 

Advierte el Defensor de San Luis, que por la época 
que nos ocupa el Gobierno Nacional, procedia en todas 
las operaciones relativas á las fronteras, comunicán- 
dose directamente con sus Gefes militares, sin inter- 
vención, ni conocimiento alguno de las provincias que 
se pretendían dueñas de los territorios que se ocupa- 
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ban: con lo cual desvirtúa anticipadamente, y quita 
todo valor á cualquier deducción perjudicial para Cór- 
doba, que se quiciese sacar de tales actos. 

Disque el Coronel Mansilla calculó que los cerros 
de Chajá, de la Madera y de la Garrapata quedaban 
en dirección de San Luis ! ¡ Tendría mal ojo pues ! 
¿ Que se podría deducir de esto ? Cuando mas, que el 
Coronel Mansilla' no tiene buenas disposiciones para 
agrímensor. 

En 1 819 el General Arredondo fué encargado de 
restablecer las fronteras de Córdoba en el Rio V, ope- 
ración que efectivamente se llevó á cabo ; y como desde 
luego el Gobierno de aquella provincia entrase á ejer- 
cer jurísdiccion en el territorio ocupado, recordamos 
que el Sr. Sarmiento lo criticó, diciendo : que los Cor- 
dobeses se habian ido á tambor batiente detras de 
dicho General hasta el Rio V. No tenia razón sin 
embargo, para esa crítica ; pues no se trataba de una 
conquista propiamente, sino de una reconquista, lo 
cual es muy diverso. 

Cuando varios pueblos confederados hacen la guer- 
ra á un enemigo común, lo que se adquiere por con- 
quista pertenece ciertamente á todos; pero si lo que 
se toma al enemigo habia sido antes de alguno de 
ellos en particular, entonces, lo que se reconquista no 
debe destribuirse entre todos, sino restituirse al que 
lo habia perdido. 

Estos y no otros, son los principios de Derecho 
Público que rijen el caso propuesto, y con arreglo á los 
cuales debería haberse resuelto la dificultad, si es que 
alguna pudiera haberse suscitado. Córdoba, como lo 
hemos demostrado repetidas veces, tenia derecho por 
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SUS títulos espdales de fundación que le conceden 50 
leguas de 17 y V, al grado, hasta el paralelo del 34° 
17' 40*', es decir, á la frontera del Rio V, inclusa la 
laguna Amarga. 

Por lo menos, desde principios del siglo, en que se 
construyeron los fuertes de las Árganas y del Lechu- 
zo, sobre el espresado Rio V, habia tomado ya po- 
sesión y dominaba todo ese territorio. Nada importaba 
pues, que el enemigo común en quien la nación no 
puede reconocer derecho alguno, la hubiese desalojado, 
obligándola á retroceder. 

El de Córdoba, á pesar de esto subsistia íntegro : y 
reconquistado con sus propios esfuerzos ese territo- 
rio el año 55, aun cuando fuese bajo la bandera de 
la nación, desde luego le pertenecia siempre, cual si 
jamas lo hubiera perdido. Decimos lo mismo del aban- 
dono el año 61, y reconquista del 69; siendo de ob- 
servarse que un Presidente tan autoritario como el Sr. 
Sarmiento, jamás impidió el ejercicio de su jurisdic- 
ción á los Majistrados Civiles de Córdoba, para las 
citaciones, procesos no militares etc. 

Apenas merece contestarse el cargo no menos in- 
justo, que todos los demás que dirije á Córdoba el 
Dr. Leguizamon, de que no pudiese defender el dere- 
cho que le acordaban sus títulos ; pues incumbiendo 
esta obligación en todo tiempo, antes y después de la 
Constitución, principalmente, al Gobierno Nacional, 
seria sobre él, que refluiría el cargo de un modo di- 
recto, por no haber llenado sus deberes. 

Nada tenemos que decir contra estos axiomas ó pe- 
rogruyadas, que no se adivina á qué propósito se aducen, 
ni qué aplicación favorable pueda darles el Dr. Legui- 
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zamon: i° que el territorio nacional, si lo ocupa la 
nación, no lo ganan las provincias; 2^ que estas tam- 
poco pierden el suyo, cuando aquella avanza las fron- 
teras. Si se trata de territorio nacional, y si es tam- 
bién la nación la que lo conquista, ¿ quien puede creer 
que lo ganen las provincias ? 

En caso de avance de las fronteras, podria dudarse 
quizá, si algo correspondiese á las provincias inmedia- 
tas del territorio nuevamente adquirido ; pero, ¿ quien 
podrá creer, ni dudar siquiera, de que no pierdan lo 
que antes tenian ? Sin embargo, estas doctrinas se esta- 
blecen con tanto énfasis, que no parecen sino nna con- 
qnista de la ciencia, y que de ellas dependiese esclu- 
sivamente, la resolución de la cuestión. 

El Defensor de San Luis termina este capítulo ma- 
nifestando que las pretensiones de Córdoba de conser- 
var sus límites sin alteración con respecto á aquella 
provincia, ha suscitado en el corazón de sus hijos, la 
mas enérjica protesta. ¡ Vaya una protesta fundada ! 

Resulta entre tanto que ninguno de los púntanos mas 
ilustrados se ha imajinado, ni soñado siquiera, que 
San Luis tuviera derechos al naciente del Lechuzo; 
que este es el punto estremo que han reclamado sus 
Gobiernos; y en fin, que como lo manifiesta el Sr. 
Lallemant, al dársele instrucciones al Comisionado 
Llerena, el Gobierno no sabia siquiera lo que debia 
reclamar, y con lo que se debia contentar. 
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Felizmente nos encontramos de perfecto acuerdo 
con el Comisionado de San Luis, respecto á la inte- 
ligencia que debe darse á la ley de 1862 sobre ter- 
ritorios nacionales, que declaró tales, todos los que en 
su fecha se encontrasen fuera de los límites ó pose- 
sión de las provincias. 

Esto importaba [^efectivamente como lo espone con 
acierto, reconocer en favor de ellas dos clases de títu- 
los, los de fundación ó Reales concesiones y la simple 
posesión siempre que fuera actual ; de manera, que las 
provincias podrían defender y amparar después, sus de- 
rechos á los territorios que considerasen suyos, de dos 
modos, ó exhibiendo títulos en forma, ó probando que 
al dictarse la enunciada ley, se encontraban yá en po- 
sesión de esos territorios. 

Es claro que esta ley, al hacer valer la posesión 
actual por título, favorecia, tanto las provincias que 
ningún otro tenian, como la de San Luis, cuanto á 
las que á pesar de tenerlos en buena forma, habian 
excedido sus términos, ocupando mayor es tensión, que 
la que estos les concedian. 

A las provincias que teniendo títulos, aun no habian 
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conseguido realizarlos, ó que habiéndolos realizado an- 
tes, hubiesen perdido la posesión actual, la ley no les 
quitaba por cierto, ni habría podido despojarlas, del 
derecho que ^les asistia para ejecutarlos; siendo la 
nación sobre quien pesaba la obligación de hacerlo 
efectivo. 

Aplicando ahora esta ley á las provincias de Cór- 
doba y San Luis, tendremos respecto á la primera, 
que á mas de hallarse asistida de títulos intachables 
que le acordaban de estension al sud, 50 leguas de 
á 17 y Va al grado, á contar desde 31° 26', que ter- 
minaban de consiguiente, en el 34** 17' 40", ó sea en 
el paralelo de la laguna Amarga, se encontraba tam- 
bién, en posesión legal aunque no material, de todo 
este territorio; pues sus fronteras habian ocupado el 
Rio V, en años anteriores. 

Respecto á San Luis, tendríamos, que careciendo de 
todo título, á la fecha de la ley su posesión actual, ya 
que ninguna otra podia aprovecharle por aquella cir- 
cunstancia, se limitaba como lo reconoce el Comisio- 
nado á foja 1 84 de su esposicion, á la línea de villa 
Mercedes, Fraga, San Luis y el Bebedero; sin que le 
fuese permitido invocar según los términos de ley, la 
ocupación anterior. 

En este estado, encontró la cuestión la ley de 1878, 
siendo por lo demás inexacto el que los títulos de 
fundación de Mendoza no le señalasen límites determi- 
nados ; como el que Buenos Aires tuviese títulos par- 
ticulares de fundación ; por mas que el Defensor de 
San Luis pretenda y sostenga lo contrario, sin sufi- 
cientes fundamentos y del modo mas equivocado. 
Los títulos de Mendoza se han publicado, los cono- 
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ce todo el mundo ; y se sabe que le señalaban al süd 
por límite el Rio Diamante. Buenos Aires carece de 
títulos especiales ; y así lo reconoció el General Mi- 
tre, demostrando ser falso que el acta de la segunda 
fundación por Garay le adjudicase los de la provincia 
del Rio de la Plata ; por decirse en ella, qpe á nombre 
del Adelantado, aquel tomaba posesión de todo el 
territorio que correspondía á dicha gobernación. 

Establece el Dr. Leguizamon que la ley de 1878, 
fué dada, teniendo por antecedente la de 1862; y al 
parecer intenta sostener que no introdujo alteración 
en cuanto á la determinación de los territorios nacio- 
nales, citando para demostrarlo, las palabras del Sr. 
Sarmiento, quien después de hacer leer la ley de 1862, 
agregó : que sin entrar en otra clase de consideracio- 
nes, debia manifestar que esa^ ley era la base de partida 
de la Comisión, y sostuvo ser nacionales todos los 
territorios que en 1853, quedaban fuera de las fron- 
teras de las provincias. 

Sin embargo, y por una contradicción manifiesta, 
aunque nada infrecuente en el Defensor de San Luis, 
recuerda también, que las Comisiones del Senado hi- 
cieron notar en su informe que corre impreso, que el 
proyecto sancionado por la Cámara de Diputados, y 
que fué el mismo que pasó en el Senado, no estaba 
de acuerdo con las leyes existentes (la de 1862) so- 
bre lo que era nacional en la República Argentina, y 
lo que se habia reconocido como propiedad de las pro- 
vincias ; en cuyo caso es claro, que esta última disposi- 
ción reformó y derogó la anterior, que para nada debe 
tomarse desde entonces en cuenta, en el deslinde de las 
provincias que lindan con el territorio nacional del sud. 
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También eti el informe de la Comisión que dicta 
minó en la Cámara de Diputados, compuesta de los 
señores Mitre, López, Barrios, Andrade y Pellegrini, 
esplicándose el alcance de la nueva ley y hablándose 
de las provincias del sud, se dice : c Por esa delimi- 
tación (la del proyecto), les queda asegurado el do- 
minio y propiedad de las tierras conquistadas por el 
avance gradual de las fronteras , y ademas una zona 
avanzada donde hasta hoy no habia llegado su pose- 
sión real, trazando al efecto líneas geográficas, ó adop- 
tando límites naturales. » 

El Ministro de la Guerra justificando la nueva con- 
cesión que se hacia á las provincias limítrofes de los 
territorios del sud, por la línea propuesta, decia en el 
Senado : < Indudablemente habría podido designarse 
otra línea que consultase mejor los intereses de la na- 
ción ; pero no son ajenas á los señores Senadores las 
graves dificultades con que se ha tenido que luchar 
para llegarse á esto mismo. El Gobierno se encontraba 
con la pretensión de todas estas provincias que cada 
una á su vez quería estenderse hasta el Estrecho de 
Magallanes. > 

El Sr. Senador Dr. Argento observó que la nueva 
ley estaba en oposición con la del 62 y acordaba á 
las provincias del sud mayor territorio que el que aque- 
lla les señalaba; lo cual nadie le contradijo, replicán- 
dosele solamente, que dicha ley del 62 no era mas 
que una disposición de carácter interino ; habiendo sido 
por consiguiente, sancionada la que se discutia, en el 
sentido de hacerse una nueva concesión á las provincias 
interesadas, lo que por otra parte es indudable si se 
examinan los términos de esta ley. 
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¿En qué forma se verificaba la concesión? Es muy 
claro y sencillo : después de deslindar el territorio har 
cional, al poniente de Buenos Aires por el meridiano 
del grado 5 de longitud y al naciente de Mendoza 
por el meridiano del grado 10, permitia á todas las 
• provincias que lindaban por el sud con dicho territorio^ 
avanzar sus fronteras á este rumbo hasta los término? 
que les designaba, á saber, á Buenos Aires hasta el 
Rio Negro, á Córdoba y San Luis hasta el paralelo 
del grado 35, y en fin á Mendoza, hasta el Rio Co- 
lorado. 

¿Que eá'lo que con esta concesión venían á ganar 
las provincias limítrofes por el sud con territorios 
nacionales? Es manifiesto, y no admite terj i versación 
alguna. Buenos Aires avanzaba desde Bahía Blanca, 
que en otro caso habría sido el mayor límite que 
pudiera pretender, hasta el Rio Negro. Córdoba ga- 
naba el terreno comprendido entre el Rio V, y el 
paralelo del grado 35. San Luis la zona comprendida 
entre villa Mercedes, que no alcanza al grado 34 y el 
mismo citado paralelo, es decir, mas de un grado. En 
fin, Mendoza avanzaba desde el Diamante al Rio Co- 
lorado. 

Los representantes de San Luis se han quejado sin 
razón de que la ley había sido poco generosa con 
aquella provincia, por no haberle concedido por límite 
hasta el paralelo del grado 36 que su Gobierno soli- 
citaba ; pues como acabamos de verlo, ganaba al sud 
mas de un grado ; pero sí el sentido de aquella ley 
hubiese sido el que hoy le atribuye su Defensor, de 
permitirle .que también al naciente avanzase hasta la 
Amarga, es decir, mas de otro grado, la suposición 
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de que ésta provincia aprovechaba poco resultaría, no 
solo falsa, sino absurda. 

En efecto, resultaría que ganaba un grado en longitud 
y otro en latitud ; mientras que Córdoba, cuyos límites 
legales apoyados por la posesión se encontraban en 
el Rio V, no habría avanzado una sola pulgada; y 
toda la cesión hecha por la nación del territorio com- 
prendido entre los meridianos quinto y décimo de 
Buenos Aires y el paralelo del grado 35, se habría 
verificado esclusivamente en provecho de San Luis; 
importando la dádiva mas exorbitante y monstruosa. 

En la actualidad, después de sancionada la ley ; y 
cuando se trata solo de su cumplimiento, carece de 
objeto volver sobre la mayor ó menor generosidad 
empleada por el Congreso; pues que al fin el aban- 
dono de derechos importaba una concesión graciosa, 
que podía limitar como quisiese ; á menos que se pre- 
tenda sin atreverse no obstante á decirlo espresamente, 
que el arbitro entre á correjir y reformar la ley, con- 
cediendo á San Luis una parte del territorio que ella 
ha adjudicado á Córdoba. 

Semejante pretensión opuesta á todos los principios 
seria en verdad de todo punto irregular y temeraria: 
si so pretesto de equidad, el uso de las facultades 
arbitrales pudiera llegar, como parece creerlo el Dr. 
Leguizamon, hasta infrínjir descaradamente disposicio- 
nes legales las mas claras y recientes, ó atropellar y 
despedazar Reales Cédulas espresas, sería en verdad 
de avominar de todo compromiso arbitral. 

No obstante que la ley es en sí misma suficiente- 
mente esplícita, veamos á mayor abundamiento, el 
:^entido que le atribuían los que la sancionaron, re- 
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cordando, como lo hace el Comisionado de San Luis 
algunos antecedentes de la discusión, á fin de poner 
aun mas de manifiesto lo inftindado de la duda que 
intenta suscitar sobre su inteligencia. 

En la sesión de la Cámara de Diputados de 1 3 de 
Setiembre de 1878, esponiendo el General Mitre, á 
nombre de la Comisión que habia dictaminado en el 
asunto, el sentido y los resultados del proyecto decia: 
€ La que menos avanza, sobre la Pampa, puede de- 
cirse que es Buenos Aires ; la que mas adelanta, es 
San Luis, y sobre todo Mendoza; pero los límites 
de posesión ó de derecho que han tenido ó á que 
hayan aspirado, no distan mucho de los que la Co- 
misión ha proyectado > . 

El Ministro de la Guerra se espresaba en estos 
términos : c Al tratarse de designar los límites, se 
presentaba á la mente de todos los señores miembros 
de la Comisión y del Ministerio mismo, las pretensio- 
nes ya conocidas de las provincias de Mendoza, San 
Luis, Córdoba y Buenos Aires; pretensiones á mi 
juicio mas ficticias que reales; porque nadie puede 
creer que sus límites vayan hasta el Cabo de Hornos, 
ni hasta el Estrecho siquiera». 

Tenia razón el General Roca; todas estas provincias 
trataban de conftindir sus límites con los de las anti- 
guas Demarcaciones; y en cuanto á los de Mendoza 
y San Luis, hoy es cosa averiguada, que ni los de 
la primera pasaban el Diamante, ni los de la segunda, 
si alguna vez se le designaron, ó si pudiera tomarse por 
límite la posesión mas avanzada al sud que en cualquier 
tiempo hubiera ejercido, excederían del grado 34 y V 

En el Senado llamaron sobre manera la atención 
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del Sr. Sarmiento miembro informante de la Comisión 
los límites señalados á la provincia de Buenos Aires; 
y aunque, manifestó que cediendo á la presión que le 
imponian la urgencia y la necesidad, los aceptaba, 
agregó no obstante: ^ De otro modo la Comisión ha- 
bría examinado mas despacio, la conveniencia de dar 
una estension casi ilimitada, como se dá al territorio 
de la provincia de Buenos Aires > . 

El Sr. Senador por San Luis D. Victor Lucero, 
reclamó efectivamente, según lo recuerda el Comisiona- 
do Dr. Leguizamon, de los límites que se designaban 
á dicha provincia; y confundiendo los que le corres- 
pondian en particular, con los de Cuyo; acerca de 
los cuales se habian leido algunos documentos en la 
Cámara de Diputados, sostenia que llegaban hasta el 
Estrecho ; siendo á esos documentos, á los que alu- 
dia el Ministro de la Guerra, al convenir en que San 
Luis y Mendoza llegaban quizá y podrían pretender, 
no sin algún antecedente, hasta el Estrecho. 

Como dicho Sr. Senador diera sin embargo á su 
tesis, un sentido muy diverso, insistiendo en ella y 
aludiendo á títulos particulares y documentos de San 
Luis, el de Córdoba le observó : que se espresaba con 
mucha impropiedad, al llamar títulos, á las notas y 
oficios del Gobierno de San Luis, únicos papeles que 
de parte de esta provincia se presentaban , pues ellos 
importaban cuando mas un reclamo ó una petición, á 
que el Congreso podría hacer lugar ó no, según lo 
estimase conveniente, pero de ninguna suerte títulos. 

Espresándose en este mismo sentido el Senador 
por la Rioja Dr. Bazan, con motivo de haber indicado 
ti de Santa-Fé Dr. Argento, que tal vez á San Luis 
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se le daba menos que á las demás provincias ; pues por 
su parte preguntaba: c ¿ Donde están los límites, loa 
derechos de posesión que tiene San Luis, para preten- 
der mas territorio que el que se le designa por esta 
ley? Y como no existian entonces tales títulos, que 
recien ha descubierto el Dr. Leguizamon, nadie pudo ' 
mostrarlos ni explicárselos. 

El Senador Dr. Argento se espresó, diciendo, liaber 
oido que San Luis habia tenido en tiempos anteriores, 
posesiones avanzadas mas allá de los límites que le 
designaba la ley en discusión ; pero el Sr. Ministro 
de la Guerra General Roca le replicó sobre la marcha: 
< Ninguna provincia ha tenido posesiones fuera de la 
línea actual. Yo conozco perfectamente esta cuestión > . 

En fin, quejándose el Senador por Córdoba deque 
el de San Luis pusiera en duda el que aquella pro- 
vincia pudiera pretender derechos al territorio del sud, 
derivados de los que correspondian á la antigua inten- 
dencia, el Sr. Lucero contestó : < he dicho que la pro- 
vincia de Córdoba se contentaba con que se le señalase 
por límite el Rio V; sin negar que tenga derecho á 
mas ; > y esplicando que San Luis no ocupaba grande 
estension aunque llegase al Rio V, hacia ver, que este 
distaba solo lo leguas de la capital; y corría de po- 
niente á naciente, sin dirijirse al sud hasta villa Mer- 
cedes, poco antes de salir de San Luis é internarse 
en la provincia de Córdoba. 

Asi pues, el representante legal de San Luis, puntano 
de nacimiento, en la ocasión mas solemne, al discutirse 
precisamente la ley de que se trata, no negaba que 
Córdoba pudiera tener derecho para avanzar al sud 
del Rio V, el mismo que le desconoce ahora y le 
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niega el Comisionado actual con motivo solamente de 
la ejecución ó aplicación de aquella ley. 

El Sr. Lucero Senador por San Luis, puntano y 
conocedor del terreno, como de los datos tradiciona- 
les sobre los límites de su provincia, reconocía y con- 
fesaba : que el Rio V, á poca distancia de villa Mer- 
cedes, saliendo de la provincia de San Luis, entra y 
se interna en la de Córdoba ; mientras que hoy el Dr. 
Leguizamon pretende que no entra en esta provincia, 
sino que solo la limita por el sud; ni sale de la de 
San Luis ; pues ésta todavía continua al naciente por 
su márjen derecha hasta donde concluye el Rio V. 
¡ Hay paciencia para escuchar estas cosas ! 

El Dr. Leguizamon hace resaltar al parecer con 
complacencia, dos errores en que incurrió el Senador 
por Córdoba en la mencionada discusión: el uno so- 
bre el afto en que creó la intendencia y el otro sobre 
el límite austral en el Estrecho, de la antigua provin- 
cia del Tucuman: ambos estaban ya rectificados en 
nuestra Memoria, y bajo su faz jurídica, eran insigni- 
ficantes ; pues no variaban ni el caso, ni el derecho. 

A su vez, el Comisionado de San Luis incurre en otro 
error bien grave y nada inocente, sobre la manera en 
que se formó dicha intendencia, negando que se le 
conservasen los límites australes del Tucuman, y su- 
poniendo que solamente se le adjudicó el districto de 
Córdoba; lo cual no es cierto; pues en este caso ó 
se habrían ahcrado los de Buenos Aires : lo que no su- 
cedió, ó se habría dejado entre ambas intendencias, 
un territorío vacante; lo que todavía es menos admi- 
sible. 
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Quizá desde la Independencia no se ha llevado á 
cabo una empresa mas grandiosa, ni de mas impor- 
tancia para el país, que la traslación de las fronte- 
ras al Rio Negro y conquista del desierto, verificada 
con el éxito mas brillante ; pues que al mismo tiempo 
que permite utilizar en favor del progreso y de la 
civilización una estension inmensa de excelente terri- 
torio, levanta de las provincias limítrofes á la Pampa 
el azote terrible de las invaciones de los salvajes: 
ese hecho constituye por tanto, la gloria mas pura 
del General Roca que lo realizó. 

Bien pues, cuando siendo Ministro de la Guerra 
llevó al Congreso su proyecto para la traslación' de 
las fronteras al Rio Negro, lo que procuraba única- 
mente eran los medios y elementos pecuniarios indis- 
pensables: que por lo demás, anadie se le ocultaban 
las conveniencias y ventajas de la empresa. Aquella 
operación se hallaba sancionada hacia mucho tiempo; 
mas no habia pasado con todo, de un desiderátum^ 
que en la mente de los hombres mas ilustrados del 
pais venia desde antes de la emancipación. 

El referido proyecto se presentaba sin embargo, en 
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una época de crisis, de penuria en el Tesoro y falta 
de crédito en la nación, que dificultaban su sanción; 
estando basado esclusivamente en el cálculo de los 
recursos que se obtendrían con la enagenacion de los 
mismos terrenos que debian conquistarse ; y fué solo 
bajo este aspecto que dicho proyecto fué objeciona- 
do de un modo serio. 

La necesidad de salvar dificultades con las provin- 
cias sobre sus límites, para obtener la sanción del 
proyecto, inducia al Gobierno á hacerles concesiones ; 
pero entonces se observaba que la colocación de las 
tierras nacionales seria imposible; porque al mismo tiem- 
po que esta se procurase, las provincias beneficiadas 
pondrían en venta terrenos mas inmediatos á las fron- 
teras, y la enagenacion de aquellas se impediría. 

Tan justa observación sujirió la idea de que era 
indispensable recavar de dichas provincias la cesión 
del valor de las tierras que se les concedían por la 
ley, y que iban á ganar con la conquista del desierto. 
Esta cesión sin embargo era eventual; resultando de 
aqui que el proyecto no tenia una base segura; mas 
el General Roca para obtener su sanción, dispensó á 
las provincias de Buenos Aires y de Córdoba el honor 
de declarar: que contando con su patriotismo, podia 
garantir por parte de ellas, la cesión de que se trataba; 
y el proyecto fué sancionado en efecto. 

Como se ve, esta declaración importaba un verda- 
dero compromiso de honor para las provincias de 
Buenos Aires y Córdoba; de cuyo patriotismo que- 
daba dependiendo la realización de la mas grande em- 
presa que pudiera imaginarse, á favor del pais en 
general , y particularmente en provecho de ellas mis- 
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mas ; siendo ademas la renuncia propuesta un acto <íe 
correspondencia y de gratitud á la nación que las habla 
tratado generosamente, en la designación de sus límites. 
. Requerida la. provincia de Córdoba para que veri- 
ficase la indicada cesión, la realizó sobre la marcha, 
sin trepidación, ni demora alguna, de todo el territorio 
comprendido entre su antigua fi^ontera del Rio V, y 
el nuevo límite en el paralelo del grado 35 por el sud; 
los términos de Buenos Aires al naciente, y los de la 
provincia de San Luis por el poniente. 

¿ Que hombre ilustrado, nacional ó estrangero : pero 
en cuyo corazón lata siquiera la mas pequeña fibra sen- 
cible á la generosidad y el patriosismo, dejaría de 
aplaudir la conducta de Córdoba? ¿Habría quien no 
aprobase lo que esta hizo, y no se considerase en su caso 
en el deber de imitarla ? Parece increíble ; pero en el 
mundo hay hombres para todo ; y no ha faltado quien 
no solo repruebe á Córdoba su conducta, sino que 
también la censure y acrimine por ella. 

El Gobierno de Códoba, dice el Comisionado de 
San Luis, teniendo conocimiento de la ley, no se hizo 
repetir dos veces, el requerimiento de la cesión. ¡ No, 
felizmente! Nunca Córdoba se hizo ni se hará repetir 
dos veces, lo que se le demande, á favor de los gran- 
des intereses nacionales, en nombre del honor y del pa- 
triotismo: si hay quien piense de otro modo, resérvelo 
al menos, y no haga gala en público de sus ruines 
sentimientos. 

Pero ¿ que es lo que Córdoba cedió, y lo que po- 
dia ó debia ceder ? El Gobierno de Córdoba no cedió, 
sino lo mismo que se le pedia en conformidad á la 
ley mencionada, que entendió como el Ejecutivo Nado- 
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nal y el Honorable Congreso^ al aprobar después esta 
cesión, ordenando la devolución de las tierras sobran- 
tes, de la zona comprendida entre la antigua frontera 
del Rio V, y el paralelo del grado 35. 

Nadie ha comprendido la ley de diverso modo: y 
si el Gobierno de Córdoba se hubiese equivocado, se 
equivocarían igualmente el Presidente y el Congreso, 
sobre quienes irían los tiros que se dirijen por mam- 
puesta contra el Gobierno de Córdoba ; la sanción de 
su Legislatura cedía solamente, lo que á aquella le 
habia adjudicado la ley nacional ; y si en realidad esta 
nada le habia dado, no habia tampoco cesión alguna, 
¿ quien seria pues el culpable de usurpación, sino prin- 
cipalmente el Gobierno Nacional ? 

¡Que habia cuestión con Buenos Aires, y que existia 
también con San Luis ! La provincia de Córdoba nada 
alteraba sin embargo, ni resolvia cosa alguna, al de- 
clarar que sostenia por límite oríental al meridiano de 
Melincué, y por límite occidental, el de la Esquina: 
con esta declaración no comprometía los derechos de las 
espresadas provincias, que podrían siempre hacerlos va- 
ler en la forma que correspondiese. 

¿Cual habia sido antes la línea divisoria reclamada 
de Buenos Aires ? El Dr. Leguizamon separándose de 
la verdad, dice á este respecto en una nota: « Es bue- 
no hacer notar que jamas hasta entonces habia mani- 
festado Córdoba en documentos públicos semejantes 
pretensiones. Su mayor límite oficial en 1869, según el 
informe del Gobierno al de la Nación, era el Rio V, 
desde la Esquina hasta la Amarga y de alli una linea 
á Melincid. > No dice esto sin embargó el informe 
que se cita; sino que t desde la laguna Amarga se 
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tíraria una línea recta al Este hasta cortar la que desde 
Melincué se ha trazado al sud, > Es verdaderamente 
asombrosa la facilidad con que en esta cuestión se al- 
teran y terjiversan los documentos que con ella se rela- 
cionan. 

I Cual habia sido antes, la divisoria del naciente, á 
la parte sud, reclamada por San Luis? Allí están las 
repetidas declaraciones de su Gobierno, las diversas 
esposiciones de sus Senadores en el mismo sentido; allí 
está en fin, la correspondencia toda de su Comisiona- 
do con el de Córdoba sobre el arreglo de los lími- 
tes : jamas habia reclamado mas acá del meridiano 
del Lechuzo ó 3 de Febrero. 

La provincia de San Luis aunque una de los mas 
beneficiadas por la designación de límites con el ter- 
ritorio nacional, hecha en la ley del 78, y con la se- 
guridad de la fi-ontera, que obtendría por la traslación 
de ésta al Rio Negro, no cedió sin embargo el valor 
de un solo palmo de terreno, para cooperar á la eje- 
cución de empresa que tanto aprovechaba. 

No intentamos acriminarla por ello : esto se espli- 
ca suficientemente, y puede disculparse por la escasez 
de sus recursos ; pero su Gobierno no paró en esto; 
sino que quiso anular también la cesión hecha por 
Córdoba, é impedir de esta manera, la ejecución de 
una de las leyes nacionales mas importantes, que se 
hayan dictado en la última época. 

Lo que no se esplica racionalmente, ni puede dis- 
culparse bajo consideración alguna, es que después de 
haber declarado repetidas veces y del modo mas serio 
que el límite oriental de la provincia era el meridiano 
del Lechuzo ; y cuando antes nunca habia pretendido 
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mas, saliese ahora, á propósito de la ejecución de la 
ley del 78, y de la operación mas interesante al país 
variando, aumentando, y exajerando sus pretensiones, al 
estremo de comprometer quizá, el éxito de la empresa. 

Son dignas de particular examen las notas emana- 
das de la Cancillería puntana, referentes al asunto y 
remitidas al Gobierno Nacional. La primera fecha 12 
de Enero de 1879, es dirijida según se espresa, con 
motivo de la orden del Ministro de Hacienda al depar- 
tamento de ingenieros, para que procediese á la men- 
sura y levantamiento de planos de los terrenos cedidos 
por Córdoba, tomándose por límite occidental la Es- 
quina. 

En ella se manifiesta : que el límite conocido y nunca 
puesto en duda seria hacia el sud, la prolongación de 
la Sierra de Achiras, que calcula erróneamente pasaría 
al este del 3 de Febrero ; habiendo un otro dato aun- 
que aislado que suponía corroborar lo dicho, y era el 
nombre de dos árboles situados al naciente del Lechuzo, 
llamados el uno Tala de los púntanos, y el otro Tala 
de los cordobeses, sin duda por ser alguno de ellos 
lindero divisorio. 

Dice : que en San Luis no existen documentos que 
determinen los límites ; y cree que deben encontrarse 
en Mendoza ó en Chile, de donde pide se soliciten por 
medio del Cónsul Argentino. 

La segunda nota fecha 30 de Mayo del mismo año 
79, se refiere á la anterior; y recuerda haber reclama- 
do en ella contra la cesión hecha por Córdoba de al- 
guna parte de terrenos, que pertenecían á la provincia 
de San Luis ; y expresa que como se hubiese ordenado 
su deslinde ; importando esto una equivocación, se apre- 
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suró á observarlo para que se dictasen órdenes, á fin 
de que no se llevase á cabo dicha mensura. 

La tercera nota fecha 27 de Junio espresa que ha- 
biendo tenido conocimiento el Gobierno de que habia 
llegado á villa Mercedes una Comisión de Agrimen- 
sores con el objeto de practicar la mensura de los 
terrenos cedidos por Córdoba á la nación, se habia 
dirigido en 30 de Mayo al Sr. Ministro del Interior, 
pidiéndole suspendiera dicha operación, en la parte de 
terrenos comprendida en la jurisdicción de la provincia 
de su mando. 

Que equivocadamente se habia señalado por límite 
oeste de Córdoba la Esquina; y como ese Gobierno 
consideraba esto un error, pedia la suspensión de la 
mensura en la parte de terrenos comprendida entre 
la Esquina y el Tala de los púntanos; pues á su 
juicio eran indisputables en esta parte los derechos de 
San Luis. 

La última nota lleva fecha 5 de Agosto de 1881 : 
en ella espone el Gobierno de San Luis que habiendo 
visto publicados los documentos relativos ala mensu- 
ra de la primera sección de las tierras cedidas por 
Córdoba, habia venido en conocimiento de haberse ar- 
reglado al meridiano de la Esquina; y como ademas 
se hubiese aprobado mandándose tomar por base para 
la escrituración de los lotes, creia que esta medida 
comprometia los derechos que era deber suyo salvar. 

Espresa también que la provincia, por el este nó 
tenia determinados sus límites, sino en la estension 
en que sirve de divisoria la cumbre de la Sierra Gran- 
de; y que precisamente para fijarlos hacia el sud, 
se acababa de nombrar un Comisionado que ^n 
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unión al de Córdoba habían arribado á un arreglo ad 
referendum ; circunstancia que bastaria á demostrar la 
conveniencia de suspender dicha operación ; fuera de 
que San Luis habia estado en posesión no interrum- 
pida de una considerable estension de campo situado 
al este del fortin la Esquina, en que se habian hecho 
diversas enagenaciones, que resultarían perjudicadas. 

Que no consideraba del momento entrar en la de- 
mostración délos derechos de la provincia á los cam- 
pos aludidos, y se abstendría por ello de intentarlo; 
pero que no dejaría de hacer notar, que aquella habia 
ejercido siempre jurisdicción hasta el meridiano del 3 
de Febrero, conceptuándose como dudosos los campos 
que quedan mas al este, hasta el fortin Lechuzo^ que es 
hasta donde esta provincia cree pertenecerle^ estando 
á la carta de fundación de Córdoba, que señala como 
límite al oeste, la Sierra llamada entonces de Come- 
chingones, hoy de Córdoba y su prolongación al sud ; 
razones por las que protestaba la mensura y pedia se 
suspendieran sus efectos. 

Estas notas se prestan á infinitas consideraciones 
sobre la inconsistencia de los derechos que defiende 
San Luis, la futilidad é inexactitud de los fundamentos 
en que sea poya ; y en fin, la irregularidad de los proce- 
dimientos observados en el asunto. Llama ahora el Go- 
bierno de San Luis de Comechingones á la Sierra Gran- 
de, cuando en la nota de 3 de Abril de 1869, deno- 
minaba así á la de Atantina ó Sierra Transversa de 
Pocho pretende que el límite reconocido y tradicional 
ha sido siempre la Sierra Grande y su prolongación 
al sud, que calcula pasaría cerca del Fuerte 3 de Fe- 
brero; pero á renglón seguido menciona otro dato 



Digitized by 



Google 



* — 109 — 

en contradicción con éste, cual es el de que mucho 
mas al naciente, existe un árbol que se llama de los 
púntanos; y que pudo quizá haber sido lindero ; no 
estimando sin embargo tal dato, sino por un leve in- 
dicio. Poco después, nó obstante lo convierte en prueba 
positiva y concluyente, declarando : que son indispu- 
tables los derechos de San Luis hasta el Tal ade los 
púntanos. 

En la última nota se retracta sin embargo paladi- 
namente de semejante aserto, y reconoce en los tér- 
minos mas esplícitos, que ningún derecho corresponde 
á San Luis hasta el Tala de los Púntanos: añrma 
que solo son indudables los derechos de esa provincia 
hasta el 3 de Febrero ; conceptuándose dudosos los que 
quedan mas al este, hasta el Lechuzo que es el límite 
hasta donde esta provincia creiapertenecerle\ y protesta 
en consecueneia la mensura, pidiendo su suspensión. 

A la verdad, no parece todo ello sino un juego de 
niños : tan pronto se emite una añrmacion dogmática- 
mente, como se retira, se retracta y contradice: ya 
se pide una cosa, ya otra; aumentando y disminuyén- 
dola, como si todo fuese al fin, lo mismo; y donde 
quiera se están revelando á las claras, la fluctuación é 
incertidumbre, que el Sr. Lallemant denuncia en el Go- 
bierno de San Luis. 

Acabamos de ver que este en su nota al de la na- 
ción fecha 5 de Agosto de 1881, desistiendo de toda 
otra pretensión indicada en sus anteriores, reducia su 
reclamo al Paso 'del Lechuzo, declarando positivamente, 
que no se consideraba con derecho á mas, y que aun 
conceptuaba dudoso el que pudiese corresponderá entre 
ese punto y el 3 de Febrero, 
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Pues bien, en los momentos en que escribimos, se 
publica por los diarios una nueva protesta de aquel 
Gobierno, fecha i° del corriente, con motivo de la 
aparición de un mapa de la provincia de Córdoba, en 
que arrepintiéndose de su mencionada retractación, in- 
siste de nuevo en el reclamo del terreno situado al 
norte del Rio V, entre Sampacho y el Tala de los 
púntanos ; y esto al mismo tiempo que su Comisionado 
á la página 233 de su esposicion declara : que la pro- 
vincia de San Luis ha resuelto limitar su reclamo al 
este^ a la linea del Rio V y meridiano de la Amarga. 

¿Que falta de formalidad y de consecuencia en tan 
grave asunto y ante autoridad tan respetable? ¿En 
qué quedamos pues, y qué es al fin, lo que reclama 
el Gobierno de San Luis, si á cada paso dice una 
cosa diferente ; tan pronto el meridiano del Lechuzo, 
tan pronto el de Sarmiento, como si fuesen cosas 
guales ó equivalentes? 

¿A quién vá á persuadir de sus incuestionables de- 
rechos^ cuando ademas de no comprobarlos con el mas 
leve documento, está mostrando á las claras, con sus 
continuas fluctuaciones, que él mismo no los conoce 
absolutamente, y que sus pretensiones no tienen una 
base cierta? ¡No teme pues que se le aplique la pro- 
funda observación del ilustre autor de la « Historia de 
las Variaciones del Protestantismo»: Tu varias ; y lo 
que varia "no es la verdad? 

Sabe todo el mundo que cualquier disposición legal 
tiene fuerza ejecutiva ; y sin embargo, el Gobierno de 
San Luis pretendia suspender el cumplimiento de la 
ley mas importante, obstando á la empresa mas gran- 
diosa para el pais, con la noticia tan poco seria de 
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haber descubierto muchas leguas adentro de la pro- 
vincia de Córdoba un Tala que se llama de los pún- 
tanos. 

Reclamaba pues hasta el espresado Tala, ante el Go- 
bierno Nacional, en cuyo poder existen las notas del 
mismo Gobierno de San Luis, en que requerido so- 
lemnente, y repetidas veces por disposicionMel Congreso, 
Juez competente en la materia, para que determinase 
los límites de dicha provincia, los señaló en el meri- 
diano del 3 de Febrero. 

Confiesa luego que la provincia de San Luis jamás 
ha pretendido, ni cree tener derecho al naciente del 
Lechuzo ; y para demostrar este mismo derecho, invoca 
las actas de fundación de Córdoba; suponiendo erró- 
neamente que ellas le determinan por límite occidental 
la Sierra, cuando lejos de ser esto asi, le acuerdan 
por el contrario, 50 leguas al poniente desde la capi- 
tal ; lo cual le constaba también al Gobierno Nacional 
pues en su poder obraban dichas actas presentadas por 
el de Córdoba. 

Por último, pretendiendo que el Gobierno Nacional 
se constituya en agente suyo, quiere que se dirija al 
Cónsul Argentino en Santiago de Chile, como si se 
tratase de algún asunto mercantil, para que recave de 
este Gobierno, antecedentes sobre los límites de San 
Luis : cuando por sus publicaciones oficiales y docu- 
mentos legales incertos en ellas, se encuentra consta- 
tado que los antiguos límites de Chile al naciente, que 
eran los mismos de San Luis, terminaban en el Morro, 
á IDO leguas, de á 17 y Va al grado, contadas desde 
la costa del Pacífico. 

Si Chile reconoce no haberle correspondido, ni 
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haber poseído mas territorio, ¿que documentos pueden 
venirle á San Luis de Santiago, que le concedan ma- 
yor estension ? aquella provincia parte de Chile, ¿ como 
puede pretender mayor territorio que el que tenia, en la 
época colonial, esa Capitanía General? 

El Dr. Leguizamon que rechaza por absurdo el 
que Chile se dividiera del Tucuman, por el arroyo 
de la Punilla, ¿como puede creer razonablemente 
que estuviesen divididos por un Tala? ¿Que edad le 
quiere suponer á ese árbol? ¿No advierte que Chile 
y el Tucuman han debido dividirse en época muy 
remota? Con mucha razón, pues el Ejecutivo Nacional, 
de acuerdo con el dictamen el Procurador General de 
la Suprema Corte, consideró que no habia mérito, 
ni podia hacerse lugar al reclamo del Gobierno de San 
Luis, quien debia hai-^r valer su derecho en otra forma 
mas seria y mas regular. 

Hay mas, en toda la serie de notas y protestas 
del Gobierno de San Luis, que se ha publicado, y á 
que hemos hecho referencia, solo le disputa á Córdoba 
el límite oriental, contentándose al fin con el del Le- 
chuzo, sin decir una palabra, ni insinuar siquiera, la 
mas leve pretensión sobre el territorio del sud del 
Rio V, hasta la Amarga ; pero poco tiempo después, 
dando instrucciones á su representante el Dr. Legui- 
zamon, sin que se sepa porque, le previene ya que 
estienda su reclamo á todo este territorio. 

De esta suerte, y si el asunto se demora un poco 
mas, San Luis vá á reclamar también, la Concepción 
del Rio IV. ¡ Que nunca ha habido cuestión sobre ese 
territorio! Efectivamente, nunca la ha habido, porque 
constantemente San Luis lo ha reconocido como ajeno 
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y jamas ha manifestado acerca de él la mas leve 
pretensión; tampoco ha habido cuestión sobre el de- 
partamento del Rio IV ó de Calamuchita; y si esta 
circunstancia fuera suficiente fundamento por sí sola 
para deducir un reclamo, indudablemente San Luis 
estarla en aptitud de reclamar dichos departamentos. 
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A pesar de que el Comisionado de San Luis se ha- 
bia ocupado ya estensamente en otro capítulo de su 
esposicion, de la ley de 1878 sobre territorios nacio- 
nales, cuyo texto como su espíritu, son ademas tan 
claros y precisos, no le satisface sin embargo la es- 
plicacion que ha dado ; pues pretende analizar aquella 
de nuevo y desentrañar en ella un sentido oculto ; 
procurando ilustrarla con la sentencia de la Corte, de 
que él mismo era miembro y según parece, redactor 
de dicha sentencia. 

A nuestra vez, habiendo sido miembros también de 
una de las Cámaras Legislativas en que se discutió 
y sancionó esa ley; y teniendo de consiguiente, al 
menos tanto motivo como él, para conocer su verda- 
dero sentido, la hemos espuesto igualmente, con 
estricta sujeción á sus términos y á los antecedentes 
que se tuvieron en vista y pueden contribuir á mani- 
festar su mente. 

La ley en lo que concierne á los límites, solo tuvo 
por objeto separar el territorio nacional de los que 
correspondian á las provincias j á fin de poder dispo- 
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ner de él; sin resolver, ni prejuzgar de modo alguno, 
respecto á las cuestiones que estas tuviesen ó pudie- 
ran tener entre sí. 

La base convenida y aceptada pora salvar las difi- 
cultades que de otro modo se habrían opuesto á su 
sanción, fué restrinjir los derechos que la nación pudiera 
hacer valer á procederse estrictamente, y abandonar una 
parte de ellos, para ensanchar los de las provincias co- 
lindantes, de suerte que á todas ellas resultasen lími- 
tes manifiestainente favorables, y que por lo mismo 
fuesen aceptados sin resistencia. 

La ley consta, pues, respecto á la materia que nos 
ocupa, de dos partes: por la primera se declara que 
los territorios que se determinan, son nacionales ; por 
la segunda las reconoce y adjudica los demás á las 
provincias colindantes con aquellos. 

En efecto, el art. 3° traza diversas líneas, que todas 
juntas componen una sola aunque curva naciente po- 
niente, la cual separa el territorio nacional del sud, 
de las provincias que al norte colindan con él. En el 
art. 4*" adjudica á dichas provincias, por sí misma, 
todo el territorio sobrante, ó que queda fuera de la 
espresada línea, ¿en que forma y en qué proporción? 
avanzando todas ellas al sud con sus respectivos puntos 
hasta dar con el territorio nacional. 

La ley no altera de modo alguno las diversas líneas 
norte sud, que dividen unas de otras, las provincias 
situadas á la parte austral de la República, que de- 
bian por tanto conservar entre sí, los mismos límites 
orientales y occidentales, que hasta entonces habian 
tenido y §e reconocían recíprocamente. 

Podía ciertamente surjír cuestión al respecto y su 
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resulucion, influyendo en la estension del frente, con 
que cada una de dichas provincias avanzaría hacia el 
sud, hasta el territorío nacional, haría también sin 
duda alguna que la concesión de territorío que se les 
hacia, fuese mayor 6 menor; y solamente para resol- 
ver tales cuestiones, podría intervenir de nuevo el 
Congreso; pues por lo demás, el terrítorío quedaba 
adjudicado ipso jure^ sin necesidad' de otra partición, 
y los límites designados eran definitivos. 

En mucha parte pues, de la doctrína que el Dr. 
Leguizamon deduce de la ley, y de laesposicion que 
hace de su sentido, nos encontramos conformes ; pero 
no lo estamos con todo, acerca de un punto impor- 
tante, á saber, la suposición de una división pos- 
terior, no sabemos por quien, que hubiera de adju- 
dicar á cada una de las provincias beneficiadas, la 
parte que le correspondiera en la cesión ; lo cual siendo 
contra el tenor espreso de la ley, que hace la cesión, 
y adjudica ella misma el terrítorío, constituye sin 
embargo el sentido oculto que aquel busca en la ley, 
y que procura demostrar por artificiosos rodeos, para 
venir á parar á la necesidad de una partija, en que 
pudiera campear libremente la arbitraríedad encubierta 
con capa de equidad. 

Analizando el Dr. Leguizamon la sentencia de la 
Suprema Corte en el pleito que sostuvieron las pro- 
vincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa-Fé, recuerda 
que á pesar de que esta tenia una frontera militar 
al sud, y de que se hallaba comprendida entre las 
provincias que dicha ley del 78 mencionaba como co- 
lindantes con el territorio nacional del sud, no por 
eso se le permitió avanzar en perjuicio de las otras 
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hasta el grado 35 ; habiendo observado los Comisio- 
nados Doctores Cáceres y Del Valle que aquella ley 
no tenia aplicación á los límites inter-provinciales , y 
conformádose el Tribunal con esa doctrina. 

Con este motivo, el Dr. Leguizamon se apodera de 
ciertas palabras del Dr. Cáceres en que manifestando 
que la nación, habiendo podido con arreglo á la ley 
de 1862 apropiarse algunos territorios situados fuera 
de las fronteras de las provincias australes, se los aban- 
donó y adjudicó, para que se los distribuyesen ; lo 
cual traduce libremente el Comisionado de San Luis, 
. por estas otras, para serles distribuidos mas tarde ; 
siendo sin embargo, cosas enteramente diferentes, cree 
no obstante encontrar en ellas apoyo á su teoría sobre 
la inteligencia de dicha ley. 

Lo que el Dr. Cáceres quiso decir al hablar de la 
distribución, que harian por sí mismas las provincias, 
del territorio que se les habia abandonado ; á pesar de 
suponerlo al mismo tiempo adjudicado ya, no podia 
referirse á otra cosa, que al avance que aquellas ve- 
rificarían con sus respectivos frentes hacia el sud, 
hasta dar con el territorio nacional. 

Lo que el Dr. Leguizamon pretende, es que la na- 
ción ha conservado en un solo cuerpo el territorio cedi- 
do á las provincias, para distribuírseles después por el 
Congreso, la Corte, los Arbitros, el Ejecutivo ó no 
sabemos quien: sentido que de ningnn modo puede 
armonizar con las palabras de la ley, que declara ya 
hecha la adjudicación. 

Estamos de perfecto acuerdo en que el haberse 
nombrado por error á la de Santa-Fé entre las provin- 
cias del sud colindantes con el territorio nacional, no 
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podía hacerle cambiar en situación respectiva con re- 
lación á las otras; pero no encontramos fundado, ni 
razonable el que se mantenga y subsista la adjudica- 
ción que se le hacia en aquel concepto, á pesar de des- 
cubrirse el error, y resultar que carecia de la calidad 
de colindante que la motivó: no diríamos con el 
Dr. Cáceres, que una concesión graciosa, como la de 
que se trata, exijiese títulos de Derecho, sino mas 
bien que suponia términos hábiles. 

El Comisionado de San Luis creyendo ya dejar bien 
preparadas las cosas y completamente elaborada su 
teoría de que los territorios renunciados por la nación 
á favor de las provincias colindantes, debían ser dis- 
tribuidos equitativamente^ consultándose en lo posible la 
regularidad de los limites^ y compensando á cada parte 
en un punto lo que no se le podia dar en otro, se 
dispone á hacer su aplicación práctica. 

Nosotros, empero, que si bien admitiríamos esa doc- 
trina, como de Derecho Civil para las divisiones co- 
munes, en lo que resulta dudoso, la rechazamos sin 
embargo, en el caso que nos ocupa, rejido por una ley 
especial, que ha determinado al respecto, evitando toda 
duda, vamos á insistir todavia en la inadmisibilidad de 
aquella teoría, demostrando ser opuesta á la mente 
de los legisladores, después de haber hecho notar su 
desacuerdo con el texto de la ley. 

Recorriendo la discusión habida en la Cámara de 
Diputados, en la sesión del i6 de Setiembre de 1878 
con relación al punto que nos proponemos esclarecer, 
encontramos que el Dr. Wilde decia: c Sean ó no 
transitorios, para designar los territorios nacionales, de 
cualquier manera que sean, los límites de las provin- 
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cías mencionadas están señalados, desde que están se- 
ñalados los territorios que lindan con ellas. Cuando se 
señala una línea divisoria de dos cosas, quedan limi- 
tadas, así en las líneas mencio nadas se señalan los 
límites de las provincias con los territorios naciona- 
les y los de los territorios nacionales con las provin- 
cias. ^ 

En tíl Senado el Dr. Bazan se espresaba así: «Ahora 
pues, se trata solamente de ñjar los límites naciona- 
les, con motivo del avance de las fronteras sobre el 
Rio Negro, y es en esta parte que la ley viene á fijar 
cuál debe considerarse el límite definitivo de esas pro- 
vincias. » 

Haciendo ver después, como lo entendía también el 
Dr. Wilde, que eran cosas correlativas determinar el 
territorio nacional y deslindar las provincias limítrofes, 
aunque aquello fuese solamente lo que motivaba la 
ley, agregaba : « como estos ( los territorios naciona- 
les) lindan también con las provincias cuyas fronteras 
dan con esa zona de tierra, lógicamente viene á re- 
sultar y á quedar establecido, que sus límites son allí 
donde terminen los territorios nacionales. 

A su vez el Ministro de la Guerra declaró : que 
consideraba definitivos los límites propuestos para las 
provincias, y que era en ese concepto que él los acep- 
taba ; de suerte, que como puede notarse, se procedía 
en el supuesto de que al mismo tiempo que se deter- 
minaba el territorio nacional, se resolvía que lo demás 
era provincial, que en consecuencia los límites de las 
provincias colindantes, quedaban ya trazados desde lue- 
go, y que esos límites se hablan de considerar defi- 
nitivos. 
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Volvamos ahora á la aplicación en particular qué 
el Dr. Leguizaraon hace de la disposición de la ley 
á cada una de las provincias del sud, para averiguar 
lo que en su virtud haya avanzado. « Según esto, pre- 
gunta ¿ que terrenos han sido adjudicados á la provin- 
cia de Buenos Aires ? Ninguno, si bien se piensa; por- 
que teniendo esta provincia límites históricos y hasta 
actos de posesión que pasaban del meridiano quinto 
y del Rio Negro, la ley lejos de darle, ha limitado 
sus dominios coloniales. > 

En cuanto á lo que obtenia Buenos Aires, nos limi- 
taremos á trascribirle lo que decia el Sr. Sarmiento: 
€ De otro modo (á ser el caso menos urjente), la Comi- 
sión habria examinado mas despacio, la conveniencia de 
dar una estension casi ilimitada^ como se dá al territo- 
rio de Buenos Aires. > En cuanto á los títulos históricos 
ó de derecho que atribuye á esta provincia, lo remi- 
timos á la esposicion del Diputado General Mitre, que 
con la basta erudiccion que posee, demostró conclu- 
yentemente que jamas los habia tenido propios. 

En fin, respecto á la posesión que pudiera haber 
servido de título á Buenos Aires, con arreglo á lo 
dispuesto en la ley de 1862, lo remitimos al mismo 
Dr. Leguizamon en la página 185 de un informe, don- 
de ocupándose de esta materia, dejaba establecido que 
Buenos Aires no habria podido pasar del Azul y Bahia 
Blanca, límites estremos de sus fronteras en la época á 
que la ley se refiere. 

¿Que territorios, prosigue el Comisionado, han sido 
adjudicados á Santa-Fé ? Y resuelve : que por la ley, 
ningunos; pero que la Corte ha tenido á bien adju- 
dicarle los que le han parecido. Como nosotros enten- 
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demos también que ningunos le correspondían, prescin- 
diremos de esto, porque aunque asi hubiese resultado 
efectivamente, no seria de estrañar. 

< ¿ Que tierras han sido adjudicadas, continúa el Co- 
misionado, á Mendoza y San Luis por la ley de 
1878? > Y resuelve que ningunas; porque cuando á 
Mendoza sus títulos le daban hasta el Estrecho, la 
ley solo le ha concedido hasta el Colorado ; y menos 
todavía á San Luis, cuyos títulos históricos, ha limitado, 
de una manera inequitativa y escepcional. 

Con respecto á Mendoza, dejamos trascripta su acta 
de fundación, que solamente le concedía hasta el 
Diamante, y por lo que concierne á San Luis, repro- 
duciremos la pregunta del Senador Sr. Bazan : « ¿ donde 
están los límites, los derechos de posesión que tiene, 
para pretender mas territorio, que el que se le desig- 
na por esta ley ? > Sobre la posesión, el mismo Dr. 
Leguizamon nos dice en la página 184, que estaba 
determinada en 1862 por la línea de los fuertes de 
villa Mercedes, Fraga, San Luis y el Bebedero. 

Resulta pues de aquí que en realidad San Luis ha 
ganado por lo menos un grado, desde el 34 al 35 ; 
y encontramos por lo mismo muy acertada la opinión 
del General Mitre, que al discutirse la ley que nos 
ocupa, decía: la que mas adelanta es San Luís, y 
sobre todo Mendoza, que en efecto ganaba cerca de 
30 leguas. 

Por último, contrayéndose el Comisionado á la pro- 
vincia de Córdoba, pregunta también ¿que territorios 
le han sido adjudicados ? Vamos á decírselo : dejando 
demostrado, como lo hemos verificado varias veces, 
que sus títulos de derecho le acordabasn al sud 50 
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legras de á 17 y *Ia al grado, acontar desde el 31*, 
26' que terminaban de consiguiente en 34*^, 17', 40*', 
comprendiendo el Rio V, y la laguna Amarga, lími- 
tes que alcanzó con su posesión, desde principios del 
siglo, aunque después á veces por los desórdenes de 
la guerra civil, tuviese que retroceder, lo que la ley 
le ha concedido, son los minutos que faltan para com- 
pletar el grado 35: territorio que aun cuando no estu- 
viese comprendido en los mencionados títulos de fun- 
dación, sin duda alguna lo estaba y era parte del que 
correspondía á la intendencia de Córdoba. 

No tiene valor alguno contra esto, la observación 
de que el Dr. Velez Sarsfield, á pesar de ser cordobés 
y lino de los hombres mas ilustrados, en su proyecto 
de ley de límites solamente le concedia á Córdoba 
hasta las Tunas y Santa Catalina ; pues él mismo de- 
claraba en el informe con que acompañó dicho pro- 
yecto, que no considerando á las provincias sino como 
divisiones administrativas, no se habia creido en el de- 
ber de respetar sus títulos, ni de consiguiente se habia 
cuidado de ellos. 

«El Poder Ejecutivo, decia el Dr. Velez en el es- 
presado informe, ha prescindido de los límites que en 
su orijen se dieron á diversas provincias, porque ellos 
no fueron sino límites inter-provinciales, para determi- 
nar hasta donde Uegaria el derecho de administrarlos 
intereses de una provincia, ó el derecho Municipal. 
El dominio privado de la tierra (eminente quiso decir) 
fué siempre reservado al Gobierno General. > 

Como estas ideas, que á la verdad eran la antítesis 
y la negación mas completa de los principios que 
basan' el Sistema Federal adoptado en la Constitu- 
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• 

cíon, han sido derrotados y rechazados, cual debían 
serlo ; habiéndose procedido según la doctrina opuesta, 
y en el sentido de respetarse los títulos históricos de 
que el Dr. Velez quería prescindir, su opinión en esta 
materia carece absolutamente de valor. 

Entre tanto, ¿cual era el límite oriental, que el Dr. 
Velez trazaba en su proyecto, á la provincia de San 
Luis? Ese límite era el arco de meridiano del Fuerte 
3 de Febrero. ¿De quién quedaban pues, la Cruz de 
José Antonio, San Fernando, el supuesto Tala de los 
Púntanos, el Lechuzo etc. ? Si vale la autoridad del Dr. 
Velez, desde luego el Gobierno de San Luis tiene 
que renunciar inmediatamente á sus nuevas pretensio- 
nes; sin que obste el que aquel opinase que Cuyo 
llegaba hasta el Estrecho, y á esta altura, tal vez 
hasta el Atlántico. 

Anticipadamente habíamos esplicado en nuestra me- 
moria, el motivo de la citación del Juez de Comisión 
Mutiloa á San Luis y Mendoza en el pleito de límites 
entre Buenos Aires, Santa-Fé y Córdoba, en el siglo 
pasado, aunque jamas podia suceder, que ambas pro- 
vincias de Cuyo lindasen con Buenos Aires; atribu- 
yendo la citación á que quizá las haciendas alzadas que 
vagaban por los campos, y qite eran el principal ob- 
jeto de la cuestión, llegaban hasta San Luis y Men- 
doza. 

Hoy encontramos confirmada nuestra sospecha y 
ratificado nuestro cálculo, por la relación contenida en 
la Real Cédula de 9 de Noviembre de 1713, en la 
cual se refiere, que dos años antes, los indios hablan 
hecho una mortandad de muchos púntanos que se 
internaron á las Pampas, á sacar hacienda cimarrona. 
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En nada perjudica que en 1707 el Gobernador 
Urizar y Arerpacochaga mandase deslindar á Córdoba 
por sus títulos de fundación ; pues estos bien entendi- 
dos y ejecutados legalmente, llevan los límites austra- 
les de aquella provincia mas allá del Rio V, sin 
necesidad de ocurrir á los actos posesorios que ha 
ejercido, sino como complemento y ratificación de los 
mismos: fuera de que muy posteriormente, dividién- 
dose el Tucuman, Córdoba fué elevada á la categoría 
"de -intendencia. 

De nada sirven pues al Comisionado de San Luis 
las posesiones que invoca en el Tala de los púntanos, 
que hoy se le ha convertido en un ser puramente ideal 
y un verdadero mito ; el Carrizal y la Laguna de los 
púntanos, puntos que precisamente resultan haber sido 
designados por los Cabildos de Córdoba como situa- 
dos en su territorio, para el establecimiento de fuer- 
tes que se proyectaban ; y en fin, los nuevos Césares, 
tan fabulosos como los antiguos, que ocasionaron gran 
pérdida de tiempo y de dinero. 

Mucho menos pueden aprovecharle las posesiones 
que se dicen ejercidas por un Blanco y un Peftalosa, 
cuando estos no eran vecinos de San Luis, sino el 
uno del Rio IV, y el otro de la capital de Córdoba ; 
por un Gutiérrez, que no se sabe de dónde era, y por 
un Quiroga, de quien se ignora también, con títulos 
de qué provincia poseía : sin estar bien comprobadas 
tales posesiones ; no habiendo subsistido , y no cons- 
tando en fin, qué tiempo duraron: todo esto en la 
suposición de que fuera admisible prescripción por la 
posesión ejercida en mas estension de terreno, que 
la que señalan los títulos. 
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El Defensor de San Luis en las dificultades en que 
se halla colocado por deficiencia de títulos en aquella 
provincia ; y en el apuro de sacarlos de alguna parte 
y de cualquier especie, recurre hasta las depredacio- 
nes de los indios, haciendo valer por tales títulos, las 
de dos caciques que menciona ; por haber sido según 
supone hijos de púntanos ¡es cuanto se puede decir 
y hasta donde puede llegar una imajinacion fecunda ! 

Es este el único título que no disputamos á los 
púntanos, abandonándoselos íntegro: el Comisionado 
procede sin duda, presuponiendo, aunque asi no lo 
esprese, la alianza tácita de sus representados con 
aquellos ; y si hemos de decir la verdad sinceramente, 
no faltan antecedentes históricos* que hasta cierto punto 
pudieran justificar el hecho. El General Roca y el 
General Arredondo deben saber algo sobre esto. 

Cita el Dr. Leguizamon para acreditar los estensos 
derechos de San Luis al sud, varios fuertes mencio- 
nados en su informe por el ex-Gobernadór y ex-Sena 
dor D. Justo Darác ; mas esa posesión que ni se fun- 
daba en títulos legítimos, ni se ha conservado, cuando 
hubiera existido realmente, de nada le aprovecharla, 
mucho menos en la teoría sostenida por él, de que la 
colocación de fuertes, ni aun en la época colonial, con- 
feria posesión á las provincias, ni puede ser considerada 
por tanto, como indicio de esta. 

Conociendo el Dr. Leguizamon en su clara inteli- 
gencia, cuanto puede perjudicar las nuevas pretensio- 
nes que deduce y cuan inverosímiles las presentan, las 
opiniones uniformes en contrario, de los mas ilustra- 
dos púntanos, procura terjiversar el informe del espre- 
sado Sr. Darác, al determinar el límite oriental de San 
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Luis por una línea que viniendo del sud, desde loá 
Bañados ó Ciénegos del Rio V, pasase al norte, dos 
leguas mas al poniente del 3 de Febrero, pretende 
que por Ciénegos, debe entenderse la laguna Amarga. 

Nada mas arbitrario ni mas opuesto puede soste. 
nerse á la mente del Sr. Darác en su precitado 
informe, según resulta de sus propios términos, como 
lo demostraremos trascribiendo sus mismas palabras, 
dice así: «Del Plumerito al naciente hasta tocar con 
los Bañados ó Ciénegos del Rio V, territorio de Cór- 
doba, demarcan los límites al sud de esta provincia. 
De este punto al norte hasta el Rio V, dos leguas 
mas arriba del 3 de Febrero, y de aquí en el mismo 
rumbo á la Sierra de Achiras ó Punilla, completan 
sus divisorias al naciente.» 

Se vé claramente que el Sr. Darác después de di- 
vidir de San Luis el territorio nacional del sud, por 
una línea poniente naciente, desde el Plumerito á los 
Ciénegos del Rio V, para trazar la línea sud-norte 
que dividiese á San Luis por el naciente, de Córdoba, 
determinaba dicha línea arrancándola desde los Ciénegos 
hasta cerca del 3 de Febrero, que declaraba espresamente 
quedar al norte de aquellos ; lo que de ningún modo 
seria aplicable á la laguna Amarga, que no queda al 
sud, sino al naciente del 3 de Febrero ; fuera de que 
ninguna línea podría tirarse desde la laguna Amarga 
al Rio V, que terminando en ella, no se haya sepa- 
rado, sino unido á dicha Laguna. 

Lejos pues, de ser opuesta la opinión del Sr. Darác 
á los derechos de Córdoba sobre los territorios al sud 
del Rio V, que quedan á su frente y de los cuales 
se encuentra en posesión, se los reconoce espresamente 
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lo mismo que los señores Llerena y Lucero, ilustrados 
púntanos, que se han ocupado del asunto y conocen 
sus antecedentes: resultando de aquí que el Dr. Le- 
guizamon pretende mas para San Luis, que los mis- 
mos púntanos, ó como suele decirse, es mas Realista 
que el Rey. 
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Avanzando á esta altura el libro del Dr. Leguizamon 
que venimos analizando, es decir, después de haber 
invertido 232 páginas en demostrar los derechos in- 
concusos é incontrovertibles de la provincia de San 
Luis hacia el naciente, antes de llegar al Rio V, hasta 
la Cruz de José Antonio y Tala de los Púntanos, 
puntos que antes nadie absolutamente habia designado 
ni indicado siquiera por límite, y que de consiguiente 
se mencionan por primera vez en esta discusión, se 
produce una completa revolución ; pues abandonando 
tales pretensiones, se concreta en esta parte á la línea 
del Lechuzo. 

Esta ha sido efectivamente, el sueño dorado y el 
maximun de las aspiraciones de los púntanos, que 
hasta ahora no hablan encontrado otra cosa en que 
íundarla que las tradiciones populares ; y el conseguirlo 
es también el único objeto de las demás reclamaciones 
que se hacen sonar: el Defensor de San Luis, al 
abandonar el Tala de los Púntanos y la Cruz de José 
Antonio, dá sin embargo, por razón que debiendo 
ajustarse al mapa de Cano y Olmedilla, este compren- 
de en la provincia de Córdoba los espresados puntos. 
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Mas aqui el Comisionado incurre en otra de tantas 
contradicciones é inconsecuencias que se notan en su 
esposicion ; porque si él comprendía que las indicacio- 
nes de dicho mapa eran un dato superior á los que 
supone obrar en sentido contrario, debió abstenerse 
desde el principio para no complicar inútilmente la 
cuestión de pretender lo que bien veia ser insostenible 
y si aquello no es asi, obra con ligereza al renunciar 
derechos tan valiosos contra la intención de su Go- 
bierno. 

Ademas, si se considera en el deber de ajustarse 
á las indicaciones del mapa de Cano y Olmedilla, mal 
puede pararse en su retirada, ni sostenerse en la línea 
del Lechuzo ; siendo asi que ese mapa la traza mucho 
mas al poniente, según el mismo lo reconoce : á saber 
por el Morro y villa de Mercedes. 

Como quiera, lo cierto es que el Defensor de San 
Luis no le cuestiona ya á Córdoba el territorio norte 
del Rio V; y lejos de hacer terminar esta provincia 
en las Tunas y Santa Catalina, él mismo se encarga 
de probar, según lo hemos hecho notar, que alcanzaba 
al grado 34, citando varios autores y mapas antiguos 
y modernos que lo acreditan. 

Agrega todavia, que este límite coincide con muy 
pequeña diferencia con el que le acuerdan á Córdoba 
sus títulos de fundación ; lo cual es tan cierto, que solo 
resultan 17' de diferencia á su favor, siendo de con- 
siguiente, suficientes para justificar la estension de Cór- 
doba hasta el Rio V, cuya dirección general y en todo 
§u curso, se encuentra en esa latitud. 

Otra cosa rara hay y notable en la indicada evolu- 
ción; y es que abandonando la pretensión á una 
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parte del territorio hacia San Luis, antes de llegar al 
Rio V, insiste con todo en el reclamo del territorio del 
sud hasta la Amarga, sobre el cual, San Luís no sola- 
mente carece de todo derecho aun mas que sobre aquel, 
sino que ni sombras ó apariencias de justicia le es dado 
presentar; porque ni puede mostrar título de ningu- 
na especie, ni jamas lo ha poseido, en parte alguna, 
chica ni grande, un sólo día. 

El Dr. Leguizamon declara sin embargo, que la 
renuncia de ese territorio por el Comisionado Llerena 
causó gran sorpresa en San Luis; y fué lo que oca- 
sionó la desaprobación del convenio ad referendum ; 
haciendo notar que' ademas de que dicho Comisionado 
habia manifestado antes otras opiniones; ni en sus 
notas ni en sus proyectos de arreglo, en que como 
puede notarse solo lleva las líneas divisorias hasta el 
Rio V, se hablaba nada de aquel territorio. 

Mal podia estrañarse en San Luis, que el Sr. Lle- 
rena no hubiese pretendido, lo que á ningún puntano 
se le habia ocurrido hasta entonces que perteneciese 
á su provincia ; y cuando todos los hombres mas com- 
petentes y el Gobierno mismo habian reconocido 
constantemente lo contrario, en las declaraciones sobre 
los límites, elevadas al Soberano Congreso. 

Si el Sr. Llerena en algún artículo escrito á la 
lijera y espresándose sin reflexión, se contradijo indi- 
cando al mismo tiempo, que San Luis lindaba con 
Santa-Fé; y que Córdoba, como las demás provincias 
del sud, tenia derecho de estenderse á este rumbo 
indefinidamente, en su trabajo posterior, mas serio sin 
duda y mas meditado de los < Cuadros Estadísticos 
de Cuyo > tenia rectificado ya aquel concepto. 
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Efectivamente, y según lo hemos observado, el Sr. 
Llerena en este opúsculo, describiendo la provincia 
de San Luis, la divide en doce zonas que corren de 
norte á sud ; y siendo la mas oriental de estas, la que 
denomina de las Pampas, dice quedar comprendida á 
la altura del Rio V, entre villa Mercedes y el Lechuzo ; 
atribuyéndole de ancho, 9 leguas mas ó menos, cuando 
si llegase por el naciente á la Amarga, como sostiene 
ahora el Defensor de San Luis, vendría á tener mucho 
mas de treinta. 

En sus proyectos de arreglo, el Comisionado Llerena 
solamente determinaba las líneas divisorias de norte 
á sud, hasta el Rio V, porque solo hasta este punto 
habia duda y se ofrecia dificultad, presuponiéndose 
por esto al negociar el que una vez determinado aquel 
estas quedaban resueltas, y todo inconveniente desa- 
parecía, pues era entendido que dichas líneas habían 
de continuar desde el punto que se fijase en el Rio 
V, hasta dar con los territorios nacionales: así suce- 
dió en efecto, y llegando á convenirse en aquello, lo 
demás ningún inconveniente presentó. 

Oigamos al Sr. Lallemant tan competente é instrui- 
do sobre los límites de San Luis, como que por or- 
den de ese Gobierno ha hecho estudios especiales á 
cerca de ellos, cuanto imparcial por ser un extranjero 
que avecindado en aquella provincia, carece absoluta- 
mente de vínculos con Córdoba, donde no posee pro- 
piedad alguna ; y el cual después de examinar el con- 
venio ad referendum^ considera que su desaprobación 
por parte del Gobierno de San Luis, ha sido un acto 
de verdadera impremeditación. 

c No conozco, dice, mas grande injusticia que la he- 
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cha al Sr. Llerena: confieso que el resultado de su 
misión me sorprendió sobremanera, pues fué un con- 
venio brillante para San Luis el que hizo Llerena ; fué 
una victoria diplomática que honra al Sr. Enviado, y 
dudo que jamás podamos hacer otro igual ó mejor. 

« Porque es preciso dejarse de quijotadas patrióti- 
cas, y analizar los hechos fríamente, ¿ con qué títulos, 
ni con qué hechos de posesión, quieren en San Luis 
reclamar aquellos terrenos á Córdoba ? Que el Gobier- 
no publique los pliegos de instrucciones dadas á su 
Enviado ...» 

Por lo demás, nunca se nos ocultó: que la verda- 
dera causa del rechazo del mencionado convenio, eran 
las inconsideradas y temerarias enagenaciones hechas 
en estos últimos tiempos, á títulos onerosos y gracio- 
sos, hasta detrás, según dicen, del Fuerte 3 de Fe- 
brero. 

No podian, por tanto , encontrar buena ninguna lí- 
nea divisoria, como el otro no encontraba en el monte, 
ningún árbol que le conviniese para ser suspendido; 
á menos que dicha línea hiciese caprichosamente al- 
gruña escala, á cierta altura, á fin de dar gusto á los 
púntanos, y por esto mismo han encontrado tan satis- 
factorio el estravagante mapa de Cano y Olmedilla, 
que por casualidad vino á las manos del Dr. Legui- 
zamon, en su calidad de miembro de la Suprema Corte. 

Reconocido por él, como al fin no ha podido dejar 
de hacerlo, y lo confiesa paladinamente, que la antigua 
frontera de Córdoba, según sus títulos de fundación, 
está en el grado 34, es decir, sobre el Rio V, es evi- 
dente é incontrovertible el derecho que la ley nacio- 
nal de 1878 conferia á esta provincia, para avanzar 
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SU dicha frontera hasta el paralelo del grado 35, con- 
servando los mismos límites, oriental y occidental que 
le hubiesen correspondido y que le habian sido reco- 
nocidos hasta entonces. 

Empero, el Defensor de San Luis tiene su manera 
especial de interpretar las leyes, y con ella se pueden 
eludir hasta las mas espresas. Encontrando que la apli- 
cación de la de 1862 habría dado á San Luis por di- 
visoria el paralelo de villa Mercedes, porque carecien- 
do de títulos legales, su frontera y su posesión solo 
alcanzaban á ese punto, dice, que eso no podia ser 
porque la ley era ante todo justa. 

Encontrando también que la de 1878, autoriza ma- 
nifiestamente á la provincia de Córdoba para trasla- 
dar su antigua frontera sobre el Rio V adelantándola 
hasta el paralelo del grado 35, donde según ella, em- 
pieza recien el territorio nacional, dice, que tampoco 
esto seria admisible, por ser injusto. 

¡ Rara Jurisprudencia la que en el orden social y en el 
Derecho positivo, no deduce la justicia de la ley ; sino 
que por el contrario, amolda las leyes al tipo de una justi- 
cia abstracta, que cada uno entiende á su manera : y que 
permite sobreponer las opiniones individuales é intere- 
sadas, á las reglas trazadas por la autoridad pública! 

Volviendo ahora al orden de ideas desarrolladas en 
los capítulos que nos ocupa del libro del Dr. Legui- 
zamon, y á la cuestión del territorio al sud del Rio 
V, espresa que si no hubiese demostrado hasta en- 
tonces, los derechos que atribuye á la provincia de 
San Luis, vá á verificarlo desde luego, pero lo que 
hace en seguida, es simplemente recapitular todas las 
citas y autoridades alegadas antes. 
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Como puede notarse, este sistema de demostración 
equivale exactamente al de hacer disparar varios caño- 
nazos, por no haber alcanzado el primero. Si la espo- 
sicion de aquellas citas y antecedentes no hubiese 
obrado la convicción, tampoco podría producirla su 
recapitulación; á menos que aquel resultado se atri- 
buya á falta de memoria en el lector, único caso en 
que la repetición vendría á ser útil quizá. 

Nosotros en vez de esto, vamos á resumir recorrien- 
do con la brevedad que nos sea posible, los princi- 
cipales tópicos que se relacionan con la cuestión deba- 
tida, para demostrar lo que acerca de ellos se ha 
justificado, y las consecuencias legales que se deducen 
de los mismos. 

Tratándose de un deslinde, lo primero naturalmen- 
te era ocurrir á los respectivos títulos, y en efecto, 
Córdoba los ha exhibido auténticos é intachables, por 
confesión contraria; los cuales le acuerdan 50 leguas 
de estension al sud desde la capital, y otras tantas al 
poniente, contadas de la misma manera: de lo cual 
se sigue : 

I** Hallarse evidentemente comprendido dentro de 
la estension demarcada en dichos títulos el departa- 
mento de San Javier, pues en la parte mas lejana no 
dista 40 leguas, como lo reconoce el Defensor de San 
Luis, al determinar la estension que Córdoba ha poseído 
á este rumbo ; siendo por tanto una manifiesta incon- 
gruencia negar á pesar de esto, que aquel departa- 
mento se comprenda en los términos señalados por los 
títulos. 

Esto equivaldría á negar que cuarenta se compren- 
dan en cincuenta : fuera de que bastaría ocurrir á cual- 
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quier mapa de Córdoba y examinar las longitudes, ó 
tomar las distancias sobre la escala, para convencerse 
de que todo el departamento de San Javier se encuen- 
tra sin duda alguna dentro de la demarcación de di- 
chos títulos. 

Esto supuesto y reconocida también por el Gobier- 
no de San Luis, la posesión actual y desde muchos 
años, aun sin necesidad de otra prueba, deberia pre- 
sumirse seg^n Derecho, que aquella se remonta hasta 
la fecha del título, con arreglo al cual se ha ejercido, 
y que se exhibe en su apoyo; pero ademas se ha 
demostrado la posesión no interrumpida desde la con- 
quista misma hasta el presente, por instrumentos autén- 
ticos, y del modo mas satisfactorio. 

2"" Resulta igualmente, hallarse también comprendidas 
dentro de la demarcación contenida en los títulos de 
Córdoba las tierras disputadas al sud-oeste ; puesto 
que contando sobre el paralelo 50 leguas hacia al 
poniente, desde el meridiano de la capital, estas indu- 
dablemente, no solo llegarían mas allá de la Esquina, 
sino que alcanzarían también á villa Mercedes, y tal 
vez á la misma capital. 

Es cierto que en esta parte San Luis ha sido am- 
parado sin duda por los títulos de Valdivia ó de Chile 
que concediéndole 100 leguas desde la costa del Pa- 
cífico tierra adentro, venian á terminar recien en el 
Morro; razón por la cual Córdoba nunca llegó á 
poseer mas adelante, pero todo lo que queda del merí- 
diano del Morro al naciente está comprendido induda- 
blemente en los títulos de Córdoba. 

S"* Resulta en fin, que dichas 50 leguas que aquellos 
le conceden al sud , siendo de las antiguas españolas^ 
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y debiendo por tanto computarse, á razón de 1 7 y y, 
al grado, desde el 31% 26' de latitud, alcanzan al 34'', 
17' 40'' de latitud sud, es decir, hasta el Rio V, y 
la laguna Amarga formada por sus desagües, y que 
es también el punto mas austral. 

En este lugar, conviene advertir que si en ninguna 
parte nos hemos demorado á demostrar con estension 
que las antiguas leguas españolas se computaban en 
efecto á 1 7 y V, al grado, como lo suponemos sin 
embargo, consiste en que el Sr. Amunátegui, á quien 
nos hemos referido simplemente, ha desempeñado esta 
tarea del modo mas cumplido. 

De tal suerte es esto, que nadie ha conseguido re- 
futarlo : fuera de que siendo esta también, la suposi- 
ción mas favorable á San Luis, cuando fuese dudosa é 
inexacta, el admitirla por nuestra parte, importaria- una 
concesión : si las 100 leguas de Chile se hubiesen de 
computar de 20 al grado, es manifiesto que termina- 
rían mucho mas al poniente, en perjuicio de San Luis 
y en provecho de Córdoba. 

La provincia de San Luis no ha presentado títulos 
de ninguna clase, y aunque su Defensor en todo el 
decurso de su esposicion se refiera á ellos continua- 
mente, pretendiendo haberlos descubierto; lo que en 
realidad ha descubierto el Dr. Leguizamon es una 
Real Cédula de 16 19, por la cual se prueba, que 
hasta esa fecha por lo menos, San Luis no tenia 
tales títulos, pues que ni se le habian designado sus 
términos, ni dádosele todavia, la posesión legal del 
territorio que ocupaba. 

Entraba sin embargo quizá en la mente del Go- 
bierno de Chile concederle, norte á sud, de 70 á 80 
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leguas ; lo primero según el Sr. Moría Vicuña ; lo 
segundo según informe del Oidor Laysequilla ; es decir, 
en término medio, 75 leguas comunes ó 3*", á contar 
conforme la indicación de algunoá vecinos, desde el 
Cerro de Ulape en la Rioja, ó sea la altura de 31**, 36', 
que habrían llevado el límite austral de San Luis, en 
números redondos á 34 y Va"". 

El límite oriental, ya fuera que lo dedujesen, como 
el Sr. Amunátegui, de la estension legal del territorio 
de Chile ó bien del estado de posesión, el mencionado 
Oidor de Santiago, Licenciado Blanco de Laysequilla, 
como los Gobernadores del Tucuman D. Felipe de 
Albornoz y D. Antonio de Vera Mojica, lo mismo 
que el Intendente Marques de Sobre Monte, lo soña- 
ban coincidiendo todos ellos, en el fondo aunque con 
distintas palabras de 24 á 25 leguas, que terminaban 
en el Morro. 

Agrega sin embargo el Dr. Leguizamon, en esta 
parte con mucha razón, y en perfecta conformidad con 
nuestras apreciaciones, que se trata de dos sucesiones, 
la del Tucuman y la de Cuyo, representadas ambas, 
la primera por Córdoba y la segunda por San Luis : 
de lo cual se sigue con toda claridad, que así como 
Córdoba en justicia, nada podria pretender de lo que 
hubiese pertenecido á Cuyo, tampoco San Luis puede 
tener razón para reclamar de Córdoba, lo que ha cor- 
respondido al Tucuman. 

En esclarecimiento de esta materia, el Dr. Leguiza- 
mon se propone en su libro demostrar tres cosas: 
I* que Cuyo avanzaba por el sud hasta el Estrecho 
de Magallanes ; 2* que salia al Atlántico donde tenia 
puerto; 3* que limitaba al naciente con Tucuman y 
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el Rio de la Plata por las Pampas: estos hechor 
oscuros y dudosos por demás, son también insuficien- 
tes á fundar la reclamación que deduce á nombre de 
San Luis, hasta la laguna Amarga, á la parte sud del 
Rio V, en términos que podríamos concederlos todos, 
sin que el contrario hubiese adelantado cosa alguna 
en el sentido de lo que se propone. 

Los Sres. Quesada, Trelles y Amunátegui, niegan 
por diversas razones, que Cuyo se estendiese al sud 
hasta el Estrecho : á pesar de esto, y por espíritu de 
nacionalismo, que se considera favorecido con esto, 
nosotros lo hemos concedido sencillamente, no creyendo 
tampoco que esta hipótesis nos perjudique lo mas mí- 
nimo^ en la cuestión que ventilamos. 

Igualmente, nada nos perjudicaria el que Cuyo hu- 
biese tenido puerto sobre el Atlántico, lo cual no podía 
suceder, sino porque debiendo tener Chile en todas 
partes el mismo ancho, lOO leguas contadas desde la 
costa del Pacífico ; como el estremo de la América vá 
enangostando rápidamente hacia el sud, á medida que 
se avanza en latitud, el punto en que terminen dichas 
IDO leguas al naciente, se aproximará necesariamente 
cada vez mas al Atlántico, hasta que al fin lo alcance, 
pero desde que esto no sucede, sino mas allá del grado 
41 y la cuestión se concreta entre los grados 34 y 35, 
aquello nada tiene que ver con esta. 

Aunque no falten autores que hiciesen lindar á Cuyo 
por el naciente, con el Tucuman y el Rio de la Plata 
á la vez, otros muchos lo niegan absolutamente, entre 
ellos el Sr. Amunátegui, el cual demuestra, que tanto 
la provincia del Rio de la Plata, como el antiguo Tu- 
puman, terminaban juntos en los grados 36 57' y siendo 
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en este supuesto, imposible que Cuyo lindase al na- 
ciente con Buenos Aires, nosotros podríamos negarlo 
también. 

Mas, desde que nada perjudicaría á Córdoba en la 
cuestión actual, el que Cuyo hubiese lindado efectiva- 
mente al este con el Tucuman y Rio de la Plata á la 
vez, en las Pampas del sud ; mientras no se demos- 
trase ademas, que aquello se veriñcaba mas al naciente 
del meridiano del Morro, y mas al norte del paralelo 
del grado 35, creemos que podemos y debemos pres- 
cindir de esta disputa. 

Por nuestra parte, hemos demostrado con gran co- 
pia de autoridades históricas, antecedentes legales y 
todo género de datos, que el Tucuman se estendia 
sobremanera hacia el sud, aunque sobre esto existe 
alguna variedad, haciéndolo terminar los unos en el 
Estrecho mismo y otros en los grados 38, 36, y en 
fin 35, en lo cual por lo menos están todos confor- 
mes, escepcion hecha quizá del estravagante mapa de 
Cano y Olmedilla, que parece ser el que ha desorien- 
tado al Defensor de San Luis. 

Creyendo éste haber demostrado que el Tucuman 
no podia alcanzar al Estrecho, cosa que bien podemos 
concederle y que en efecto hemos concedido, deduce 
inmediatamente, sin mas ni mas, y contra la común 
opinión de todos los historiadores, estadistas y geó- 
grafos, que terminaba en el grado 34. ¡ Aguárdese, 
no camine tan lijero! Si el Tucuman no llegaba al 
Estrecho, bien podia llegar hasta 1 4** antes, y concluir 
en el 38^ 

Si ni esto quiere conceder, convengamos con el Sr. 
Amunátegui, que terminaba en los grados 36 57'; ó 
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por lo menos confíese con los autores menos favora- 
bles, que llegaba siquiera hasta el grado 35 ; pero 
pasar desde el 5 2"" al 34"*, seguramente es saltar dema- 
siado, y no puede ser legítima la consecuencia que 
deduce ilógicamente, de que el Tucuman concluyera en 
el grado 34, porque no llegase al Estrecho, alcan- 
zando hasta el 52"". 

Respecto al límite oriental de Chile, hemos probado, 
además de otras citas, con autoridades tan irrefraga- 
bles como las del Presidente la Gasea en su informe 
al Concejo de Indias y la del mismo Gobernador Val- 
divia, tanto en sus cartas al Príncipe heredero y al Em- 
perador, cuanto en el acta auténtica de señalamiento 
de límites á la ciudad de Santiago, que Chile no tenia 
de ancho mas de ico leguas, contadas desde la costa 
al naciente. 

Cuando esto no fuera suficiente todavia, ahí están 
para demostrarlo la Real Cédula del Emperador Car- 
los V, espedida á 31 de Mayo de 1552, por la cual 
aprobando lo determinado por La Gasea en 23 de 
Abril de 1548, confirmó la creación del Gobierno de 
Chile y el nombramiento de Gobernador hecho en Val- 
divia; como la de 29 de Mayo de 1555, en que sin 
hacerse alteración en cuanto al ancho de la goberna- 
ción de Chile, se estendió á lo largo hasta el Estrecho 
de Magallanes, c Estas tres leyes dice el Sr. Amuná- 
tegui, ordenan que la gobernación de Chile tenga de 
ancho 100 leguas de á 17 y V» al grado > c Cuestión 
de límites >, tomo 3^ pág. 176. 

Ahí están las demás Reales Cédulas que dejamos 
citadas ; y muchísimas otras en fin, que aduce el mis- 
mo Sr. Amunátegui; en presencia de las cuales, y 
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sin mostrar que hayan sido derogadas ó refiDrmadas 
por otras disposiciones posteriores, seria temerario 
poner en duda siquiera el hecho. 

El Comisionado de San Luis niega por lo menos 
la aplicación que hacemos de estas disposiciones, al 
establecer que el límite oriental de Chile frente á la 
capital de San Luis, terminaba en el Morro ; á pesar 
de que ese cálculo está apoyado por autoridades que 
no permiten abrigar la mas lijera duda, aunque asi 
no fuera, el arbitro tendría una base firmísima é in- 
errable para su resolución. 

Concrétese á declarar que San Luis como desmem- 
bración de Chile, debe concluir donde este terminaba 
á saber por el naciente, en el meridiano que pase á 
ICO leguas desde la costa del Pacífico: y desde luego 
la cuestión queda resuelta en justicia: lo demás, es 
decir, la designación de dicho meridiano, es cosa pu- 
ramente pericial; y que sobre buenos mapas puede 
practicarse en un rato. 

El mapa general de la República por De Moussy 
que está unido al de Chile, comprende desde el límite 
actual de San Luis al naciente, hasta la costa del 
Pacífico al poniente, 6"* de longitud, del 67 al 73, 
que á 17 y V, leguas, hacen 105 de las antiguas es- 
pañolas; demostrándose también por este mapa que 
San Luis en el estado de la posesión actual, está po- 
seyendo al menos, en perjuicio de Córdoba, cinco le- 
guas geográficas de 20 al grado en que ha excedido 
los términos de Chile. 

Constatado hasta la evidencia, que el antiguo Tu- 
cuman llegaba por el sud mas adelante del grado 35, 
y que Chile con Cuyo, terminaban al naciente, á 100 
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leguas de la costa del Pacífico en el Morro, parece 
que la discusión debia cesar ya, pues la cuestión se 
encuentra completamente dilucidada, desde que ni Cór- 
dol>a puede pretender lo que fué de Cuyo, ni San Luis 
lo que hubiese pertenecido al Tucuman. 

Tanto mas debia darse por terminada en este punto 
la cuestión, cuanto que el Defensor de San Luis con- 
viene con el de Córdoba, en que la posesión que se 
ejerce fuera de los títulos, ó por confusión de límites, 
no aprovecha para la prescripción ; y ademas en que 
si en esta se tratase , no del dominio privado , sino 
del dominio eminente, al cual vá unida la jurisdicción, 
por nuestra antigua Legislación, para consumarse, ne- 
cesitaría tiempo inmemorial. 

No sucede asi con todo; pues abandonando sus 
propias teorías, y olvidando sus doctrinas el Defensor 
de San Luis, en sus apuros recurre por último, al 
desesperado recurso, de la posesión que dice haber 
ejercido aquella mas adelante de la indicada línea divi- 
soria. ¡ Y que comprobantes tan originales los de esa 
posesión ! 

Alega en primer lugar el título de Dominguez, para 
probar posesión al naciente del arroyo de la Punilla; 
pero ese documento se refiere á un terreno que linda 
al naciente con la Sierra Grande de Córdoba ; y debe 
encontrarse por tanto, situado al norte de donde em- 
pieza el espresado arroyo ; sin que por lo mismo de 
las desmembraciones de dicho terreno, puedan resultar 
jamás fracciones situadas al naciente de este arroyo ; 
á menos que se emplee el mismo procedimiento por 
el cual, de las desmembraciones de Chile se deducen 
fracciones situadas, mas de 30 leguas al naciente de 
donde aquel terminaba. 
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Pero las tales posesiones al naciente del arroyo 
de la Punilla, son una pura superchería ; puesto que 
por nuestra parte tenemos acreditado, que Córdoba 
desde el siglo pasado ocupa toda la márjen oriental 
del indicado arroyo de la Punilla y Cañada de las Vis- 
cacheras, con los antiguos títulos de Yrusta y Zelegua, 
que avanzaba hasta Chajá, títulos no solo reconocidos, 
sino también invocados otras veces á su favor por el 
Gobierno de San Luis. 

Asi mismo hemos comprobado, por informe de la 
Contaduría Principal de Hacienda, la posesión actual de 
todas las desmembraciones de los mencionados títulos 
Tala, Laguna de los Chafiaritos, Punta del Agua, 
Manantiales, Población, Almendro, Pantanillo y demás: 
lo cual resulta ahora ratificado por la declaración del 
Sr. Lallemant, que conoce todos estos parajes, y ha 
hecho estudios especiales en ellos, no menos que, por 
el mapa que se acaba de publicar del Departamento 
Topográfico de Córdoba. 

Se mencionan también de contrario, las posesiones 
en otros tiempos, de Blanco, Peñalosa, Gutiérrez y 
Quiroga ; pero los dos primeros, que no eran vecinos 
de San Luis sino de Córdoba; y si bien denunciaron un 
terreno años pasados, como no llegó á hacérseles la 
concesión, ni á espedírseles título, tampoco entraron 
en posesión de aquel. 

El que se menciona de Gutiérrez, se sitúa cerca 
del antiguo l'^uerte de San Lorenzo, y se hallaría por 
tanto fuera de la zona disputada. La posesión de 
Quiroga en fin, que solo se acredita por la declara- 
ción de un testigo inhábil, no se sabe si era apoyada 
en título, y de cuál de los Gobiernos emanaba, ó que 
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tiempo durase: en todo caso harían muchísimos años 
que desapareció ; y como nadie ha reclamado sus de- 
rechos, se debe presumir que carecia de título. 

El Defensor de San Luis con el objeto sin duda 
de provocar una nueva resolución legislativa ; porque 
comprende muy bien que la ley del 78 sobre territorios 
nacionales obstando á sus pretensiones, favorece clara- 
mente á Córdoba, en la incalificable cuestión que se 
le suscita, aconseja al arbitro y le pide que se le dirija 
al Honorable Congreso, solicitando la interpretación. 

Olvida sin duda alguna, que si bien la antigua Le- 
gislación permitia en ciertos casos al Juez solicitar la 
interpretación auténtica del Legislador, el nuevo Có- 
digo que nos rije, se lo prohibe del modo mas abso- 
luto, declarando que en ningún caso el Juez puede 
negarse á resolver la cuestión, so pretesto de oscuridad 
ó deficiencia en la ley; pues si no la encontrase espe-. 
cial, debe decidir por analogia de lo dispuesto para 
otros semejantes ; y por fin, según los principios gene- 
rales del Derecho. 

Nada tiene por otra parte, de oscuro ó deficiente la 
mencionada ley nacional del 78; y nadie puede conocer 
tampoco mejor su espíritu ó su sentido, que el mismo 
arbitro General Roca, que intervino, en su sanción como 
Ministro de la Guerra. Ahí están también las actas de 
las sesiones que nosotros hemos estractado y que dejan 
aun mas manifiestos el objeto y propósitos de aquella 
ley, ¿que seria pues lo que justificase tan estraño é 
inusitado espediente como el que se propone? 

Después de haber evidenciado los derechos de Cór- 
doba, y demostrado también, la sin razón é incalifi- 
cable temeridad de las reclamaciones entabladas á nom- 
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bre de San Luis, vienen mal en verdad las declama- 
ciones calculadas al parecer, por lo frías, de su Defensor, 
contra la excesiva estension territorial de Córdoba, 
las exajeradas pretensiones de esta y la estremada pe- 
quenez de la provincia de San Luis : declamaciones que 
manifiestan una tendencia bien marcada á los principios 
de socialismo, según los cuales convendría quitar al 
que tiene para darse al que no tiene : y disminuirse 
también al que posee mas, para aumentarse al que 
posee menos. 

Por nuestra parte, desearíamos advertir al arbitro 
que ha de resolver en esta cuestión, procure preca- 
verse contra ese sistema artificioso, con el cual muchas 
veces se burlan las leyes mas espresas, se escarnece 
la justicia y se atropellan los derechos mas evidentes, 
bajo pretesto y so color de equidad, que no se esplica, 
ni se comprende siquiera, en oposición con aquellos. 

El Código Civil, con alta sabiduría ha determinado 
las facultades del Juez partidor que como es sabido, 
hace de arbitro en el juicio de división ; concretán- 
dolas á distribuir razonablemente, lo que resultase dudoso 
y regularizar lo que fuese demasiado informe: nada 
mas ; nada menos : fuera de esto, el juez ó el arbitro 
no pueden en manera alguna, por mas que invoquen 
la equidad, quitar al uno lo suyo, para darlo al otro. 
Estos son los verdaderos principios ; y no las teorías 
lapsas, á que procura acojerse el abogado represen- 
tante de San Luis. La Jurisprudencia Moderna se pro- 
nuncia decididamente, contra los juicios discrecionales. 
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